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INTRODUCCIÓN 



OFRECER Lin sencillo bosquejo de la histo- 
riografía española, clasificar y metodizar 
en un solo cuerpo los múltiples trabajos 
de que ha sido objeto, con el fin de contribuir á 
la formación de un repertorio bibliográfico de las 
fuentes narrativas de la historia de España, es 
decir, de aquellos escritos cuyos autores se propu- 
sieron contar la historia de su tiempo ó de una 
época determinada, anales, crónicas particulares ó 
universales, biografías, etc., tal es el objeto de es- 
tos apuntes. No faltan en España buenos libros de 
bibliografía 'histórica (O aunque mucho queda por 



(i) Citaremos como repertorios de bibliografía históri- 
ca nacional, el conocido Diccionario hihliográfico-histórico 
de los antiguos reinos, provincias, ciudades, etc. de España^ de 
.D, Tomás. Muñoz y Romero (Madrid, 1858) y el Ensayo Mo- 
bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-españoles^ 
del malogrado Sr. Pons y Boigues (Madrid, 1898), únicos 
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para sentar en firme el conocimiento de nuestro 
pasado. 

Semejantes estudios, tan vastos como difíciles, 
por exigir de sus cultivadores una preparación 
previa poco frecuente en España y que, por triste 
que sea decirlo, en manera alguna se conquista 
con sólo el titulo académico, son indispensables 
para que algún dia pueda escribirse la historio- 
grafía general española; porque... ¿cómo ha de ser 
posible estudiar las obras de nuestros cronistas, si 
de la mayor parte de ellos carecemos de textos 
críticos y definitivos? Del mismo modo que los 
historiadores de nuestra literatura para darnos á 
conocer la evolución de las ideas estéticas del 
pueblo español han debido comenzar por la depu- 
ración y critica de los textos literarios, dándonos 
estos en la misma forma y lenguaje en que fueron 
escritos, libres de arreglos, adaptaciones é interpola- 
ciones con que la ignorancia, la mala fe ó la falta 
de sentido crítico los había desnaturalizado, asi 
también conviene sujetar á análoga depuración los 
textos historiales, sin cuyo requisito es imposible 
conocer la evolución historiográfica del pueblo 
español. Labor es ésta que exige muchísimo tiem- 
po y no menor esfuerzo y, si bien algo se ha he- 
cho en tal sentido, hay que reconocer que una 
gran parte de los escritos de nuestros cronistas é 
historiógrafos es desconocida por estar inédita, ó 
mal conocida porque no disponemos sino de 
textos incompletos, mutilados ó alterados, que se 
publicaron en época ya lejana y que las exigencias 
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de la crítica obligan á una total y definitiva re- 
visión. 

Lo que llevamos indicado se refiere única- 
mente á los tiempos medios. Prescindimos de la 
edad antigua, porque los historiadores y geógrafos 
griegos y romanos que escribieron de nuestra 
península están publicados y han sido, además, 
estudiados debidamente en infinidad de obras y 
monografías, en su mayor parte extranjeras, es 
cierto, pero asequibles á cualquiera que esté 
enterado del progreso de los estudios históricos en 
Europa, para lo cual no escasean ciertamente los 
libros de divulgación. Bástenos citar á este pro- 
pósito el Manuel de Philologie classique de Salomón 
Reinach, (O Minerva: Iniroduction á V étiide desclassu 
ques scolaires grecs ei latins del Dr. Gow (2) y el 
citado libro de E. Hubner, en cuyas obras encon- 
trará el lector excelente orientación bibliográfica 
para las fuentes de la historia antigua. Limitado 
nuestro trabajo á la Edad Media, (3) aun en ésta 
nos concretaremos á resumir lo relativo á la mo- 
narquía visigoda y á la historiografía arábigo- 
hispana, ya que las fuentes de estos períodos han 
sido expuestas en los libros, arriba indicados, de los 
Sres. Hinojosa y Pons y Boigues. 



(i) (París, Hachette, 1893 — 2 vols). 

(2) (París, Hachette, 1907: -6.^ ¿dition— i vol). 

(3) Al emprender este estudio me propuse extenderlo 
hasta fines del siglo XVIII; pero, por razones que no son 
del caso y por lo exiguo de nuestras bibliotecas provinciales, 
aplazo la Edad Moderna para mejor ocasión. 



El progreso alcanzado en nuestros dias por la 
historiografía española, débese singularmente á la 
perfección simultánea de los estudios filológicos y 
literarios. A los antiguos trabajos del marqués de 
Mondéjar, el P. Flórez, Risco, Llaguno Almirola, 
Cerda y Rico, Miguel de Flores y otros benemé- 
ritos varones que consagraron su vida á la publi- 
cación de nuestras antiguas crónicas y á la depu- 
ración y critica de documentos, sucedieron los 
trabajos análogos de la Academia de la Historia, 
algunos de cuyos individuos no dejaron de culti- 
var la historiografía patria. Por ejemplo, D. Carlos 
Ramón Fort y D. José Caveda hacían la crítica de 
las obras históricas publicadas durante los reinados 
de Carlos II, Felipe V y sucesores hasta Fernando 
VII; (O Moreno Nieto escribía en 1864 su notable 
Estudio crítico sobre los historiadores arábigo-españo- 
les; (2) D. Vicente de la Fuente su Elogio del arzo- 
bispo D. Rodrigo Ximenez de Rada; (3) D. Juan Fa- 
cundo Riaño estudiaba la Crónica general de Don 
^Alfonso el Sabio; (4) siendo el primero en probar 
por muy razonables conjeturas, que aquella vasta 



(i) Carlos Ramón Fort: «Estado de los estudios histó- 
ricos en España durante el reinado de Carlos II» (Discursos 
leídos ante la R. A. de la Historia, t. II de la Colección del 
Ateneo de Madrid) y José Caveda «Sobre el desarrollo de 
los estudios históricos en España desde el reinado de Felipe 
V hasta el de Fernando VII» (Madrid, 1854). 

(2) (Madrid, 1864; reproducido en 1886 en el tomo 
dedicado á este escritor por el Ateneo de Madrid). 

(3) (Madrid, 1862). 

(4) (Madrid, 1869). 



\ 



compilación no podia ser obra personal y exclu-^ 
siva del monarca de Castilla, como hasta entonces 
se creía, sino de varios redactores; D. Antonio 
María Fabié disertaba (1875) sobre la vida y escri- 
tos del cronista Alonso de Falencia, cuya biografía 
completaba más tarde publicándola al frente de los 
Dos Tratados de aquel docto humanista, en el t. V 
de los Libros de ^Antaño; (O y, en nuestros días, 
estudia el conde de la Vinaza Los cronistas de 
Aragón (2) y el marqués de Cerralbo saluda la 
docta corporación con su bello discurso acerca del 
príncipe de nuestros historiadores medievales, Don 
Rodrigo el Toledano. (3) No son éstos todos los 
trabajos que pudieran citarse. Recuérdansc tan 
sólo para hacer notar los jalones de la erudición 
española en materia historiográfica, cuyo adelanto 
y cuya mejora son innegables desde que las inves- 
tigaciones modernas sobre los orígenes, formación 
y desenvolvimiento de los ciclos de nuestra epo- 
peya nacional, sobre la génesis de los romances y 
de nuestro teatro y la formación de nuestras 
leyendas épicas, han venido á inundar de luz 
nuestra confusa Edad Media, abriendo el sendero á 
ulteriores investigaciones. Especial mención debe- 
mos hacer de D. Ramón Menéndez Pidal, á quien 
debe la cultura española poseer, al fin, después de 



(i) (Madrid, Duran, 1874). 

(2) Disc. de recepción en la Academia de la Historia 
(Madrid, 1904). 

(3) D. Rodrigo Ximenez de Rada y el Monasterio de 
St^. María de Huerta (Madrid, 1908). 



intentos que han durado siglos, el texto de nues- 
tra Primera Crónica general ó Estoria de España que 
mandó escribir T)on Alfonso el Sabio (O y, además, 
la clasificación de las crónicas posteriores que to- 
marón aquella por base, guia ó modelo. Desde la 
Crónica del Rey Sabio hasta los grandes trabajos 
del siglo XVI (Ocampo, Morales, Zurita, etc.) la 
historiografía española anónima era un caos. El 
Sr. Menéndez Pidal ha dado con el hilo de Ariadna 
que puede guiar á 1ü« estudiosos por tan horrendo 
laberinto. Su Leyenda de los infantes de Lara (2) y el 
citado Catálogo de mss. de la biblioteca Real han 
sido una revelación. 

Antes de proceder á dar unidad á los apuntes 
que siguen, permítaseme que reitere mi propósito. 
He emprendido este trabajo con gran temor. Ni 
lo considero completo ni lo doy como definitivo. 
Desprovisto de fines eruditos, no pretendo sino 
ofrecer á los no iniciados un instrumento útil 
para los que desean estudiar historia de España. 



^ 



(i) (Madrid, Nueva Bibl. de A. A. E- E.— 1906). 
(2) (Madrid, 1896). 
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lia historiografía desde el siglo V 
al VIII 



LA historiografia española medieval comprende 
desde luego dos grandes grupos: la afábigo- 
hispana y la cristiana. En ésta se comprende á su 
vez la hispano-latina, la castellana y la catalana. 
La hispano-latina es común á toda la península 
durante toda la Edad Media; pero, á partir del 
siglo XIII, dejando de lado á Portugal, comienzan 
á escribirse obras históricas en romance (castella- 
no) y en catalán. Prescindiendo de la arábigo- 
hispana, á la que dedicamos un sucinto capitulo 
aparte, podemos tratar en conjunto de las otras 
tres; pues si bien se desenvuelven en absoluta inde- 
pendencia y con caracteres propios, no carecen de 
analogías y son comunes á los pueblos cristianos 
españoles. Siguiendo, pues, el método cronológico, 
podemos dividirla, para su estudio, en tres grupos 
ó épocas, á saber: i.*, desde la invasión de los 
pueblos germánicos (siglo V) hasta la gran compi- 
lación historial del Rey Sabio (siglo XIII); 2.*, Pri- 
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mera Crónica general ó Estoria de España y sus 
derivaciones; 3.* Crónicas reales y particulares de 
los siglos XIV y XV. Con esta división se corres- 
ponde también la que suele hacerse de la hiltorio- 
grafla catalana, que no obstante sus radicales dife- 
rencias con la de Castilla se nos presenta también 
caracterizada por tres grandes grupos ó épocas: 
historiografía latina anterior al siglo XIII; las gran- 
des crónicas catalanas (Jaime I, Desclot, Muntaner 
y Pedro IV— Dezcoll — siglos XIII y XIV) y las 
historias particulares de los siglos XIV y XV. 

Comprende la primera época las obras de 
carácter general que tratan de los pueblos bár- 
baros invasores de nuestra península, los historió- 
grafos de la monarquía visigoda y las crónicas 
monacales del norte de España, desde el siglo IX 
al XII, en cuya centuria aparecen otros escritos 
historiales, de mayor importancia, precursores de 
las compilaciones del siglo XIII, de Lucas de Tuy 
y Rodrigo de Toledo, inmediatas fuentes de la 
Primera Crónica general. Aunque muy distanciadas 
de los cronicones monacales de los primeros 
siglos de la Reconquista, incluimos en la primera 
época aquellas crónicas precursoras de la Primera 
general, porque además de tratarse de compilacio- 
nes de escaso valor, siempre que no relatan he- 
chos coetáneos, están, como aquellos, escritas en 
latín. Verdad es que la lengua latina continuó 
usándose en los siglos XIII, XIV y XV para las 
redacciones historiales, alternativamente con el 
romance; ello no obstante, la Primera crónica gene- 
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ral representa la vulgarización de la historia, y 
ofrece definitivamente formado el instrumento 
con que ha de escribirse en lo sucesivo en Casti- 
lla, siendo por esto el punto de partida de una 
nueva era para la historiografía española; con 
cuyo hecho coincide también la aparición en len- 
gua vulgar de las crónicas catalanas. 

Al siglo V pertenecen los escritos de Orosio, 
Próspero de Aquitania, Idacio y el Cronicón Im- 
perial. 

Orosio, (llamado Paulo por error de lectura 
de los mss.), (O español, discípulo y amigo de San 
Agustín, aplicó á la historia la teoría del plan pro- 
videncial que su maestro expuso ¿n el famoso 
libro De civitaie Dei. Su obra, Adversus paganos 
hütoriarum libri VII, es una vasta historia univer- 
sal recargada de aclaraciones místicas, pero cuyo 
último libro tiene el valor de crónica contempo- 
ránea. Termina en 417 y su importancia estriba 
en ser una narración de las vicisitudes del Imperio 
romano, especialmente en sus relaciones con los 
pueblos germánicos durante los últimos XXV 
años del siglo IV. (2) Orosio, aunque fué libelista 
más bien que historiador, conocía las miras polí- 
ticas de Ataúlfo, y nos da á conocer los primeros 
pasos de los bárbaros en España y la distribución 
del territorio peninsular entre los invasores. La 



(i) Véase, Godoy Alcántara, Historia critica de los 
falsos cronicones, p. 29, (Madrid, 1868). 
(2) Hinojosa, op. cit., introd. 



- i6 ~ 

obra de Orosio fué muy leída durante la Edad 
Media, y una de las fuentes favoritas de los auto- 
res de crónicas universales. Para la bibliografía de 
este escritor (ediciones, trabajos críticos, etc.), 
puede verse, Aug. Molinier, Les sources de Vhistoire 
de Frunce, fase. I, p. 43, (Paris, 1902). (O 

Próspero de Aquitania ó Próspero Tiro es un 
escritor conocido. por sus obras contra los herejes 
pclagianos del mediodía de Francia. Su crónica ó 
Epitoma chronicon fué escrita en 445 y 455. Co- 
mienza en la creación y señala la cronología de 
los consulados á partir de la era vulgar. Para el 
Sr. Hinojosa (2) la obra de Próspero es una conti- 
nuación y extracto de la Crónica de San Jerónimo; 
pero otros afirman (3) que Próspero utilizó sola- 
mente los libros historiales de aquel santo y de 
Ensebio de Cesárea, añndiendo notas personales. 
Es muy importante para la primera mitad del 
siglo V, especialmente desde el año 425. Obra 
muy conocida durante la Edad Media, fué conti- 
nuada por el obispo Mario d'Avenches y Víctor 
Tunnunense (obispo de Túnez). La continuación, 
(en el texto publicado por Mommsen) llega al año 
641. La bio-bibliografía de Próspero puede verse 
en la obra citada de Molinier, fase. I, p. 11 J. 

Erróneamente se atribuyó á Próspero el Chro- 



(i) Ídem, Introd. general^ fase. V (1904) p. 7-8, y para 
las obras que se inspiraron en Orosio, passtm, Table genérale 
de la obra por M. Polain (París, 1906). 

(2) Op. cit., t. I, introd. 

(3) Molinier, op. cit., fase. I, passim. 
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nicon impértale sive Pitkeanum (del nombre de su 
primer editor)ó Crónica de 4J2, escrita en el medio- 
día de Francia probablemente por un clérigo de 
Marsella semi-pelagianista. Es una fuente impor- 
tante para el establecimiento de la cronología 
imperial, como su nombre indica. Suele comple- 
tarse con otro Cronicón del año Jii atribuido á 
Severo Sulpicio (publicado por el P. Flórez, 
Esp Sagr., t, IV) que comprende desde la creación 
hasta la fecha indicada. Escrito también en el 
mediodía de Francia, y en estrecha relación con 
el anterior, contiene un resumen de la obra 
historial de San Jerónimo, continuándose luego 
hasta Jii. El único ms. que de este cronicón 
existe se halla en Madrid. Para la bibliografía 
véase op. cit. de Molinier, I., p. 176. Ambas cró- 
nicas las designa Mommsen con el título de Cró- 
nica Gallica ann. 4J2 et jii. Su interés histórico es 
secundario. El Sr. Hinojosa, en la menqión que 
hace de este documento, dice que su contenido se 
refiere á los años 379 á 455, en lo cual hay mani- 
fiesto error. 

El historiador más apreciable del siglo V, es 
lílacio. Hijo de padres españoles nació en Límica 
(Jinzo de Lima, dicen otros) ciudad de Galicia si- 
tuada en una llanura apodada la Limia (O que se 
extiende entre Monterey y Orense junto á Lodo- 
selo. Aunque no consta la fecha de' su nacimiento. 



(i) Acerca de la situación de esta ciudad véase el pró- 
logo al t. XII de la España Sagrada. 
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conjetura el P. Flórez que nacería por los afios de 
388 de J. C. En su juventud viajó por el Oriente, 
donde conoció á Ensebio de Cesárea y á S. Jeró- 
nimo. En 416 regresó á España y se hizo eclesiás- 
tico, siendo elegido obispo de Aquasflavias (hoy 
Chaves) en 427. Hay quien asegura que no consta 
este hecho positivamente, y aunque es tenido por 
obispo, no falta quien le llame «prelado de igno- 
rada sede.» No consta tampoco la fecha de su 
muerte. Unos fijan la de 468, otros la de 470. De- 
fendió á los romanos católicos contra los suevos 
arríanos, combatió victoriosamente á maniqf. eos y 
priscilianistas, y sirvió de mediador^prxifico contra 
el poder opresor de los suevos en Galicia. Su larga 
y laboriosa vida no sólo le granjeó la estimación de 
sus contemporáneos, sino que contribuyó á exten- 
der su fama fuera del reino. 

El Cronicón de Idacio abraza el periodo com- 
prendido, desde 379 á 469, es decir, casi un siglo 
(en el texto publ. por Flórez, Esp. Sagr., t. IV). La 
diversidad de mss. explica sin duda que el Sr. Hi- 
nojosa (í) señale á este cronicón una extensión 
menor, ó sea de 395 á 470. Idacio no sólo utilizó 
las crónicas universales de su época (Ensebio de 
Cesárea, San Jerónimo, etc.) y el testimonio directo 
de sus contemporáneos, sino que se vilió de sus 
observaciones personales. La base principal del 
Cronicón de Idacio son unos consularia (fastos 
consulares, simples listas de nombres, de carácter 



(i) Op. cit., t. I, introd. 
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oficial, que solían ir acompañadas de notas histó- 
ricas — oficiales ó no — y qne sirvieron de base á 
ios analistas continuadores de Eusebio y de San 
Jerónimo) procedentes de Constantinopla, que 
alcanzaban hasta el año 395. Así es que este cro- 
nicón señala los años de los emperadores y marca 
los comienzos de cada olimpíada. Historiador 
único del pueblo suevo, contemporáneo de la 
invasión bárbara en España, cuyos horrores pre- 
senció y hubo de sufrir, perseguido y encarcelado 
durante algún tiempo, es Idacio una preciosa 
fuente original para la historia de la entrada de 
los bárbaros en España, é ignoraríamos lo más 
principal de los sucesos del siglo V á«no ser por 
la luz de este documento. 

Para la bio-bibliografía véase el P. Flórez 
(Esp, Sagr.y t. IV), Hinojosa (Hist, de Esp. Introd.) 
y Molinier (op. cit., I, p. 177). 

Prescindiendo del Cronicón anónimo que Flórez 
publica en el t. VI de la Esp. Sagr., al que supone 
escrito antes de que Idacio concluyera el suyo, es 
decir, en 562, y del Cronicón de las Eras de los 
mártires (Esp, Sqgr., t. VI) que, no obstante ser de 
época y autor desconocido, es probablemente 
coetáneo del anterior, no tenemos en el siglo VI 
más cronista que el Biclarense, á quien se consi- 
dera como «primer historiador» de la monarquía 
visigoda. 

Juan de Rielara, de familia goda, fué lusitano 
por la patria. Nació en Santarén, ó en el inmediato 
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pueblo de Scallabis, hacia el año 540. (O Pasó su 
juventud en Constantkiopla, en cuya ciudad se 
dice que estuvo diecisiete años. El Sr. Hinojosa 
afirma que á los diecisiete años de edad fundó el 
monasterio de Rielara en Cataluña, lo cual no se 
explica, puesto que si la fecha de fundación de 
aquel cenobio es la del año 586, como fija él 
mismo, de acuerdo con el P. Flórez, hay que dese- 
char la fecha que éste señala como probable para 
el nacimiento del Biclarense y la circunstancia de 
que pasara diecisiete años en Constantinopla, si, 
como parece, la fundación del monasterio ocurrió 
después de su regreso á España. Sea de ello lo 
que fuere, la fama de su saber llegó á oídos de 
Leovigildo, quien procuró atraerlo á la fe arrrana, 
y no consiguiéndolo le desterró á Barcelona. La 
fundación del monasterio de Rielara (586) coincide 
con el año de la muerte del monarca arriano. En 
591 ó 599 (pues en esto también hay divergen- 
cias) (2) fué elevado á la sede de Gerona, que go- 
bernó hasta 610, ó quizás hasta su muerte, ocurri- 
da, según Flórez, en 621. 

Su cronicón, continuación del Tunnunense^ 
comprende desde 567 á 590 (566 á 389 en la edi- 
ción de Flórez), debiendo advertirse que hasta el 
advenimiento de Leovigildo (372) indica los años 
de , los emperadores, cuya cronología sustituye 
luego por la de los reyes de España. Calificado de 
«muy útil historia» por S. Isidoro, incluye real- 

(i) Esp. Sagr., t. VI. 

(2) Comp. Molinier, op. cit., I, p. 178. 



mente muchos sucesos, no explicados en otros 
documentos, de gran interés para la historia de 
España. Lo publicó Flórez en el t. VI de la Esp, 
Sagr. Para detalles bibliográficos véase Molinier, 
op. cit., I, p. 178. 

Al siglo VII pertenece la gran figura de San 
Isidoro de Sevilla, el genuino representante de la 
cultura visigótica, y en cuya personalidad no he- 
mos de detenernos por ser harto conocida y popu- 
lar. Como historiador siguió las huellas de Idacio, 
y en especial del Biclarense, cultivando la árida 
forma del cronicón. Sus Etimologías pueden utili- 
zarse como documento histórico, pero no como 
fuente de la época visigoda. La más importante 
de sus obras históricas es la Historia de los godos, 
vándalos y suevos, de escaso valor para la historia 
de los vándalos porque se sirvió únicamente de 
Idacio, mientras que para la historia de los suevos 
pudo quizá recoger tradicioneis originarias de aquel 
pueblo. San Isidoro encomia la tolerancia y mag- 
nanimidad del pueblo godo, celebrando la prospe- 
ridad de España bajo eb cetro de sus monarcas. 
Los apologistas del Santo ven en su Historia de los 
godos algo superior que la distingue de las demás 
producciones análogas; «cierta habilidad en la 
redacción y calor en el relato*. No faltan críticos 
que la consideren obra mal construida y llena de 
defectos, de los cuales el más grave e: su crono- 
logía incompleta y mal sentada. Ello no obstante, 
tiene gran valor histórico, como monumento coe- 
táneo de muchos de los sucesos que refiere y por 
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haber utilizado fuentes hoy perdid::, como el 
Cronicón de Máximo de Zaragoza. (O 

La bibliografía isidoriana es vastísima. De su 
obra histórica existen dos redacciones: una alcanza 
al año 619, otra al 624. Ambas han sido publica- 
das por Mommsen. (2) El P. Flórez, (3) publicó la 
segunda redacción (256-624). Para la bio-bibliogra- 
fia, véase Ésp, Sagr , t. V, VI y IX; Hinojosa op. 
cit.; Molinier, I, passim. Acerca de la influencia de 
San Isidoro en la cuitara española véase la Tesis 
del Dr. Cañal y MigoUa, San Isidoro (Sevilla, 1897). 

Con el nombre de Cronicón de ¡Kelito publica 
Flórez (Esp. Sagr,, t. VI) una cronología: desde 
Adán hasta el año IV del reinado de Sisebuto. 
Melito fué contemporáneo del Biclarense; y su 
Cronicón idéntico al de San Isidoro, aunque mu- 
cho menos completo, es probable que no sea sino 
una variante ó ms. diferente del que contiene el 
Cronicón del prelado hispalense, máxime cuando 
Melito no parece nombre de escritor conocido, 
sino de un copista anónimo. 

Otro anónimo importante del siglo VII es el 
señalado antlg^iamente con el título de Cronicón de 
Wulsa^ por otro nombre Chronicon regiim Wtilse- 
gothorum. La palabra Wulse, que se había tomado 



(i) Restos de este cronicón sean quizá los Cronicorum 
Coesaraiifrustanonim reliquia, publ. por Mommsen, Chronica 
¡Minora, II, p. 221-223. 

(2) En tAuctores antiquissimi, Chronica ¡Minora, II, en 
los Monumenta Germanias histórica. 

(3) Esp. Safrr., t. VI. 
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por nombre propio, debe entenderse wise, como 
demostró Flórez (Chronicon regum wise-gothorum), 
pues de ser nombre de autor diría Chronicon Wules 
regum gothorum. 

Este cronicón, atribuido sin fundamento á San 
Julián de Toledo, es de autor anónimo, que flo- 
reció á fines del siglo VII, con posterioridad al 
año é8o, durante el reinado de Ervigio y sin que 
alcanzase el de su sucesor Egica. Fué continuado 
por Félix, sucesor de Julián en la silla toledana, y 
después por Gunterico hasta la época de Witiza, 
sin hirtoriar nada de este rey. Comprende, pues, 
dos partes: la primera, desde Atanarico á Ervigio, la 
segunda, hasta la consagración de Witiza. Su gran 
exactitud cronológica le ha valido el nombre de 
Cronicón áureo. El P. Flórez lo corrige, sin em- 
bargo, en lo referente á los reinados de Chindas- 
vinto y Recesvinto. (O 

Masdeu (2) publicó este Cronicón acompañado 
de una traducción castellana con notas críticas y 
variantes de las ediciones que antes habían publi- 
cado Aguirre, Mayans, Flórez y el cardenal Lo- 
renzana. (3) Lo reprodujo también Gebhart en su 
Historia de España, (4) 



(i) Véase Flórez, Esp. Sa^rr., II, importante por lo que 
respecta á la cronología de los últimos reyes visigodos v de 
los concilios españoles. 

(2) Ilustraciones al t. X de su Historia critica de España, 

(3) P, P. Toletani, t. II, entre las obras atribuidas á San 
Julián de Toledo. 

(4) t. XIII, p. 178. 
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A esta época pertenece también la Historia de 
la rebelión de Paulo contra el rey Wamba, del arzo- 
bispo toledano S. Julián, obra panegírica que 
ofrece vivísimo contraste con los escasos y breví- 
simos analistas de aquel tiempo, con la sequedad 
de los cronicones del Biclarense, de S. Isidoro' y 
sus continuadores. Es en realidad sorprendente lo 
que ocurre con la historia visigótica de nuestra 
península, historia que abundando en trágicos 
sucesos y dramáticos episodios parece debía ofre- 
cer á la pluma de sus cronistas algo de aquella 
animación y vida poética que se siente en los re- 
latos de los historiadores merovingios. Sin em- 
bargo, nada más severo, hierático y oficial que las 
figuras de aqiiellos monarcas, en q ue todos parecen 
los mismos, sin que logren prestarles colorido ni 
personalidad característica los nombres de batallas 
ni los años de reinado en que se mueven. La na- 
rración que del rey Wamba hace S. Julián, dila- 
tada y amplificada con descripciones, arengas. y 
otros procedimientos imitados de la historia clásica, 
interrumpe algo aquella monotonía. Este libro, 
único en su género en la literatura histórica visi- 
goda, conocido y aprovechado por los autores de 
los cronicones asturianos, é intercalado más tarde 
por Lucas de Tuy en su Chronicon Mundi, aunque 
lleno de interpolaciones, como ya demostró el 
P. Flórez (Esp, Sagr,^ t. VI) dio origen al rudi- 
mento de leyenda con que es conocido el rey 
Wamba y cuyo desenvolvimiento en la literatura 
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nacional había de llegar más tarde á los romances 
y al teatro. (O 

La Historia de S. Julián puede verse en el 
t. VI de la Esp, Sagr, y en el t. II de la magnífica 
edición que de los P. P. Toledanos hizo el carde- 
nal Lorenzana, (2) si bien está hecha sobre el mis- 
mo códice que utilizó el P. Flórez, reproduciendo 
paralelamente el texto interpolado de Lucas de 
Tuy, conforme á la edición de Francfort.. (3) 

Sumamente escasas son las fuentes narrativas 
de los últimos tiempos del reino hispano-godo. (4) 
Al siglo VIII pertenecen únicamente dos crónicas: 
el Continuador del Biclavense y el Anónimo latino. 

Continuador del ^iclarense. — Con este nombre 
se ha supuesto la existencia de un autor anónimo, 
de época incierta, que escribió una crónica com- 
prendida entre el reinado de Recaredo y el año 
721, crónica de escasa importancia por estar cal- 
cada en los escritos de San Isidoro y del Anónimo 
latino, dit que nos ocuparemos luego. Publicado 
por Flórez, (5) este supuesto continuador del Biela- 
rense, no es otra cosa que una redacción del .Ano- 



(i ' Véase Obras dramáticas de Lope de Vega, publicadas 
por la R. Academia Esp., VII, Observ. prel., por Menéndez 
y Pelayo, y Antología de líricos castellanos publ. por el mismo, 
t. XI, prol. 

(2) (Madrid, Ibarra, 1785—93). 

(3) Hisp. Ilústrala, t. IV. 

(4) Véase Molinier, op. cit., I, p. 93, Lista de los reyes 
visigodos. 

(5) Esp. Sagr., VI, p. 430-44 1- 
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nimo latino, distinta de la que el mismo Flórez 
publicó en el tomo VIII, p. 274 de la Esp. Sagr., 
como vamos á ver. 

Este Anónimo latino, ó Anónimo de Córdoba, es 
la famosa crónica antes atribuida al supuesto obis- 
po de Beja ó Pacense, y de la cual distingue 
Mommsen dos redacciones, una que llama Conti- 
nuatio Bizantia-arabica (ó sea el Continuador del 
Biclarense) y la gtra Continuatio hispana. La pri- 
mera (hasta 741) remonta á Recaredo. La segunda 
(hasta 754) comienza en el reinado del emperador 
Heraclio. Ambas compilaciones fueron hechas en 
España, la una sobre la base de autores griegos y 
árabes, enriquecida la otra con numerosos deta- 
lles sobre la historia de la península. Esta es la 
que Dozy llamaba nAnónimo de Córdoba y que 
Mommsen supone escrita en Toledo. 

Como hemos dicho, la primera redacción fué 
publicada únicamente por Flórez. (i) La segunda 
lo fué. también por él, (2) por Sandoval (Cinco 
obispos) y por Berganza en Perreras convencido (Ma- 
drid, 1729). La mejor edición es la del P. Tailhan: 
Anonyme de Cordoue, Chronique des derniers rois de 
Toléde et de la conquite de l'Espagne par les árabes 
(París, 1885). Dice el Sr. Hinojosa que falta toda* 
vía una edición definitiva, por no haber visto el 
P. Tailhan el ms. de Madrid (códice de Alcobaza 
en la Bibl. universitaria). Sin embargo, la edición 



(i) Véase la nota (5) de la pág. anterior. 
(2) Esp. Safrr., VIII, p. 274. 
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de Mommsen, Chronica minora II (Monumenta 
Geimaniae histórica) es considerada por los erudi- 
tos como texto definitivo. (O 

Esta crónica, que no conocieron los cristianos 
de Asturias y León de los primitivos tiempos de 
la reconquista, es un documento de gran valor, 
coetáneo, y única fuente cristiana de la conquista 
de España por los árabes. A ella se debe la rehabi- 
litación del rey Witiza y el conocimiento de los 
personajes que intervinieron en la invasión, ven- 
cedores y vencidos, completamente falseados por 
las pintorescas leyendas de Toledo. 

Consúltense las %echerches sur l'histoire et la 
litléraiure de VEspagne pendant le moyen age, de Do- 
zy (2) (t. I, p. 2-15, 3.^ ed., 1881), Caida y Ruina 
del Imperio visigóiico-español, del Sr. Fernández 
Guerra, (Madrid, 1883) y el Estudio sobre la inva- 
sión de los árabes en España, de D. Eduardo Saave- 
dra, (Madrid, 1892). 

Como se ve por los apuntes que anteceden, la 
historiografía visigoda es harto menguada. Como 
este pueblo ocupó también el mediodía de Francia, 
es conveniente y aun necesario, acudir á las fuen- 
tes merovingias y bizantinas (cuyos cronistas men- 
cionan también á aquel pueblo que durante mu- 
chos siglos estuvo en contacto con el imperio 
romano y habitó en distintos lugares de la Europa 



(i) Véase Molinier, op. cit., p. 93 y 94. 
(2) Traducción española, muy mala, en la Biblioteca 
científico-literaria de Sevilla. 
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mediterránea). Tales son, por ejemplo, la Historia 
Francorum, de Gregorio de Tours, quien conocia 
la historia política extranjera y estaba bien entera- 
do de la encarnizada lucha que sostenían en Es- 
paña arríanos y católicos; la llamada Crónica de 
Fredcgario ó Pseudo-Fredegario, compilación del 
siglo VII basada en los seis primeros libros de la 
Historia Francorum y en una Crónica original, 
escrita en Borgoña, importantísima para la histo- 
ria del pueblo franco en el siglo VI. (O Otras 
fuentes francas menos importantes hemos indica- 
do ya. Como guía bibliográfica indispensable acú- 
dase á la obra citada de Molinier y á la Introduc- 
ción de la Historia de España del Sr. Hinojosa. Lo 
mismo decimos por lo que atañe á las fuentes 
bizantinas, y á las fuentes indirectas (obras litera- 
rias ó poéticas, escritos políticos, etc.) de la época 
visigoda. 



X 



(i) Véase la op. cit. de Molinier, I, p. 63 y siguientes. 
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Cronistas de los primeros siglos 
de la f^ecor^quista 



LA conquista de España por los árabes no esta- 
blece solución de continuidad en la historio- 
grafía hispanocristiana. La monarquía asturiano- 
leonesa es continuación de la visigótica. Asi tam- 
bién las crónicas de los siglos IX, X y XI, son en 
todos sus caracteres idénticas á las mencionadas, y 
los eruditos de aquellos siglos pugnan, aunque en 
vano, por imitar en cuanto pueden á los historia- 
dores clásicos. Al siglo IX pertenecen únicamente 
dos cronicones; el Albeldense y Sebastián de Sala- 
manca, ó Alfonso III. 

El Albeldense, llamado también Emilianense ó 
de San Millán, Vigilano (del nombre de su conti- 
nuador) ó cronicón de Dulcidlo por suponerse escri- 
to por un clérigo toledano de este nombre, es de 
autor anónimo. El nombre Albeldense deriva de 
Albelda, monasterio que á dos leguas de Logroño 
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fundó el rey de Navarra Sancho Abarca, (O en el 
lugar donde estuvo situada Albaida, «la blanca, la 
hermosa», fundada por Muza, señor de Zaragoza, y 
que había sido destruida por Ordoño I. 

Este cronicón fué encontrado en aquel monas- 
terio y está incluido en un códice llamado Códice 
de Concilios, que se conserva en el Escorial. Fué 
escrito en el año 883, en Oviedo, según conjetura 
Flórez, y comprende desde el primer rey de Roma 
hasta el año 18 del reinado de Alfonso III (885). 
Amador de los Rios (2) combate esta suposición 
del P. Flórez, alegando que si asi fuera, carecerían 
de fundamento las quejas que, del abandono por 
los trabajos históricos, se leen en el Cronicón de 
Alfonso III. Este argumento es de escaso valor 
mientras no se pruebe la fecha en que fueron 
escritos ambos documentos, que en realidad son 
coetáneos. Nicolás Antonio supone que sería es- 
crito por algún obispo de fines del siglo IX. Del 
contexto se desprende que el autor de este cro- 
nicón era un contemporáneo de Alfonso III, de 
cuyo rey hace una calurosa apología. Esto no 
obstante, su exactitud histórica es indiscutible*. 

Otro monje de Albelda, llamado Vigila, lo 
continuó hasta el año 976, y si bien esta conti- 
nuación es una copia de otros antiguos cronico- 
nes, especialmente del de Isidoro de Sevilla, es 



(i) La escritura de fundación de este monasterio es 
del año 924. Véase Esp, Sagr., t. XXXIII, p. 466. 
(2) Hist. crit. de la lit. esp., II, p. 144. 
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útil para la historia de los sucesos posteriores á la 
entrada de los sarracenos, y además por estar 
exento de las interpolaciones de cronistas poste- 
riores. Esta continuación del monje Vigila se 
reduce á los nombres de los monarcas sucesores 
de Alfonso III, y los de algunos reyes de Navarra. 
Puede leerse en el t. XIII de la Esp. Sagr. (O 

Cronicón de Sebastián.— Cwtsúbn muy deba- 
tida, y que probablemente quedará sin resolver, 
es la del autor de este documento. Escrito, en 
Asturias durante el reinado de Alfonso III y, en 
opinión de Flórez, con posterioridad al Albel- 
dense, comprende un período de cerca de dos si- 
glos (672-866), ó sea desde el reinado de Wamba 
hasta la muerte de Ordoño I, padre del tercer 
Alfonso. En realidad, el testimonio délos antiguos 
abona la opinión de que sea Sebastián, obispo de 
Salamanca, el autor de este Cronicón. Asi lo afir- 
ma V. gr. Pelayo de Oviedo (siglo XII), autor teni- 
do en verdad por sospechoso; pero cuya foma pa- 
rece reivindicar la crítica moderna, como veremos 
al tratar de este escritor. Siguieron esta opinión 
Ocampo, Ambrosio de Morales y Sandoval, im- 
pugnándola más adelante Mondéjar, (2) el P. Ma- 
riana, Perreras, Pérez Bayer y otros, fundándose 
en el documento mismo, de cuyo contexto parece 



(i) Lo publicó también Perreras en el t. XVI de su 
Hist. de Esp. (Madrid, 1702—27). 

(2) Noticia y juicio de los más principales historiadores de 
España^ impreso por Mayans en las Advertencias d la historia 
del P. Juan de Mariana (Valencia, 1746). 



~ 32 - 

desprenderse que fué Alfonso III quien dirigía á 
Sebastián la crónica escrita por él. Refutó estos 
argumentos el P. Flórez, con gran copia de razo- 
nes, y aunque entre los modernos (Fernández 
Guerra, (i) Saavedra) predomina la tendencia á 
favor de Alfonso III, no supieron decidirse hom- 
bres de gran mérito, como D. José Caveda, Ama- 
dor de los Ríos y Dozy, quienes continuaron atri- 
buyendo la crónica á Sebastián de Salamanca, ya 
por el prestigio de la tradición, bien por conside- 
rar estériles semejantes discusiones. 

El mérito histórico de este documento es esca- 
so. Su mismo autor nos dice que lo que escribe 
lo sabe por tradición, y lo que prueba los men- 
guados medios de información de que disponían 
aquellos cronistas y que la verdad histórica se 
había alterado con el trascurso de los siglos, es, 
por ejemplo, la historia de Witiza completamente 
falseada, como demostró Dozy por el testimonio 
indubitable del Anónimo latino. (2) El Cronicón de 
Sebastián está plagado de fábulas y de narraciones 
milagrosas. Escrito en una época de absoluta deca- 
dencia literaria, carece de valor, no obstante los 
esfuerzos que hizo Amador de los Rios para de- 
mostrar su importancia. Puede leerse en el t. XIII 
de la Esp. Sagr., en Migne, CXXIX, p. 1111-1124, 



(i) Hay que advertir que este escritor no vio más texto 
del cronicón, que el del Códice de Roda, caído en descré- 
dito. 

(2) Recherches, 1. 1, (ed. de 1881, 3.* y definitiva). 
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en Sandoval, Cinco Obispos (texto muy defectuo- 
so) (O y otros. 

Sampiro, natural de Zamora, notario real en 
León, y después obispo de Astorga, cuya silla 
ocupó desde 1035 á 1041, próximamente, (2) es- 
cribió un cronicón que principia en 866 (comien- 
zos del reinado de Alfonso III), y continuando la 
historia por espacio de más de un siglo, termina 
con la muerte de Ramiro IIJ (982). No se sabe la 
época en que fué escrito, suponiendo Flórez que 
su redacción es de los últimos años del siglo X, 
mucho antes de que Sampiro ocupase la sede astu- 
ricense, en lo cual tampoco están acordes los críti- 
cos, pues Amador de los Ríos dice que ocupó aque- 
lla sede desde 1020 á 1040. El texto de Sampiro ha 
llegado á nosotros interpolado por Pelayo de 
Oviedo, otro cronista que continuó la narra- 
ción, y aunque hasta ahora se había creído que 
teníamos el genuino texto de Sampiro en la co- 
pia que en su Cronicón había ingerido el Silen- 
se, como veremos, nuevos estudios han venido á 
poner en tela de juicio la autoridad de que has- 
ta ahora había gozado este anónimo. Algunos 
escritores de nota como Milá (3) y Menéndez Pe- 



(i) Historias de Idacio obispo^ etc., (Zaragoza, 1634). 

Traggia en los documentos justificativos al T>isc. hist, 
sobre el origen y sucesión del reino pirenaico (Mem. de la Aca- 
demia de la Hist., t. IV;, utiliza la edición de Perreras, 
(Hist. de Esp., t. XVÍ), con preferencia á la' de Flórez. 

(2) Según el P. Risco, Esp. Sagr., t. XXXVIII, p. 125. 

(3) De la poesía heróico-popular castellana, p. 173, (Bar- 
celona, 1874). 
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layo (i) llaman á Sampiro «hijo de Bermudo II.» 
Desconozco la fuente de donde sacan esta noticia. 
Flórez en sus D^Cemorias de las %e.inas Católicas cita 
muchos hijos que Bermudo II tuvo de sus dos es- 
posas legitimas, D.^ Velasquita y D.^ Elvira, y de 
dos concubinas; pero entre ellos no parece el nom- 
bre de este escritor, como tampoco figura en las pá- 
ginas qtie le consagró Flórez en la Esp. Sagr., (tomo 
XIV, prevenciones al Cronicón de Sampiro y romo 
XVI, p. 167 y ss). Como los documentos análogos, 
este cronicón está plagado de fábulas, según de- 
mostró Masdeu en la Ilustración 18 al t. XV de su 
Historia crítica de España] atribuyendo á un fran- 
cés las interpolaciones de tan corrompido texto. 
Amador de los Ríos hizo notar la disconformidad 
de Sampiro con el Albeldense (2) aunque se es- 
fuerza en demostrar que es obra interesante para 
conocer la evolución del lenguaje, diciendo «que 
deja adivinar la existencia del romance en el 
siglo X.» — Todo ello demuestra la necesidad de 
sujetar á una revisión definitiva estos interesantes 
monumentos de nuestro pasado. Este Cronicón 
puede verse en la Esp. Sagr,, t. XIV; en Sandoval, 
Cinco obispos; Perreras, Hist. de Esp., t. XVI, y en 
Games, Kirchengeschichte Spaniens, II, p. 408-410. 
Sigue á Sampiro el famoso obispo de Oviedo, 
Pelayo, contemporáneo del conquistador de Tole- 
do y de sus dos inmediatos sucesores. Ignórase la 



(i) Antol. de líricos castellanos, t. XI, prol., p. 217. 
(2) Hist. crit. de Ja Lit. esp. II, p., 150 y ss. 
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patria y las fechas del nacimiento y muerte de este 
prelado. Sábese únicamente que fué consagrado 
obispo en 1098 y que alcanzó los días de Doña 
Urraca y de su hijo Alfonso VII, período de gran- 
des trastornos, cubiertos por espesa niebla, que no 
cuidaron de disipar los analistas contemporáneos. 

Parece que intentó Pelayo formar un cuerpo 
de historia nacional, reuniendo los escritos de sus 
antecesores; pero su tarea en este punto quedó 
frustrada, pues, lejos de contribuir al esclareci- 
miento de nuestros anales, quedaron éstos más 
alterados con su intervención, quizás por la igno- 
rancia de los copistas de los mss. conocidos, cuan- 
do no por el parti pris que guiaba su pluma en 
pro de su Iglesia, Pelayo confundió á San Julián 
de Toledo con su homónimo africano (Julián Po- 
merio),. atribuyó la Historia de los vándalos, alanos 
y suevos del arzobispo sevillano al fabuloso Isidoro 
Pacense, alteró la cronología, interpoló los croni- 
cones, etc., etc., por lo cual es tenido por falsario. 
Mariana le llamó Pelayo el fabuloso y como tal le 
consideran los eruditos, quienes conceden poco 
crédito á sus obras. 

Siguiendo el camino de sus antecesores escribió 
un cronicón que comprende un período de 127 
años, desde 982 á 1109. Pudo Pelayo historiar 
todo el reinado de la primera reina propietaria de 
Castilla y los comienzos del de su hijo Alfonso; 
pero, por lo visto, no se atrevían aquellos cronistas 
á relatar sucesos contemporáneos, pues ya Sam- 
piro, que no murió hasta los primeros años del 
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reinado de Fernando I, dejó en blanco los de los 
monarcas que se sucedieron desde 982, ó sean 
Bermudo II, Alfonso V y Bermudo III. 

D. Antonio Blázquez en su reciente estudio 
Pelayo de Oviedo y el Silense. Observaciones acercd 
del cronicón del monje Silense, (O reivindica la me- 
moria de este obispo, negando la parcialidad y las 
falsedades de que es acusado por s\js escritos. Ya 
Risco (2) afirmaba que, apesar «de su poca soli- 
dez,» no podía creer en la malicia que se le atribuye. 
Todo lo cual demuestra la urgencia de una edición 
critica de las crónicas del norte de España. 

Hasta ahora no tenemos más que el estudio de 
Risco en la Esp, Sagr., t. XXXVIII, p. 99 y ss., y 
el Cronicón que publicaron Flórez en el t. XIV de 
la misma y Perreras en el t. XVI de su Hist. de 
España, 

Con el nombre de Silense es conocido un Croni- 
cón escrito bajo el reinado de D.* Urraca ó de su 
hijo Alfonso (pues no se sabe el tiempo fijamente). 
Su autor, también ignorado, supónese que fué un 
monje de Sto. Domingo de Silos, no faltando 
quien lo atribuya á un obispo leonés Jlamado Pe- 
dro, Plórez (3) impugnó esta opinión, defendida 
no obstante con posterioridad por D. Vicente de 
la Puente (4) quien asegura «que los historiado- 



(i) Revista de archiv., hihl. y museos, Marzo-Abril, 1908, 

(2) Esp. Sagr., t. XXXVIII, p. 138. 

(3) Esp, Sagr.,1. XVll. 

(4) Estudios críticos sobre la historia y el derecho de tAra- 
gón, t. I, art. I (Bibl. de Escritores castellanos). 
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res modernos» no creen ya que fuese un monje 
de Silos, sino un obispo de León, el autor de este 
documento, pues de otro modo hubiera conocido 
mejor la historia de Navarra y no incurriría, como 
incurre, en la leyenda de la ilegitimidad de Ra- 
miro I'de Aragón hijo de Sancho el Mayor. 

En opinión de Flórez, no tenemos del Silense 
más que un fragmento. El asunto que el autor se 
propuso fué la biografía de Alfonso VI, para lo 
cual se remonta á su prosapia. Lo publicado acaba 
en la muerte de Fernando I, y si menciona los 
hijos de este rey, es incidentalmente, con la par- 
ticularidad de relatar la historia de Alfonso III de 
Asturias después de la muerte de sus hijos García 
y Ordoño 11. Trátase evidentemente de una inter- 
polación, como adivinó Dozy, quien sospecha que 
los párrafos 39-47 (O son un fragmento de una 
crónica perdida, (2) ya que el Silense acostum- 
braba copiar con bastante fidelidad las antiguas 
crónicas. A esto se debió principalmente el apre- 
cio en que los críticos tuvieron este cronicón, 
pues habiendo ingerido el texto de Sampiro, sal- 
vábase al menos ese texto, libre de las interpola- 
ciones con que nos lo da Pelayo de Oviedo. El 
Silense gozó de mucho crédito. Sea quien fuere 
su verdadero autor, es ñima que conoció la anti- 
güedad, (3) especialmente la geografía clásica, y si 



(i) En la edición de Flórez. 

(2) Reclierches, t. I., p. 85 y ss. 

(3) A. de los Ríos, op. cit., t. II, p. 165 y ss. 
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bien se inclina á lo extraordinario y maravilloso 
en las narraciones, achaque común de aquellos 
tiempos crédulos y bárbaros, se inicia en él la 
tendencia á abandonar la seca manera de los pri- 
mitivos cronicones; (i tendencia que había de 
consolidarse más tarde en las obras históricas in- 
mediatas. 

El Sr. Blázquez, en el estudio que reciente- 
mente ha hecho de este cronicón, C^) niega la pre- 
tendida imparcialidad que se atribuye al Silense, 
sobre el cual formula las siguientes conclusiones: 
I.* Que hasta el reinado de Alfonso III están 
en el cronicón del monje Silense alterados, aña- 
didos y mutilados los cronicones de que se valió, 
de un modo tan extraordinario, que no puede 
presentarse otro ejemplo íguaL 

2.* Que omitió el nombre de Sampiro, atri- 
buyéndose la paternidad de sus escritos 13) 

5.* Que su Cronicófi es una serie informe 
de retazos históricos, estando trastornados los 
sucesos. 

4.^ Que omite nada menos que diecinueve 
reinados, á saber: Liuva, Viterico, Gundemaro, 
Sisebuto, Recaredo 11, Suintila, Sisenando, Chin- 
tila, Tulga, Chindasvinto, Recesvinto, Ervigio, 



(i) Apud Menéndez Pekyo, Antoloi^iii de poetas líricos 
Ldsidlanos, t. XI, prol., p. 295 v ss. 

(2) Luí;, dt. 

C^) Esto es muy frecuente en los historiailores de la 
Edad Media, quienes eran compiladores mejor que historia, 
dores en ei sentido que damos hoy á esra palabra. 
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Egica, Favila, Aurelio, Silo, Mauregato, Bermudo 
Iir y Sancho 11. 

5.* Que repite, en cambio, los de cinco reyes: 
Fruela I, Alfonso III, García I y Ordoño II, 
Ramiro III y Bermudo II. 

En resumen: el Silense, á juzgar por lo que 
dejó escrito, ó fué un abreviador de crónicas (en 
cuyo caso tienen mayor y mejor valor informativo 
las de sus contemporáneos, debiéndosele tachar de 
alterador de ellas) ó tuvo una información tan 
pobre que ignoró importantes sucesos, y su obra 
debe quedar, por esto, relegada á lugar secun- 
dario. 

Está publicado en el t. XVII de la Esp, Sagr., 
dejándose vivamente sentir la necesidad de una 
edición definitiva. 



^^^^^^^^^^^^^^^^^ 



III 

Escritos históricos del siglo XII 



SIN que dejaran de escribirse anales y cronico- 
nes análogos á los indicados anteriormente, 
aparece en el siglo XII un género de composición 
histórica que, abandonando los procedimientos 
característicos de los primitivos monumentos his- 
toriográficos medievales, procura acercarse á los 
modelos narrativos de la latinidad eclesiástica y 
aún de la clásica, si bien imperfectamente conoci- 
dos. Esta tendencia que ya se observa en el Silense 
conduce por senderos cada vez más espaciosos á 
las vastas compilaciones historiales del tudense y 
del toledano, marcando los hitos del camino tres 
obras de que vamos á ocuparnos ahora, á saber: la 
Gesta ó Historia %pderici Campidocti, la Historia 
Compostelana y la Crónica Adephonsi Imperatoris. 

La Gesta Roderici Campidocti, documento ig- 
norado durante muchos siglos, fué hallada por el 
P. Risco, á fines del siglo XVIII, en un códice de 
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San Isidoro de León. Este importante descubri- 
miento vino á revelar de una manera indubitable 
la existencia histórica del Cid, hasta entonces 
puesta en duda (O ó falseada por la leyenda y la 
tradición épica, y por las crónicas que en ella se 
habían inspirado. Es además obra notable por ser 
el primer libro en que se toma por héroe á un 
caudillo particular de la reconquista, y tiene todo 
el valor documental y el carácter de un monu- 
mento histórico. 

Respecto á la época en que fué escrita, aunque 
son diversos los pareceres, están conformes todos 
los críticos en que es del siglo XII. Para Amador 
de los Ríos es coetánea de la crónica del Silense, 
siendo ambas anteriores alano 1126 y viéndose, 
por los personajes que cita, que su autor fué testi- 
go muy inmediato de los hechos que narra y esta- 
ba bien informado por testigos presenciales. (-) 

El autor de esta crónica desconocía las narra- 



(i) Sabido es que Ma:;deu dedicó una larga disertación 
(t. XX de su Historia critica de Espaíía; Madrid, Sancha, 
1805.) á combatir la existencia histórica del Cid Campea: 
dor. Parece que los canónigos de la Colegiata de San Isi- 
doro d£ León se negaron, no sabemos per qué causa, á 
enseñar al jesuíta catalán el códice en el que Risco había 
encontrado la famosa Gesta, el cual fué después objeto 
de una larga odisea, pudiend'o al fin ser recobrado por un 
académico ue la Historia en cuyo archivo se conserva. 

Nos parece inútil añadir que la disertación de Masdeu, 
«modelo de insensatez crítica», según frase del Sr. Menén- 
dez Pelayo, carece hoy de todo valor. 

(2) Hist. crit.^de ¡a lit. esp., II, p. 274 y ss. 
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ciones árabes del Cid y desdeñó las poéticas, si 
acaso existían. No hay en ella nada de maravilloso 
é ¡nverosimil, fuera de la grandeza misma de los 
hechos que refiere. Es la historia del Cid más 
completa y verídica que tenemos, y la única bio- 
grafía del Campeador libre de fábulas. No carece 
de errores de pormenor; pero su conjunto es gran- 
demente verídico, como demostró Dozy en el pre- 
cioso estudio que hizo de este libro. (O El cronista 
peca más por seco y árido que por verboso, sin 
ponderar ni amplificar los hechos. 

Supone Dozy que se escribió esta crónica en 
1 170. Menéndez Pelayo da muy atendibles razo- 
nes para que esta fecha pueda retrotraerse á treinta 
años antes. (2) 

El P. Risco la publicó en los apéndices á su 
famoso libro La Castilla y el más famoso castellano, 
T)iscurso sobre el sitio, nombre, extensión, gobierno y 
condado de la antigua Castilla, etc. (3) 

Las fuentes árabes de la historia del Cid y un 
estudio de la Gesta latina, pueden verse en la obra 
citada de Dozy. Es útil también el libro de D. Ma- 
nuel Malo de Molina, Rodrigo el Campeador. Estu- 
dio histórico fundado en las noticias de las crónicas y 
memorias arábigas (4) que, aunque es una traduc- 



(i) Le Cid d'aptés les nouveaux documents, en sus ^^- 
cherches, ^.^ edición, t. II. 

(2) Comp. Antología XI, p. 293 y ss. 

(3) (Madrid, en la oficina de D. Blas Román, 1792, 
in-8.°) Véase este libro para la historiografía del Campeador. 

(4) (Madrid, 1857). 
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ción ó arreglo del libro de Dozy, corrige algunos 
errores geográficos. 

La Historia Compostelana es una' obra muy 
importante para la historia de Galicia durante la 
primera mitad del siglo XII. Débese á la pluma 
de tres escritores, aunque en realidad fué sugerida 
por el famoso Don Diego Gelmirez, primer arzo- 
bispo de Santiago: «francés de corazón todavía 
más que gallego, idólatra de la cultura transpire- 
naica, representada por los cluniacenses, la que 
quiso adaptar á su pueblo para el cual soñaba con 
la hegemonía eclesiástica y civil de las Españas, 
simbolizada en la mitra que ceñía y cuyos honores 
y prerogativas amplió á toda costa síi-k reparar en 
medios, más como gran señor feudal que como 
custodio de la tumba del ApóstoL» fO 

Gelmirez, «deseando perpetuar las memorias 
de sus antepasados !> dice candorosamente el 
P. Flórez, y lo mucho que él hizo y meditaba 
hacer para exaltación de su Iglesia, encargó la 
redacción de un registro histórico de su diócesis 
á dos canónigos, D. Munio (ó Ñuño) Alfonso, 
tesorero de la catedral, y el arcediano de la misma, 
D. Hugo, francés de nación. Ambos gozaban de 
la estimación y confianza de Gelmirez, quien se 
valía de su consejo y diligencia. Fieles intérpretes 
de su política y siempre bajo la inspiración de su 



(i) Menéndez Pelayo: Obras dramáticas de Lope de 
Vega, publ. por la R. A. Esp., t. VIII, Observaciones prelimi- 
nares, p. 98. 
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prelado, anotaron los sucesos de su tiempo. La 
Historia Compostelana empezó á redactarse al co- 
menzar el siglo XII, escribiendo D. Ñuño la 
mayor parte, hasta el año 1112 en que él y su 
colega fueron elevados á la sede de Mondoñedo y 
Oporto respectivamente. Entonces Gelmirez en- 
comendó á otro capitular, llamado Girardo ó 
Giraldo, francés también, la prosecución de la 
historia, que fué continuada en efecto desde 11 13 
á 1139 en que termina. 

Esta obra fué llamada registro del obispo Don 
Diego segundo (incipit primus liber registri vene- 
rabilis Compostelanas Ecclesiae pontificis Didaci 
secundi). En ella se consagran breves capítulos á la 
diócesis de Iria, hasta el advenimiento de Gelmi- 
rez, de quien sólo cuidaban, y cuyo episcopado no 
solo inspiró sino que dio motivo á la obra. 

De la diferencia de escritores nació la diver* 
sidad de estilos, y hasta los distintos juicios con 
que fueron juzgadas algunas materias, v. gr. el 
modo con que los dos primeros (D. Munio y 
D. Hugo) hablan de D.* Urraca, más honroso el 
relato que éstos hacen de la reina que el que me- 
reció á Girardo, si bien es verdad que, «cuando 
aquéllos escribieron, dice Flórez, no había mani- 
festado la hija de Alfonso VI la inconstancia y 
ligereza con que se condujo después.» 

Aunque para algunos (O «las noticias de la 
Compostelana hay que tomarlas con mucha cautela 



(i) Vic. de la Fuente, op. cit., I, p. 93. 
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y á veces rechazarlas coa indignación,» es una 
obra útil para la historia de los reinados de Al- 
fonco VI, D.^ Urraca y Alfonso VIL 

La publicó el P. Flórez en el tomo XX de 
la Esp. Sac;r, Acerca de D. Diego Gelmirez (O 
publicó D. Manuel Murguia un estudio de vulga- 
rización (2) que no añade dato alguno á los cono- 
cidos, y que D. Manuel Serrano Sanz califica de 
«apología de Gelmirez sin fundamento histórico.» 

En algunos códices de la Compostelana se 
inserta un Cronicón llamado Iriense, (3) que llega 
hasta la muerte de Bermudo II, atribuido á los 
mismos autores de la citada historia. Flórez, que 
lo publica también á continuación de la misma, 
demostró que fué escrito posteriormente. (4) 

Obra coetánea de los hechos que narra y ente- 
ramente histórica en su contenido es la Crónica 
Adephonsi Imperatoris escrita poco después de 
1 146. Esta crónica, anónima también, comprende 
desde la muerte de D.^ Urraca (1126) hasta 1147, 
ocho años más que el relato de la Compostelana, el 
cual se refiere solamente á Galicia, mientras que 



(i) (Véase Rev. de archiv., hihl. y museos, 3.* ep., t. IV, 
1900). 

(2) T>. Diec^o Gebnírez (Coiuñíí, impr. de Carré, 1898). 

(3) Publicado por Perreras en el t. XVI de su Hist, de 
España. 

(4) Acerca de la Crónica gallega de Iría, extracto par- 
cial de la Compostelana y del Irtense, atribuida á Juan Rodrí- 
guez del Padrón, véase Menéndez y Pelayo, Antología, 
t. V, prol., p. 235. 
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el de esta crónica abarca el reinado del emperador 
desde el punto de vista de la historia general de 
Castilla. Esta obra no se conserva completa, ni fué 
escrita por testigo ocular, aunque si coetáneo, 
cuyos informes tomaba de testigos presenciales. Su 
autor debió de ser un toledano, según conjeturó 
Flórez, porque trata de este país con marcada 
predilección. Aunque en opinión de Traggia (O 
esta crónica «se resiente de los odios recientes 
entre aragoneses y castellanos,» es una fuente his- 
tórica de primer orden. 

Está publicada en el t. XXI de la Esp. Sagr.^ y 
á continuación el Toema de la Conquista de Alme- 
na, fuente importante debida probablemente al 
mismo cronista. 

Antes que el P. Flórez la publicó Berganza en 
sus ^Antigüedades de España, t. II, p. 590. 

La Crónica de ^Alfonso Vil, fué llamada por 
Sandoval Historia de Toledo y de ella se valió para 
su Crónica del Emperador Alfonso VII, impresa en 
Madrid, (léoo) y refundida más tarde en su Histo- 
ria de los reyes de Castilla y de León, T). Fernando el 
Magno primero de 'este nombre, infante de IsUavarra; 
T). Sancho, que mnrió sobre Zamora, etc. vulgarmente 
conocida por Historia de Cinco Reyes. (2) 



JC 



(i) SXCemorias de la R. Academia de la Historia, t. III. 
(2) (Madrid, Benito Cano, 1792), t. XI y XII de la Cró- 
nica general de España, de Ocampo, Morales, etc. 
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IV 

Rnónimos del siglo XIII 



ANTES de pasar al estudio de las vastas com- 
pilaciones historiales de Lucas de Tuy y 
Rodrigo de Toledo, debemos ocuparnos de varios 
documentos, anónimos en su inmensa mayoría, 
que para mayor comodidad en la clasificación de 
las fuentes narrativas de nuestra historia designa- 
mos con aquel nombre, impropiamente si se quie- 
re, porque pertenecen á los siglos XII, XIII, XIV 
y XV; pero cuyo carácter uniforme permite agru- 
parlos convencionalmente. Son estos documentos 
cronicones ó anales de reducida extensión y muy 
concisos, cuyo asunto es, principalmente, la cro- 
nología, es decir, la distribución de los sucesos 
por años; pero que contienen un arsenal de noti- 
cias apreciables. Hay que advertir que su texto 
está muy alterado y que muchos llevan equivoca- 
das las fechas por incuria de los copistas. Ello no 
obstante, estos documentos gozan de gran aprecio 
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por estar exentos de ficciones. Su estilo respira el 
candor y la ingenuidad de los tiempos medios. Los 
términos cronicones y anales no implican ni signi- 
fican otra cosa que «pequeños documentos distri- 
buidos por años ó por tiempos.» No todos ellos, 
ni con mucho, están publicados. Recogidos en las 
colecciones de los Sres. Abella y Velázquez, guar- 
dados están en la Academia de la Historia y aun- 
que esta sabia institución acordó años hace publi- 
carlos, (O no lo ha llevado á efecto. Vamos á dar 
cuenta de los que se conocen impresos: 

Cronicón ó compendio de la historia de los godos, 
anónimo de fines del siglo XII, impreso por Bran- 
dam en el t. III de su Monarchia Lusitana, según 
Rodríguez de Castro. (2) Empieza en la era 349 
en que los godos salieron de su tierra, y termina 
en la de 1222 (año de 11 84) en que Jucef Aben- 
Jacob emir el mulmin (Jusuf Aben-Jakub) segundo 
emperador de Marruecos, intentó pasar á España 
para apoderarse de las ciudades y castillos que por 
algún tiempo habían sido de los mahometanos, y 
sujetar los reinos de Castilla y Portugal. Sospechó 
Castro que su autor fuese el mismo de la Cró- 
nica de Alfonso VIL 

Los que á continuación indicamos fueron pu- 
blicados por el P. Flórez en el t. XXIII de la 
Esp.Sagr.; unos en latín, otros en romance. Los 
primeros son los siguientes: 



(i) a. de los Ríos, Htst. crit. de la lit. esp., III, p. 394, 
nota. 

(2) Biblioteca española, (Madrid, 1781-86), t. II, p. 500. 
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(a) Cronicón ambrosiano, llamado así por ha- 
ber sido descubierto en la biblioteca Ambrosiana 
de Milán, comprende hasta el año 1163, y aunque 
anónimo, conjetura Flórez que su autor fué un 
español. 

(b) Cronicón burgense. Recibió este nombre 
por haber sido hallado en un calendario antiguo 
de la catedral de Burgos. Alcanza hasta el año 
1 212 y es muy útil para la historia de Castilla y 
de Navarra. 

(c) Anales complutenses. Sacados de un có- 
dice gótico de Alcalá (Complutum), llegan hasta 

II2é.(i) 

(d) Cronicón complutense, inédito hasta el P. 
Flórez, fué encontrado por éste en un libro del 
Colegio mayor de San Ildefonso de Alcalá. Está 
comprendido entre la era 319 y el año 1065, de- 
biendo de ser su autor algún portugués, y^i que lo 
que trata se refiere principalmente á aquel reino. 

(e) Anales compostelanos. Proceden del tumbo 
negro de Santiago y, al parecer, no fueron escritos 
en Galicia, pues no tratan de la historia de aquel 
antiguo reino, sino de la de Castilla, Aragón y 
Navarra. Llegan hasta el año 1248 y sus noticias 
son más copiosas que en los análogos documentos 
citados. Los publicó también Perreras, lug. cit. 

(f) Cronicón de la historia compostelana. Es el 
mismo cronicón Iriense (véase p. 46) de que* nos 



(i) Los publicó también Perreras en el t. XVI de su 
Historia de España. 
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hemos ocupado. Trata con especialidad de los 
hijos de Fernando I, y su autor se muestra desa- 
fecto á Doña Urraca. 

(g) Cronicón conibricense. Es un ms. redactado 
por diversos autores, sin orden alguno, pero de mu- 
cha importancia por alcanzar hasta principios del 
siglo XV. Comprende desde la era 319 hasta el año 
1406. La última parte de este cronicón. se debe á 
D. Fernando González, canónigo de Santa Cruz de 
Coimbra, en cuyo convento fué hallado. Se divide 
en cinco partes, la última escrita en portugués. 

(h) Cronicón del Cerratense, escrito á mediados 
del siglo XIII por un dominico llamado Rodrigo 
de Cerrato, (O comprende desde 618 á 1252 y es 
muy útil para la comprobación del cómputo de la 
Era española. Está publicado en el t. II de la Es- 
paña Sagrada. (2) 

(i) Cronicón de Don Juan ¡Kanuel. Escrito á 
mediados del siglo XIV por este principe literato, 
comprende desde 1214 á 1329. Es de gran utilidad, 
porque además de referir noticias que sólo en él 
se hallan, está escrito por «autor fidedigno, coetá- 
neo de los sucesos que iba anotando á medida que 
ocurrían.» Lo publicó el P. Flórez en el t. II de 
la España Sagrada. 



(i) Acerca de este escritor véanse los trabajos que el 
P. Fita ha publicado en el Bol. de la Acad. de la Hist. (índi- 
ces en el t. 50) y los Estudios históricos del mismo, (Madrid, 
1884-88). 

(2) Una noticia del mismo, en los Ap. al t. III de la 
misma obra. 



V 
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Los escritos en romance son: 

(i) Cronicón de Cárdena I. Publicado también 
por Berganza con el titulo de Memorias antiguas 
de Cárdena, procede de un breviario antiguo de 
aquel monasterio. Abraza desde 856 á 1327 y es 
muy estimable por algunas noticias que otros aná- 
logos documentos no expresan. 

(k) Cronicón de Cárdena 11. Este documento 
lo publicó Berganza, designándole con el nombre 
de Cronicón de Cárdena. Comienza en el reinado 
de Alfonso el Casto y termina en Fernando IV. 

(I) Anales toledanos I. Escritos á principios del 
siglo XIII, los copió Morales de un libro antiguo 
existente en el archivo de Toledo. Terminan en 
1219. 

(II) Anales toledanos II, asi llamados por haber 
sido escritos con posterioridad á los precedentes, 
en 1244, comprenden desde 712 á 1250. 

(m) Anales toledanos III. Inéditos hasta el P. 
Flórez, proceden de un ms. de la Catedral de To- 
ledo. Están constituidos por fragmentos de di- 
versos escritores y las materias tratadas carecen 
de conexión entre si. Muy estropeados al princi- 
pio y al fin, terminan en el año 1281, prosi- 
guiéndose otros fragmentos hasta 1391. Son im- 
portantes, sin embargo, por contener noticias úni- 
cas, V. gr., las referentes á las sepulturas reales de 
la Catedral de Toledo, etc. 

• Estos primitivos monumentos de la lengua 
romance son de mucha utilidad histórica, porque 
á vtcts aclaran por la expresión castellana las 
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erróneas latinas y, además, se continúan en ellos 
los sucesos de que no hablan los documentos pre- 
cedentes. 

El infatigable Flórez, depuró estas mutiladas 
reliquias de nuestro pasado de los numerosos 
errores cronológicos con que figuran en códices 
y mss., y aún en libros impresos." 

El ANÓNIMO DE Sahagún. Una historia anó- 
nima de aquel famoso monasterio, desde su fun- 
dación por Alfonso ÍII de Asturias hasta 1117 y 
continuada por otro anónimo, hasta 1255, publi- 
có Escalona en los apéndices á la Historia del real 
monasterio de Sahagún, sacada de la que dejó escrita 
el Miro. Fr. José Pérez, (O Antes había sido ya men- 
cionado por Berganza, (2) y por el insigne falsario 
Jerónimo Román de la Higuera. (3) 

Es una obra escrita en bello lenguaje castella- 
no, correcto y fliiido, por cuya razón negó Trag- 
gia (4) que pudiera ser obra tan antigua como' se 
afirmaba, negando también que fuese traducción 
latina de otra historia ó crónica antiquísima de 
aquel monasterio. 

La narración del anónimo de Sahagún difiere 
de la del arzobispo de Toledo en la cuestión del 
segundo matrimonio de Doña Urraca, que tantos 



(t) (Madrid, Ibarra 1782-fol. 694 págs.) Esta obra es 
importantísima por contener 327 escrituras del monasterio 
de Sahagún. 

(2) Antigüedades de España^ (Madrid, 17 19-2 ij, 2 volS. 

(3) Historia ms. de Toledo. 

(4) ÍMem, de la academia de la Historia, t. III. 
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males acarreó á Castilla; y en opinión de Traggia, 
muy razonable, más fé merece el toledano que 
este Anónimo, el cual no es más que una compila- 
ción, escrita probablemente durante el siglo XIV, 
sobre la base, es cierto, de documentos de época 
anterior existentes en el monasterio, y, por lo 
tanto, de real valor histórico; pero que debe mar 
nejarse con cuidado, porque se nota en el compi- 
lador la tendencia á defender la ultrajada memo- 
ría de la hija del conquistador de Toledo. 



i^ 



fafi^^f^cfit^f^^^^^^^'f^f^^^^^f^^ffSfi^^^^^^ 



V 



lia historiograíía en ñragón y Cataluña 
antes del siglo XIII 



TRES siglos bien andados después de haber da- 
do comienzo la reconquista pirenaica, sin 
que nadie hubiera escrito la historia del reino nava- 
rro-aragonés, hay que valerse de meras referencias 
incidentales ó noticias sueltas que en sus cronico- 
nes insertaron Sampiro, el Silense (de escasa y 
discutida autoridad) y, sobre todo, el continuador 
del Albeldense. Navarra y Aragón no tuvieron 
historiadores ni cronistas propios antes del siglo 
XV, y cuando en los reinos de León y Castilla se 
escribían crónicas generales durante los siglos 
XIII y XIV, y en Cataluña aparecían las grandes 
crónicas de Jaime I, Desclot, Muntaner y DezcoU, 
apenas si se registraban en Navarra y Aragón 
algunos cronicones, análogos no sólo á los de 
Castilla, sino á los de otros países del occidente y 
sur de Europa; puesto que la famosa Crónica de 
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San Juan de la. Peña, que por tanto tiempo fué 
considerada como antiquísimo monumento de la 
historiografía aragonesa, recientes estudios han 
venido á demostrar que si\ autor no fué otro que 
Bernardo Dezcoll, cronista y secretario de Pedro 
el Ceremonioso. (O ^ 

El primero en historiar los comienzos de 
aquellos reinos fué el famoso arzobispo de Tole- 
do, D. Rodrigo Ximénez de Rada cuyos escritos, 
por su fama y antigüedad, fueron ingeridos pos- 
teriormente en la Crónica pinatense, en el Libro de 
la Regla de San Salvador de Leire y otras narracio- 
nes que no hicieron sino embrollar y obscurecer 
los orígenes de aquelLas monarquías. Es cierto 
que Zurita (quien tuvo el buen sentido de dejar 
en blanco esta insoluble cuestión) y Traggia, ale- 
garon la existencia de sendas crónicas del siglo 
XII, anteriores á Ximénez de Rada, y que Muñoz 
y Romero (2) cita igualmente otra crónica del 
siglo XII, (3) como existente en el Escorial; pero 



(i) Véase más adelante el estudio de esta Crónica, cuyo 
carácter arcaico y supuesta antigüedad desacreditaron los 
trabajos de Ximénez de Embún, Ensayo histórico acerca Ze los 
orígenes de Aragón y Navarra (Zaragoza, 1878J; id., Prol. á la 
edición de la Crónica Pinatense publicada en 1878 por la 
Dip. Prov. de Zaragoza; y Vicente de la Fuente en el prol. á 
sus Estudios críticos sobre la historia y el derecho de Aragón 
(Madrid 1884). 

(2) Véase Diccionario hibl.-hist., artículo "Aragón." 

(3) Chronicon regum ^r agonice ab Hispanice clade et Ro- 
derico rege usqiie ad obituní Ranimiri monachi Aragonum regís. 
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estos documentos, estudiados ya por nuestros eru- 
ditos, ni consta que sean tan antiguos, ni aportan 
dato alguno nuevo que modifique la narración 
del toledano, pudiendo ser éste considerado como 
el primer historiador de Aragón y Navarra, de 
igual modo que, en un sentido más amplio y com- 
pleto, lo fué de España, según veremos. (O 

La mayor antigüedad é independencia de los 
condados de h, Marca hispánica influyeron sin 
duda en fovorecer, en los monasterios de Cata- 
luña, el pacífico y sosegado cultivo de las letras. 

El primer rastro de la historiografía catalana 
aparece en el monasterio de Ripoll, cenobio que 
guarda los restos de Wifredo el Velloso, conside- 
rado como fundador del condado de Barcelona. El 
monje Oliva, obispo de Vich en 1018, es tenido 
por principal fundador de la escuela histórica de 
Cataluña. Los monjes de Ripoll escribían las haza- 
ñas de los condes que yacían sepultos en aquel mo- 
nasterio. Resto de aquellos anales es el Cronicón Ri- 
vipullense, que abraza desde Poncio Pilatos al año 
1 191, y de cuyo cronicón proceden los ^Anales de 
S. Víctor de Marsella, escritos probablemente en 
Ripoll desde los primeros tiempos del monasterio 
hasta 1 168. (2) El Cronicón Rivipullense puede verse 



(i) Para el desarrollo de la historiografía navarro-ara- 
gonesa y la cuestión de los orígenes históricos de estos 
reinos, véase la citada obra del Sr. Ximénez Embikn, aun- 
que en algunos puntos debe completarse con trabajos críti- 
cos posteriores de que nos ocuparemos. 

(2) Véase Molinier, op. cit., II, p. 134. 
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en el libro de Villanueva, Viaje literario, V, p. 241- 
249. Es interesante, apesar de la aridez de la forjna. 

La crónica que mayor nombradla dio á RipoU 
es la llamada Gesta comitum harcinonensium, publi- 
cada por 'Balucio en la ¡Karca hispánica, (O hoy 
completada con fragmentos de otros mss., por 
M. Barrau-Dihigo, quien prepara una edición 
definitiva. (2) Esta crónica, considerada como ofi- 
cial en lo que se refiere á la historia de los condes 
de Barcelona, termina en 1299, y es la más anti- 
gua y digna de fe entre las que se conservan. 
Según Balucio, fué escrita hacia 1190. De esta 
crónica únicamente se conoce el texto latino. 
Hizose una traducción catalana (todavía inédita), 
que termina en 1270. Del estudio comparado de 
los mss. resulta, según conjetura el Sr. Massó, 
que la traducción catalana se hizo sobre un ms. la- 
tino del monasterio de RipoU, y que esta fiímosa 
Gesta es obra de varias manos, menos su última 
parte, ó sea ol fragmento comprendido entre Jaime 
I y Alfonso III. 

Esta importantísima crónica gozó de mucho 
crédito entre los historiadores de Cataluña, por ser 
la menos legendaria entre las muchas que corrían 
acerca de la época de los condes. 

Interesantes para la historia de Cataluña son 



(i) Véase íKarca hispánica sive limes hispanicus hoc est 
geographica et histórica descripcio Catalonia, Ruscinonis et 
circumjacentium populorum, (París, 1688-fol). 

(2) Véase Historiografía de Catalunya, del Sr. Massó 
Torrents, p. 11. 
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también los siguientes documentos que, no obstan- 
te haber sido escritos con posterioridad al siglo 
XIII, agrupamos por razón de analogía: 

Cronicón barcinonense I. Abraza desde 1082 
á 1311. Está publicado en la Esp. Sagr., t. XXVIII. 

Cronicón barcinonense II. En la edición de 
Flórez, Esp, Sagr., t. XXVIII: comprende desde 
1136 á 1308. Hay que advertir que los sucesos no 
siguen en estos documentos un orden cronológico 
regular, pues en el Barcinonense II se registra la 
muerte de Carlomagno (814) sin relación de ante- 
cedencia ni consecuencia, y con posterioridad á 
sucesos más modernos como, por ejemplo, la toma 
de Jerusalem por los cruzados (1098). 

Flórez no hizo más que reproducir el texto 
publicado ya por Balucio que, no obstante ser el 
más completo, va dispuesto de muy distinta ma- 
nera de otros. (O 

Cronicón Vlianense, de 1113 a 121 5 (Esp, 
Sagr, t. XXVIII). 

Cronicón Masiliense, de 71 5 á 1423 (ídem, id). 

Cronicón Rotense: comprende una lista de 
los reyes de Francia desde Pepino el Breve á Feli- 
pe I, y una reducida crónica desde 904 á 1209, Vi- 
llanueva, Fiaje literario, t. XV. 

Cronicón Dertusense (2) I, publicado por 



(i) Véase sobre estos cronicones, Molinier, op. cit., II, 
p. 133, quien no establece la clasificación de I y II y está 
disconforme en cuanto á la extensión que les señalan las 
ediciones de Balucio y del P. Flórez. 

(2) Dertosa, Tortosa. 
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Villanueva, Viaje literario, t. V, en provenzal. Es 
una crónica escrita probablemente en el Mediodía 
de Francia. 

Cronicón Dertusense II, publicado también 
por Villanueva en el t. V de su Viaje literario. 
Está escrito en latín y es bastante curioso. Los 
años se computan por la Era española y por la de 
la Encarnación. Se extiende desde 1097 á 1210. 

Cronicón mallorquín. Llamado también Chro- 
nicón del gobierno del rey %pberto y de sus hijos, y de 
algunas conquistas de ciudades, villas y castillos é islas, 
comprende la cronología de varios sucesos desde 
103 1 á 1239.— Completa el Barcinonense 11 y xt- 
cíprocamente, y se cree escrito en Cataluña. Se 
conservan dos copias manuscritas en Palma de 
Mallorca. Lo publicó Risco (Esp, Sagr., t. XLII. 
p. 328), pero debe utilizarse la edición publicada 
en el t. II del Memorial histórico español (Madrid, 
185 i), por contener las notables variantes de una 
copia del siglo XIV, que perteneció á los jesuítas 
de Palma, hoy en la Academia de la Historia. 

Flórez publicó además el ^ecrologio de Roda 
(Esp, Sagr., t. XLVI); el Gerundense, que va de 
1 102 á 1313 (Esp. Sagr., t. XLIV), y otros docu- 
mentos análogos que sirven para fijar la cronolo- 
gía. En el t. XLV (ap. XIV) de la Esp. Sagr., pu- 
blica un fragmento catalán de una Crónica de los 
Sres. reyes de Aragón y condes de Barcelona, que trata 
de la invasión francesa de 1285. 

Emparentados con el Cronicón barcinonense te- 
nemos los Anales barcinonenses, que comprenden 
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desde Pepino el Breve á 1149, publicados en la 
Sección de escritores en los Monumenta Germania 
histórica. 

Conviene advertir qiie .los cronicones y ¿x«¿z- 
7^j que, á partir del siglo VIII, reemplazaron las 
antiguas crónicas universales, se nos presentan 
escritos en forma ruda é impersonal, siendo muy 
raro encontrar en ellos la menor huella del espí- 
ritu intimo de sus respectivos autores. Aunque en 
rigor no pueden ser considerados como monu- 
mentos ad narrandum, en su verdadera acepción, 
nos suministran el marco cronológico de la cien- 
cia histórica durante la primitiva Edad Media, sin 
cuyo requisito nos seria completamente imposible 
fijar con exactitud la situación de los más impor- 
tantes acontecimientos. En la forma en que han 
llegado hasta nosotros, son todos ellos fruto de la 
combinación de fuentes distintas, razón por la cual 
deben manejarse con cuidado, sometiéndolos á una 
crítica depurada y exigente. 



^ 



VI 

Historiografía arábigo-hispana 



Con objeto de no romper la unidad de estos 
apuntes, incluimos en ellos el presente capí- 
tulo, que en rigor pudiera excusarse con sólo re- 
mitir el lector á las fuentes que en él se men- 
cionan, ya que la historiografía arábigo-hispana 
es abundantísima, y acerca de ella se han escrito 
notables trabajos críticos y bibliográficos. Distin- 
güese entre éstos, primeramente, el que á me- 
diados del pasado siglo escribió Dozy acerca de la 
historiografía árabe, publicado al frente de su edi- 
ción del BayamO'l-Mogrib (i) «pobre y mezquino 
de noticias (2); pero rico de consideraciones filosó- 
ficas,» brillante é ingenioso, escrito con aquella 

(i) Hist. de nAfrica y España^ por Ibn.-Adharí (Leyde, 
1848-51) 2 V. 

(2) Moreno Nieto: Estudio crit. sobre los hist. arábigo- 
esp, (Madrid, 1864). 



-- 66 — 

cáustica verbosidad y aquel golpe de vista rápido 
y profundo que le es característico. 

El primer trabajo español de mérito, acerc^ 
de los historiadores arábigo-españoles, se debe á 
Moreno Nieto, (O resumen bien hecho y bastante 
completo, seguido de un apéndice bio-bibliográ- 
fico de los historiadores musulmanes nacidos en 
España, sus nombres, año de su nacimiento y de 
su muerte, obras que compusieron y los trabajos 
árabes y europeos que pueden consultarse para 
más amplias noticias. 

Como trabajos críticos tenemos el estudio y 
las notas del Sr. Lafuente Alcántara á la edición 
castellana del Ajbar-Machmud (2); el eruditísimo 
trabajo del Sr. Gayangos acerca de la autenticidad 
de la crónica del moro Rasis (3) y otros; las pu- 
blicaciones del Sr. Codera y sus discípulos, entre 
las cuales merece especial mención para nuestro 
objeto la Bio-biblio grafía del Sr. Pons y Boigues, 
en la que encontrará el lector un resumen muy 
interesante acerca del carácter que presenta la his- 
toria entre los musulmanes españoles, y cuantas 
noticias biográficas y bibliográficas acerca de his- 
toriadores hispano-arábigos pueda apetecer. 

De la rica cosecha de historias arábigas no 
tenemos más que dos ó tres traducidas al cas- 



(i> Discurso citado. 

(2) Colección de obras arábigas de historia y geogra- 
fía que publica la R. Academia de la Historia, t. I, (Madrid, 
1867) único publicado. 

(3) Memorias de la R. Academia de la Historia, t. VIII. 
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tellano, siendo las principales el Ajhar-Machmuá y 
la Crónica del moro Rasis. 

El Ajbar-Machmuá ó Colección de tradiciones es 
obra de autor anónimo, que se supone vivió en el 
siglo XI de nuestra era. Más que escribir una 
historia, se propuso reunir y conservar las anti- 
guas tradiciones acerca de la conquista de España 
por los musulmanes y sucesos posteriores hasta el 
reinado de Abi^errahman III. El texto de esta 
compilación es muy desigual. Contiene errores 
en sucesos y fechas; pero inserta íntegras las 
tradiciones asi como le fueron transmitidas. Des- . 
tierra los relatos maravillosos y no se encuentra 
en el texto una sola cita de otros historiadores. El 
compilador del Ajbar-Machmuá admite sólo las 
tradiciones que con mayor crédito corrían en 
boca del pueblo, circunstancia que presta mayor 
autoridad al libro. 

Abraza esta obra desde la invasión de España 
por los musulmanes hasta Abderrahman III, de- 
biendo advertir que la parte comprendida entre 
Abderrahman I y III, ó sea lo que en nuestras 
historias al uso llamamos Emirato independiente, 
sólo contiene algunas anécdotas literarias sin inte- 
rés, y ligeras indicaciones históricas, aunque siem- 
pre estimables. La parte mejor informada es la 
primera, es decir, el Emirato dependiente. Los 
documentos que contiene disueltos en el relato 
se remontan á una antigüedad mucho mayor de 
la en que fué escrita. Algunas de las tradiciones 
que contiene son de la época de la conquista. 
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Xo tenemos de escí crónica rais :;ue an ms- co- 
nocido coa el dictjdo de J/ünímü d¿ Parü. Fué 
esoidíj-do por Gasrangos, Dozy v eL Sr. Lifjente 
Aíciatiri. i qoíen se deje uai m¿'j.ccíóa, co- 
mo hemos v'iszo. Esta ímponanre croaici propor- 
cionó i Dozy ibiinsiinres d^ros pira su iiiscorLi 
de los m'^s_Llmjnes espinales. 

Gdü el cicj-Io de CrJiL-j d¿í mjrj "^isís es 
conocidj. an j historíj. que se dice trasL^didi de la 
leng'jj. aribigi i li portugaesi por mj-idj:to del 
rey de Portugil D. Dioaís y traducida después al 
castellj.no. El tradLicror portugués, decíase que fué 
Gil Pérez, cleñgo, coa auxilio de un moro Llama- 
do maese Mahomad el alarife ó arquitecto. Esta 
cróaica, que ciuroa como ádedig'-ra y auréutica 
Morales, Mariaaa, Garibay, Zuria, Marmol, Ro- 
drigo Caro y otros, fué caüácada de apócrifa y 
despreciable por autores modernos y respetables^ 
hasta que Gayangos .-- la publicó, probando ea 
una luminosa disertación su autenticidad. Esta 
crónica comprende tres partes: i.* Descripción 
topogrática de España tal como la poseveron los 
árabes, con los límites que tenia su imperio á fines 
del siglo X, poco antes de la extinción y ruina de 
la dinastía o meya; 2.* Breve reseña de la población 
de España y su historia en los tiempos fabulosos, 
venida de los tenicios y cartagineses, dominación 
de los romanos y serie de los revés godos hasta 
D. Rodrigo; 5.* Historia de la España árabe, desde 



(i; Mjmorids d¿ Id AcjdemU 1¿ la HisicrU, t. VIH. 
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su conquista por Tarik y Muza hasta el año 977 
de J. C, reinando en Córdoba Abderrahman III. 
Fué su autor Ahmed-ar-Rasí, apodado At-tariji 
(el cronista), famoso historiador de los tiempos de 
Abderrahman III. Sus obras no han llegado hasta 
nosotros, pero si las de Al-maccari (quien tuvo pre- 
sentes las de otros historiadores que utilizaron las 
de Ahmed-ar-Razi), las cuales coinciden con la tra- 
ducción castellana de Rasis, sin que conste la exis- 
tencia de la versión portuguesa. El Sr, Gayangos 
no conoció más que dos mss. de esta crónica, con 
arreglo á los cuales publicó su versión; pero hoy 
es preciso completarla con el importante fragmen- 
to encontrado por el Sr. Menéndez Pidal en un 
ms. de la Crónica general de 1344, que incorporó 
integra la Crónica de %asis. (O 

Si á estas dos ^roñicas añadimos la Historia de 
^landalus, por Aben-Adharl de Marruecos, tradu- 
cida por el Sr. Fernández y González (Granada, 
1862), habremos citado las obras arábigas de histo-' 
ria que han pasado á nuestro idioma. 

Renunciamos á tratar con mayor extensión de 
la historiografía arábigo -española, por considerar 
suficientemente desarrollado este asunto en los li- 
bros que hemos mencionado. En ellos encontrará el 
lector excelente orientación: (véanse p. 5 y 6, nota). 



(2) Catálogo de mss. de la Biblioteca de S. M. (Ma- 
drid, 1898), n.° 15. 



VII 

Lias compilaciones historiales^ 
del siglo XIII 

Lkueas de Tuy y Hodpigo de Toledo 



SI bien estos dos escritores fueron contemporá- 
neos y sus procedimientos historiales ofrecen 
alguna analogía, trataremos de ellos por separa- 
do. Ambos fueron compiladores, y sus escritos de- 
ben leerse con desconfianza cuando narran sucesos 
anteriores á la época en que vivieron. Las cualida- 
des críticas eran raras ó nulas en la edad media. La 
mayor parte de historiadores dan prueba de una 
credulidad lamentable y, sobrado fieles al principio 
de autoridad que lo dominaba todo, repiten ciega- 
mente lo que encuentran escrito, sin tomarse el 
trabajo de comprobarlo, con absoluto desconoci- 
miento del método comparativo, base y esencia de 
la crítica histórica. Sabido es que Lucas y Rodrigo 
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utilizaron la poesía épica como fuente histórica aún 
en lo más apócrifo, v. gr. la leyenda de Bernardo 
del Carpió, conviniendo respecto á ella en cosas 
substanciales, pero difiriendo en otras, lo cual prue- 
ba que se sirvieron de diversas fuentes ó las inter- 
pretaron con diverso espíritu. El Tudense no tuvo 
acceso directo á las fuentes árabes, (limitándose á 
copiar al Silense, quien admitió algunas leyendas 
acerca de la pérdida de España, recogidas no de los 
libros, sino de la tradición oral), mientras que el 
Toledano utilizó con puntualidad noticias de pro- 
cedencia arábiga. D. Rodrigo rechazó con indigna- 
ción las fábulas de los juglares franceses respecto 
á*las conquistas de Carlomagno en España, y qui- 
so hacer de Roncesvalles una victoria nacional de 
todos los cristianos españoles acaudillados por el 
rey de León. El Tudense conoció esta leyenda en 
forma más antigua, menos españolizada. Prescin- 
diendo, pues, de estas analogías, citadas á modo de 
ejemplo, el puesto que ocupa Lucas de Tuy en la 
historiografía española ho es tan señalado como el 
que corresponde á Rodrigo de Toledo, á quien se 
considera como el primer historiador, el Herodoto 
de la historia de España. 

Lucas de Tuy. — Nació en León, á fines del si- 
glo XIL Algún biógrafo ha señalado como fecha de 
5U nacimiento los comienzos del siglo XIII, pero 
el erudito Flórez asegura que en 1201 Lucas era ya 
canónigo regular en San Isidro de León y, algún 
tiempo después, maestrescuela de la catedral de 
Tuy, á cuya sede debía ser elevado con el tiempo. 



! 
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Viajó por Francia, Italia y Palestina, y á su 
regreso á España combatió enérgicamente á los 
hereges albigenses con la palabra y con la pluma. (O 
Había hecho sus primeros ensayos en escritos pia- 
dosos (2) que hubo de diferir, á fin de atajar los 
progresos de la heregia, que traspasando la frontera 
amenazaba la propia corte de los reyes leoneses. 

Conocedora la reina Doña Berenguela de que 
San Isidoro y otros eclesiásticos habían escrito 
crónicas de España que andaban dispersas y cuya 
narración habíase interrumpido antes de su reina- 
do, encargó á Lucas que recopilase los escritos 
históricos de sus antecesores y formase con todos 
ellos una historia. El tudense puede ser llama- 
do, pues, el primer cronista oficial. Cumpliendo 
el mandato de la rein^, recopiló Lucas las historias 
de S. Isidoro, S. Julián de Toledo, Sebastián de 
Salamanca, Sampiro, Pelayo de Oviedo, etc., con- 
tinuándolas hasta 1236, fecha de la conquista de 
Córdoba, en que termina su relato. No se limitó á 
reproducir los cronicones citados, sino que los 
interpoló á su manera, desfigurando por comple- 
to el texto, Jiazaña muy frecuente entonces que 
ha dado lugar además á numerosos errores, pues 
¡i amparándose en el nombre de escritores coetá- 

neos, plagó de fábulas la historia que aquellos es- 
cribieron. 



» 



(i) De altera vita fideique controve rsiis adversas Albigen- 
ses, (publ. en la 'Bihl. patrum de Lyon, t. XXV, p. 193-251). 
(2) Historia de los milagros de San Isidoro. 
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La obra de Lucas de Tay es conocida con el 
nombre de Chronicon Mundi. Se divide en cuatro 
libros, perteneciendo el i.^, iP y parte del 3.** á 
los antiguos autores interpolados, y el resto á 
Lucas. No hay más edición que la de Schotto en 
el t. IV de la Hispania illustrata (Francfort, 1603- 
1608). Del Chronicon Mundi se hicieron versiones 
en lengua vulgar y existen algunos mss., adiciona- 
dos posteriormente, que alcanzan hasta los comien- 
zos del reinado de Alfonso X. 

Lucas fué elevado á la Silla de Tuy el año 
1239, diez años antes de su muerte. En alguna 
biografía se lee que vivió hasta 1288, pero si ya 
era canónigo de León al comenzar el siglo, no es 
probable. Es autor además de otros escritos de 
época anterior á su elevación al episcopado. Se ha 
dicho que el Tudense y D. Rodrigo copiáronse 
mutuamente, lo cual no es exacto. 

El P. Flórez expuso ya la conveniencia de 
hacer una edición critica del Chronicon Mundi, para 
la cual no faltan ciertamente mss. En la Biblioteca 
de S. M. se conservan cuatro, dos en latín y dos 
en romance. (O 

El Tudense es de escasa autoridad en lo que se 
refiere á tiempos antiguos. Sacrificó la verdad his- 
tórica á su piedad y ortodoxia, y su texto está 
plagado de fábulas. Todos los críticos rechazan 
enérgicamente los escritos de Lucas, en aquellos 
sucesos de que no fué coetáneo. Hasta la Vida que 



(i) Ver el Catálogo citado del Sr. Menéndez Pidal. 
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escribió de San Isidoro, por quien mostraba tanta 
predilección, es un tejido de mitos que ios mismos 
liistoriadores eclesiásticos rechazan sin reparo. 

Para la bibliografía de Lucas de Tuy puede 
verse, además de la Esp. Sagr., passim, la Biblioteca 
española de Rodríguez de Castro, p. 567 y ss. 

Don Rodrigo Ximénez de Rada. — Numero- 
sos escritores se han ocupado de esta interesante 
figura del siglo XIII. Fué D. . Rodrigo uno de 
aquellos prelados guerreros que compartían las 
tareas de su ministerio pastoral con el cultivo 
de las letras, y no contentos con batallar con 
la palabra y con la pluma, batallaban con la espa- 
da. Firmes apoyos de la realeza, no sólo luchaban 
contra los enemigos de la fé, sino también contra 
las ambiciones políticas de los nobles, y en tal 
sentido fué D. Rodrigo un precursor de Cisneros, 
con quien ha sido comparado, llevándole su fide- 
lidad monárquica y su ardiente españolismo (pre- 
maturo entonces) á oponerse á los desmanes de 
los Laras, á ayudar á la magnánima Doña Beren- 
guela en su difícil situación de regente del reino, 
y á ser uno de los entusiastas promovedores de la 
unión, ó mejor dicho, de la anexión de León á 
Castilla. 

Cinco ó seis biografías, incompletas, tenemos 
en España de este famoso arzobispo: la de Gil 
González Dávila, (O la de D. Nicolás Antonio, (2) 

(i) Teatro eclesiástico de las iglesias metropolitanas, 
etc., (Madrid, 1645.50'. 

(2) BibL htsp. vetus, II, p. 49. 
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quien le considera solamente como escritor, la de 
Lopcrráez, (O la que precede al t. III de las Obras 
de los P. P. toledanos^ tomada de la anterior, y, 
finalmente, las de D. Vicente de la Fuente (2) y el 
marqués de Cerralbo, (3) ambos académicos de la 
Historia. 

Nació D. Rodrigo en Puente la Reina (Navarra), 
hacia 1180,(4) de familia noble y opulenta, que 



(i) Descrip. del obispado de Osma, 1. 1. 

(2) Elogio del arzobispo *D. Rodrigo Ximénez de Rada y 
juicio de sus escritos, históricos, (Madrid, impr, de José Rodrí- 
guez, 1862). 

(3) El arzobispo D. 'Hpdrigo Ximénez de Rada y el mo- 
nasterio de Sta. María deHuerta, (Madrid, 1908). Disc. de re- 
cepción leído en la Academia de la Historia el 3 1 de Mayo. 

(4)- Cerralbo fija, con otros biógrafos, el año 1170 
como fecha del nacimiento del arzobispo; pero como no 
tenemos de ello documento justificativo cierto, preferimos 
adoptar el año 1 180 que señala D. Vicente de la Fuente, ya 
que el ilustrado marqués en su magnífica monografía par- 
ticipa de los errores de los antiguos biógrafos del arzo- 
bispo, V. gr. haciéndole asistir al concilio de Letrán en 12 15, 
afirmación que victoriosamente refutó el P. Flórez (Esp, 
Sagr. III., p. 46 y ss), y cuya falsedad aseveró después Don 
Vicente de la Fuente con los documentos insertos en su 
Elogio citado. El discurso de Cerralbo es, por lo demás, una 
monografía completísima del monasterio de Sta. María de • 
Huerta, artística y lujosamente editada; pero que no ofrece 
nada nuevo en la biografía del Toledano y es bastante floja 
en su parte critica, pues ño creemos admisible, v. gr., que el 
arzobispo fuese «el primero que purgó su libro de las orales 
exageraciones, de los imaginativos ropajes de las gestas^ 
(p. 80) cuando precisamente fué el primero (prescindiendo 
de lo poco que en esto hicieron Lucas de Tuy y el Silense, 
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poseía- feudos y heredades en Navarra y Castilla 
donde se crió. Hizo sus estudios en Bolonia y 
París, y de regreso á España sirvió de mediador 
en las paces que en 1206 se firmaron en Guadala- 
jara, entre los reyes de León, Castilla y Navarra. 
Por recomendación de Alfonso VIII al cabildo de 
Osma fué elegido, en 1208, obispo de aquella dió- 
cesis y, apenas consagrado, como quedara vacante 
la sede toledana, fué promovido á aquella dignidad. 
Consejero asiduo del rey de Castilla, pasó á Roma 
para interesar al papa en la predicación de la cru- 
zada contra Jos almohades, y sabido es la parte 
importantísima que ejerció ^n aquel grandioso 
acontecimiento, asistiendo en persona con el mo- 
narca á la famosa batalla de las Navas ó del Mu- 
radal, contribuyendo eficazmente al triunfo. No 
se redujo á aquella cruzada, de la que fué alma y 
brazo, su ardor guerrero, sino q^ue prosiguiendo 
sus expediciones de reconquista y consolidación 
de los dominios cristianos, tomó á los moros la 
villa de Qiiesada y otros pueblos, con los cuales 
constituyó el adelantamiento de Cazorla, vinculado 
por él á la mitra toledana. Alcanzó los reinados 
de Enrique I y San Fernando, contribuyó á la 
edificación de la grandiosa catedral de Toledo y á 
la fundación de los primeros estudios generales, ger- 
men de las Universidades. Pasó de nuevo á Roma, 



como se ha dicho) que utilizó los cantares de gesta ó poe- 
sía heroico-popular como fuente histórica, procedimiento 
que luego habían de imitar en mayor escala los redactores 
de la Primera crónica general. 
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según se dice para impetrar del pontífice senten- 
cia definitiva sobre el asunto de la primacía que le 
disputaba el arzobispo de Tarragona (0. En 124J 
asistió al concilio de Lyon, y á su regreso por el 
Ródano murió, acometido por unas calenturas, el 
10 de Junio de 1247, á los sesenta y siete años de 
edad. Su cadáver fué traído á España, y recibió se- 
pultura en el monasterio de Sta. María de Huerta 
(Soria). 

La posteridad, ratificando el juicio que mereció 
á sus contemporáneos, le considera como el hom- 
bre más sabio de su época. D, Rodrigo poseía 
«el don de lenguas» y se cuenta que los P. P, del 
concilio de Lyon manifestaron al oirle que, «desde 
los tiempos de los apóstoles» no se había visto 
políglota semejante. 

Por mandato de San Fernando, según la Cróni- 
ca General, y no por iniciativa propia como se ha 
supuesto, emprendió D. Rodrigo la tarea de escri- 
bir la historia de España, á cuyo fin reunió nume- 
rosos códices arábigos y latinos que, legados des- 
pués por él con todos sus libros al monasterio de 
Huerta, perecieron en un incendio. (2) Auxiliado 
de aquellos materiales, 3^ con los grandes conoci- 
mientos que le habían proporcionado sus nume- 
rosos viajes, y más que otra cosa su propia inter- 



(i) A. de los Ríos, op. cit., III, p. 413 y ss. 

(2) El marqués de Cerralbo da noticia en su citado 
discurso de algunos libros que pertenecieron al arzobispo, 
entre los cuales figuran diversos clásicos, como Ovidio, 
Séneca, etc. (véase op. cit., p. 247). 
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vención en las grandes cuestiones políticas, reli- 
giosas y sociales de su época, emprendió su obra, 
que en conjunto es una especie de Historia uni- 
versal. Escribió primero un compendio de historia 
sagrada, desde la creación del mundo hasta la pre- 
dicación del evangelio, obra destinada seguramen- 
te á la divulgación de los libros sagrados, cuya 
narración sigue y extracta, necesaria entonces que 
nacían en España los primeros estudios generales. A 
la historia sagrada sigue la de los pueblos con- 
quistadores de nuestra península, romanos, bárba- 
ros y musulmanes, la primera desde los orígenes 
legendarios de Roma (Eneas) hasta Julio Cesar; la 
segunda comprende las vicisitudes de los ostro- 
godos, hunos, vándalos, suevos y alanos, y la ter- 
cera desde la predicación de Mahoma hasta el fin 
de la dominación almoravid. Fué D. Rodrigo el 
primer historiador cristiano que utilizó las narra- 
ciones de los cronistas arábigos. (O Completó el 
plan de su vasta compilación con la parte llamada 
De rebus Hispanice, ultimo y principal de sus traba- 
jos históricos. La obra de D. Rodrigo, tomada en 
conjunto, se titula Rerum in Hispania gestanim 
Chronicon, (2) ó Crónica rerum gestarum in Hispa- 
nia C3), si bien. pretende D. Nicolás Antonio que su 
verdadero nombre debe ser Historia Gothica, por 
haberla designado de este modo el mismo D. Ro- 
drigo. Los últimos libros de la Historia Gothica y 



(i) Véase KAjhar Machmud, apéndice, p. 221. 

(2) Vic. de la Fuente, lug. cit. 

(3) Amador de los Ríos, lug. cit. 
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de la Historia Arabum son dos fuentes importantí- 
simas para los siglos XII y XIII, de cuyos sucesos 
fué, en parte, D. Rodrigo testigo y actor principa- 
lísimo. La narración de la obra del Toledano ter- 
mina en 1243. Una novedad muy estimable, en 
especial para nuestra historia literaria, es la de 
haber ingerido el arzobispo las leyendas tradicio- 
nales (la de la Cava y el palacio encantado de To- 
ledo, el tributo de las Cien doncellas, la aparición 
de Santiago en la batalla de Clavijo, Bernardo del 
Carpió): unas de origen religioso, otras genuina- 
mente populares, de innegable fondo histórico y 
que no habían sido consignadas en las crónicas 
latinas, pero que más tarde habían de avalorar la 
Crónica oeneral del rey Sabio, recogidas de los 
cantares de gesta. Las narraciones de D. Rodrigo 
gozaron de gran estima, siendo casi textualmente 
copiadas por cronistas posteriores. La Crónica ge- 
neral reproduce tantos capítulos y tan literalmente 
que, en gran parte, no es más que una traducción 
de la Historia de D. Rodrigo, 

La Historia Gothica fué trasladada en roman- 
ce por su mismo autor, con el título de Estoria de 
los godos. Aunque no se sabe cual sea la versión 
romanceada por el propio arzobispo, á causa de 
las numerosas versiones que existen, derivadas 
unas de la primitiva ú original, traducidas otras 
de la versión latina, conjeturó el Sr. Amador de 
los Ríos, (O fundándose — dice — en razones filoló- 



(i) Op. cit., III, p. 421 y ss. 
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gicas y paleográficas, que sería efectivamente la 
conservada en el códice de la Biblioteca de la cate- 
dral de Toledo. Esta^ versión castellana, que descri- 
be el citado historiador, se diferencia de la latina 
no sólo en la distribución de los capítulos, sino en 
el contenido del texto, pues en ella figuran algu- 
nos pasajes no contenidos en la versión de la que 
es en muchos puntos un extracto, difiriendo tam- 
bién de las traducciones castellanas que con pos- 
terioridad se hicieron de la Historia Goihica. Es de 
notar que la Estaría ofrece de la batalla de las Na- 
vas una descripción más dramática é interesante 
que la de la narración latina, y que al referirse á 
tradiciones populares, lejos de extractar el relato 
se detiene en él, presentándolo con mayor riqueza 
de colorido. Si en realidad fué el arzobispo el autor 
de la Estoría de los godos en lengua vulgar, y dio 
en ella cabida á tradiciones populares, debe con 
mayor razón considerársele como el primer histo- 
riador de España, pues en esto fué un predecesor 
del Rey Sabio. Cronista de Alfonso VIII, Enrique 
I y San Fernando, fué historiador en el sentido que 
entonces tenía esta palabra, es decir, compilador 
de las obras historiales de sus antecesores, ingirien- 
do además en su relato fragmentos de la epopeya 
castellana, histórica como ninguna y utilizando 
también las narraciones de procedencia arábiga 
como hemos dicho. Sus panegiristas le han com- 
parado á Herodoto. 

Las versiones latina y vulgar de la obra del 
Arzobispo produjeron imitaciones y traducciones 
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que, para el docto Amador de los Rios, generaliza- 
ron los éoníxcimientos históricos. Cita, v. gr., una 
Chronica de los %eys d'Espanna incluida en un vo- 
lumen de la Biblioteca capitular toledana, que se 
titula Daretis l^Jirigii Historia troyana (O todavía 
inédita, y una: traducción catalana de la Historia 
Góthica (2) hecha* en 1277, ó quizás, 1267 por Pe- 
dro Rivera de P^rpejá. (3) La compilación del rey 
Sabio y sus numerosas -derivaciones no aminora- 
ron el aprecio que en todo tiempo tuvo la obra del 
Arzobispo, en cuya autoridad se ampararon innu- 
merables compiladores anónimos, haciéndose de 
ella gran número de copias y traducciones adicio- 
nadas é interpoladas, cuya descripción puede verse 
detalladamente en la Biblioteca Española de Rodrí- 
guez de Castro. (4) La primera edición impresa se 



(i) En el mismo ms. están los Anales toledanos III que 
publicó Flórez en el t. XXHI de la Esp. Sagr. No está claro 
el examen que de este ms. hizo A. de los Rios (Hist. de la 
lit. esp., III, p. 427, nota), pues tomó como comienzo de 
esta crónica el texto de los Anales toledanos III, en los cua- 
les se lee que «en el año 1243 acabó D. Rodrigo su Cróni- 
ca*, lo cual interpretó Amador en el sentido de que el 
ms. Daretis Frigii etc., era la crónica que el arzobispo había 
terminado en 1243 y cuyos once primeros párrafos había 
publicado Flórez á la cabeza de los Anales toledanos III, es- 
tando inédito todo lo restante. (Véase lug. cit. y las Preven- 
ciones del P. Flórez á dichos ^Anales en Esp. Sagr., t. XXIII). 

(2) A. de los Rios, Hist. de la lit. esp., III, p. 430. 

(3) Acerca de esta traducción, cuyo ms. se conserva 
en la Bibl. Nac. de París, véase Massó Torrents, op. cit., 
p. 17-21. 

(4) T. II, p. 522 y ss. 
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publicó en Granada en 1545; después en el t. II 
de la Hispania illustrata de Schotto; posteriormen- 
te en el t. III de la espléndida edición que el carde- 
nal Lorenzana dedicó á los P. P. Toledanos, (Ma- 
drid, Ibarra 1782-93), 3 vols. fol., y por último 
en el t. I, Rer. "^hisp, escriptores en los Monumenta 
Germania histórica. (O 

El marqués de Mondéjar escribió unas Memo- 
rias históricas de la vida y acciones del rey Don Al- 
fonso FUI de este nombre llamado el noble y el bueno, 
publicadas con notas y apéndices por D. Francisco 
Cerda y Rico (2),que no son mas que «una copia 
fiel de lo que nos dejó el Arzobispo, ampliadas 
con noticias recogidas de escritores nacionales y 
extrangeros». 

En la Colección de documentos inéditos para la 
Historia de España se han publicado dos traduccio- 
nes de las historias de D. Rodrigo; una en el 
t. LXXXVIII, por D. Antonio Paz y Melia, y 
otra, más moderna, por el marqués de la Fuen- 
santa del Valle, en los tomos CV y CVI. Respecto 
á esta última, que se dice traducida y continuada 
por D. Gonzalo de la Hinojosa, obispo de Burgos, y 
después por un anónimo hasta 14S4, hay que tener 
en cuenta que sólo los 241 caps, primeros están 
casi tomados de las historias de D. Rodrigo, mien- 
tras que la continuación es obra anónima, cuya 



(i) vApud Molinier, op. cit., III, p. 162. 
(2) (Madrid, Sancha, 1783, Part. I, única que se pu- 
blicó). 
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procedencia ó filiación ha puesto en claro D. Ra- 
món Menéndez Pidal (O designándola con el nom- 
bre de Cuarta Crónica general ó Traducción am- 
pliada del toledano. 

El profesor sueco D. Eduardo Lidforss ha 
publicado también la Estoria de los Godos (2) tradu- 
cida á su idioma. (3) 



..fI^ 



(i) Catálogo de mss. de la Bibl. de S. M., p. 93 y ¿s. 

/2) r. Vil y VIII de las Acta Universítatis Lundenensis 
(Lund, 1871-72). 

(3) Fernández de Bethencourt; Dísc, leido el 9 de D^iCayo 
de 190S1 cini^ IcL R. Academia de la Historia, 



^^^^^^^^^^^^^^^^^ 



VIII 

lia compilación histórica de D. Alfonso 
el Sabio: 

Estorla de España ó Primera crónica general. 

LA historia antes del siglo XIII se escribió, 
como hemos visto, en los cronicones^ relación 
diminuta y descarnada de los hechos, destinada 
más bien á conservar la cronología de los aconte- 
cimientos que á dar á conocer su Índole y su 
importancia. Difícilmente se puede conceder el 
nombre de historia á la estéril y árida exactitud 
de aquellos documentos, fría y descoloridamente 
veraces, donde á menudo se encuentran sólo ina- 
nimados esqueletos y vagas indicaciones, que nada 
enseñan ni nada determinan. Escritos en el silen- 
cio de los claustros, representan en nuestra histo - 
riografla medieval el elemento erudito vinculado 
en el clero y en las escasas personas que, por 
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impulso tradicional, seguían cultivando la lengua 
latina y escribiendo en ella los anales del país, las 
efemérides de su diócesis ó del palacio de los 
re3'es. En los cronicones se halla, con exactitud 
muchas veces, la fecha de una batalla, el día de la 
muerte de un rey ó de un obispo; pero en vano 
se buscaría en ellos el menor rasgo que indique la 
índole, el espíritu ó las circunstancias de un su- 
ceso, nada, en fin, de lo que se busca en la historia 
conforme á su concepto moderno. 

Al lado de este elemento erudito, en convi- 
vencia con él, nació en los tiempos medios otro 
elemento literario, de grandísima importancia tam- 
bién para la historia de España, á saber; el ele- 
mento no escrito, popular, cuya manifestación 
primera fueron los cantares de fiesta, los cuales, 
directa ó indirectamente (después de transformarse 
algunos por vía erudita) pasaron á la Crónica del 
Rey Sabio y á las refundiciones, que en lo suce- 
sivo se escribieron en romance. Por esto, la histo- 
ria escrita en lengua vulgar revistió desde luego la 
forma poética y no sabiendo sus autores separar, 
mediante la comprobación de las fuentes, la filbula 
de la narración rigurosamente histórica, tomó ésta 
el carácter de la epopeya. Gracias á esta feliz cir- 
cunstancia nos ha sido conservada en toda su inge- 
nuidad el alma de aquellas heroicas sociedades. 

Para los laicos que no sabían latin no hubo, 
pues, historia antes del rey Sabio. Ocuparon su 
lugar los cantares de gesta que, por lo menos en 
su origen, y siempre en su espíritu, contenían la 



- 87 - 

verdad. Las pruebas de haberse conservado estas 
narraciones de carácter popular en la compilación 
de Alfonso X son muchas, y nadie que haya 
hojeado la Crónica general las ignora. 

En la Crónica general aparecen por donde 
quiera vestigios de la versificación de las antiguas 
gestas, y lo propio ocurre en las refundiciones 
posteriores de dicha Crónica. La Estoria de Espanna 
nos ha conservado no solamente el fondo sino, én 
muchos casos, las mismas palabras de los cantares, 
y hay páginas enteras en que la restitución de la 
forma métrica es facilísima — v. gr., gran parte de 
la leyenda de Bernardo del Carpió y de los Infan- 
tes de Lara. — Hay que advertir que cuando algún 
asunto tradicional había caido en manos de eru- 
ditos, el rey Sabio y sus colaboradores preferían 
el texto erudito al popular; (O por ejemplo, el 
poema de Fernán González (poema erudito, escri- 
to después de 1236 en Arlanza, por un castellano 
viejo) que pasó íntegrp á la Crónica general. (2) La 
forma poética erudita parecía á sus compiladores 
de más autoridad que los cantares de gesta. Los 
redactores de la Crónica alardeaban de seguir con 
predilección «las historias aprobadas que los anti- 
guos sabios escribieron». 

Ya D. José Caveda (3) decía que los cantares 



(i) ^Apud Menéndez y Pelayo, Antología^ II, prol. 

(2) ídem, id., XI. 

C3) La poesía castellana considerada como elemento de la 
historia: Discursos de recepción en la Academia Española, t. 
I, (Madrid, 1860). 
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de gesta habían sido utilizados para la formación 
de la Crónica del Rey Sabio y citaba en prueba de 
ello «la prosa pintoresca, las narraciones de sabor 
caballeresco y los diálogos poéticos que en ella se 
observan, v. gr. en los infantes de .Lara, en algunos 
pasajes del Cid y la leyenda de Bernardo, que sólo 
perdieron la rima y la medida al acomodarse á la 
narración histórica de la Crónica.» 

Ya hemos visto que la alianza entre la musa 
popular y la narración histórica erudita (aunque 
no se manifiesta de una manera indubitable y 
sistemática hasta la Primera Crónica general) viene 
de antiguo. El arzobispo D. Rodrigo, aún cuando 
se propone aparecer severo y desterrar de la histo- 
ria las ficciones, todavía da cabida en su obra De 
rebus Hispania á muchas que son objeto «de la 
fabla y los decires y cantares de gesta». Si con 
detenimiento se examinase el Chronicon del Tu- 
dense, en sus páginas se descubrirían también in- 
dicios ciertos de las creencias populares tomadas 
de los cantares que las transmitían de generación 
en generación, más ó menos bien conservadas. (O 

La Estoria de Espanna ó Primera Crónica general 
comprende desde la población de Europa, por los 
hijos de Jafet, hasta la muerte de San Fernando. 
Va precedida de una descripción de lo contenido 
en el libro del Génesis y de un capítulo en que se 
hace la división de las partes del mundo, determi- 
nando más especialmente la situación y límites de 



(i) Caveda, lug. cit. 
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Europa. En los orígenes de la historia de España 
acepta la teoría mítica de Hércules, los Geriones y 
otros personajes fabulosos como primitivos pobla- 
dores de la península; habla luego de la población 
histórica y se fija después en la época romana. 
Relata la historia de este pueblo con mucha ex- 
tensión, y después de ocuparse de los bárbaros 
invasores se concreta á la Península. 

Las fuentes de la Crónica general van insertas 
en su texto mismo. (O Dos libros sirvieron de 
base, de guía, á sus compiladores: Lucas de Tuy y 
Rodrigo de Toledo, que entraron íntegros en ella 
traducidos del original latino. Conjetura el señor 
Riaño que se emplearon las traducciones que en 
lengua vulgar corrían ya de aquellos autores; pero 
generalmente sigue la Crónica los originales lati- 
nos. Las diferencias entre ambos textos (Tudense y 
Toledano) se arreglaron de cualquier modo ó de 
ninguno y para completarlos se acudió á los can- 
tares de gesta, supliendo con los textos poéticos 
los vacíos de las crónicas latinas. El rey y los 
auxiliares de su obra histórica compilaban candi- 
damente, y hacinaron en ella cuantos materiales 
estaban á su alcance, prosaicos y poéticos, latinos 



(i) 'Primera Crónica General. Estoria de España que 
mandó componer ^Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho 
IV en 1289, publ. por Ramón Menéndez Pidal. Tomo I — 
Texto (Madrid, Bailly-Bailliére é hijos, 1906). Véase Crónica 
general de D, Alfonso el Sabio, y los elementos que concurren d 
la cultura de la época, por D. Juan Facundo Riaño. Disc. leído 
ante la Acad. de la Hist., (Madrid, 1869). 
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y castellanos, orientales y arábigos, sin cuidarse 
de las contradicciones, ni siquiera de la unidad del 
estilo. (O La intrusión del elemento épico en la 
Crónica empieza con la leyenda de Bernardo del 
Carpió (que se presenta allí rica de pormenores 
dramáticos desechados por el Tudense y el Toleda- 
no), y se continúa con Fernán González (integran- 
do el Poema fuente erudita), los Infantes de Lara 
(leyenda originaria de cantares dé gesta que no 
han llegado hasta nosotros y cuyo fondo histórico 
ha entrevisto sagazmente el Sr. Menéndez Pi- 
dal) (2), el rromanz del infanz Garda (cantar de 
gesta ó quizás historia derivada de un Hbro en 
prosa formado sobre narraciones poéticas), el Cid, 
las tradiciones poéticas del conde Garci-Fernández 
(procedentes también de cantares de gesta) y las 
tradiciones referentes al cerco de Zamora y parti- 
ción de los reinos hecha por Fernando el Magno 
en Castil de Cabezón (que foltan en la vida poéti- 
ca del héroe de Bivar y que fueron cantadas por 
la musa popular. (3) Otras leyendas entraron en la 
historia, pero por vía erudita, como las relativas á 
D. Rodrigo y la pérdida de España, en algunas de 
las cuales (en la toledana) la Crónica general no 



(i) Apud Menéndez y Pelayo, Antología, t. XI, prol. 

(2) La leyenda de los infantes de Lara, (Madrid, 1896), 
p. II y ss. 

(3) Apud Menéndez y Pelayo Antología, t. II, XI y las 
Observ. prel. al t. VIII del Teatro de Lope de Vega, publ. por 
la R. A. Española. 
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siguió textos árabes, sino fábulas de origen obscuro 
y más viejas que aquéllas. 

Es corriente, aún en nuestro tiempo, decir que 
la Crónica del rey Sabio fué la primera historia 
cuyos autores utilizaron fuentes de procedencia 
arábiga y quizás por esto se haya exagerado esta 
circunstancia. Sin embargo, del estudio de la Pri- 
mera Crónica general se evidencia que sus autores 
ó compiladores no tuvieron presente un solo autor 
musulmán, fuera de la historia del Cid. La Crónica 
general sigue al pié de la letra la Historia Arabum 
del arzobispo Don Rodrigo, advirtiéndose en ella 
gran desconocimiento de la lengua y de los histo- 
riadores arábigos, como notó Riaño, (O no obstan- 
te haber creído muchos lo contrario. Solamente 
las páginas que se refieren á la conquista de Va- 
lencia por el Cid son manifiesta traducción del 
árabe y contrastan con el estilo general de la obra. 
El minucioso relato de aquella conquista, 'que los 
redactores de la Estoria de Espanna atribuyeron á 
un moro llamado Abenfax ó Abenalfange, es calco 
de un texto árabe escrito con espíritu musulmán 
desfavorable al Cid y contrario á los demás capí- 
tulos consagrados á la biografía de este héroe. Lo 
cual prueba la absoluta falta de crítica de aquellos 
tiempos, la buena fé y la ausencia de prejuicios y 
apriorismos en los redactores de esta gran com- 
pilación. Análoga demostración de esto es, por 
ejemplo, el hecho de que la Crónica general, aun- 



(l) Op. Cit., p. 20. 
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c^e. compuesta desde el punto de vista de la uni- 
dad monárquica, dio cabida á las tradiciones cas- 
tellanas y antileonesas (las referentes á la suble- 
.vación de los primitivos condes de Castilla) con 
el mismo sentido algo democrático en que las 
habían interpretado D. Rodrigo y el Tudense. No 
hay, pues, influencia de la historiografía arábiga 
ni en la Crónica general, ni en las obras cristianas 
subsiguientes, pues nada significa el indicado frag- 
mento del Cid, ni la parte asimismo arábiga de 
Ahmed-ar-Razi, que pasó al castellano en tiempo 
de Fernando IV con el título de Crónica del moro 
%asis. (O 

La forma predominante de la Crónica en su 
redacción es la de anales, y si bien hay momen- 
tos en que se aparta de este sistema, vuelve á 
caer en él, lo cual impone unidad á la obra y hace 
difícil descubrir las diferencias de estilo. 

¿Quién, ó quiénes fueron los autores de esta 
obra? Desde Mondéjar (2) creyó todo el mundo 
que el autor había sido exclusivamente D. Alfonso 
el Sabio. Tal creencia fundábase en estas palabras 
del prólogo de la Crónica: «et compusiemos este 
libro» y en las siguientes de su sobrino D. Juan 
Manuel: «e este muy noble Rey D. Alfonso entre 
muchas nobles cosas que fizo ordenó muy com- 
plidamente la crónica despaña». Ya Perreras, en 



(i) Véase Dozy, '^echerches 11^ y M. Pelayo, Antología 
I, prol., p. 60. 

(2) Véase las Memorias históricas del Rei D. Alonso el 
Sabio y observaciones d su crónica^ (Madrid, 1777). 
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los resúmenes ó catálogos de las obras de escrito- 
res españoles que figuran al final de su Sinopsis 
cronológica de España (O decía: «Alfonso X escribió 
la Historia general de España hecha por su manda- 
do^ dando á entender que, si bien el rey era el 
autor, habíase servido de auxiliares ó colabora- 
dores. No obstante, las palabras aducidas por el 
mismo texto de la Crónica y el testimonio de Don 
Juan Manuel, argumentos calurosamente defendi- 
dos por un crítico de la autoridad de Mondéjar, 
ahuyentaron toda sospecha. Dozy, Amador de los 
Ríos y cien más creyeron en ello. D. Juan Facun- 
do Riaño fué el primero en poner en duda tal 
aserto, al convencerse de que el Prólogo de la 
Crónica general no era obra de D. Alfonso, sino la 
misma dedicatoria que D. Rodrigo el Toledano 
escribió en latín al enviar su libro al rey Santo, y 
por consiguiente, el párrafo que principia: «E por 

end Nos don Alfonsso compusiemos» etc., era 

una interpolación que, desde D. Juan Manuel, 
había extraviado á los eruditos. Entre otras conje- 
turas, indicó Riaño la improbabilidad de que fuese 
D. Alfonso el único autor de una empresa tan 
magna y, por otra parte, puramente mecánica. 

Hasta hoy no ha podido ser estudiada la Cró- 
nica general en su genuino texto. Los estudios de 
historia literaria, que tanto tienen que agradecer á 
la compilación del Rey Sabio, han venido á de- 
mostrar el carácter de aquella obra, antiguamente 

(1) t. VI. 



- 94 - 

mal conocida por haberse leído, excepción hecha 
de algún especialista, á través de una refundición 
posterior (O muy distanciada del texto primitivo. 
De ello se desprende que la Estoria de España ts 
una valiosa compilación anónima, pero no una- 
obra personal. 

No por esto es menos digna de estima la ini- 
ciativa del famoso monarca que ordenó la redac- 
ción de tan preciada joya, pues la gloria de Al- 
fonso X estriba, como dijo el citado académico, 
en haber hecho escribir la primera historia de 
España en romance, en divulgar su conocimiento 
entre el pueblo, en hacer asequible nuestro pasa- 
do á los indoctos, evitando que la ciencia fuese 
patrimonio de los eruditos, pensamiento humani- 
tario y civilizador en cuya ejecución fué el pri- 
mero de Europa. Con esta obra levantó el Rey 
Sabio el primer monumento de la prosa caste- 
llana. 

Bibliografía. — Para la noticia y descripción 
de los mss. de la Primera Crónica general, véase: 
9£emorias históricas del %ei D. ^Alonso el Sabio i 
observaciones á su chronica, obra postuma de Don 
Gaspar Ibañez de Segovia... marqués de Mondéjar 
etc., (Madrid, Ibarra, 1777), fol; Ramón Menén- 
d¿z Pidal: La Leyenda de los infantes de Lara, (Ma- 
drid, 1896); id.: 'Biblioteca de 5. ¡K, Catálogo de 
M. 5. Crónicas generales de España, (Madrid, 1898); 
Amador de los Rios: Historia critica de la literatura 



(i; La edición de Ocampo (Zamora 1541) texto de la 
Tercera Crónica General. 
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española, (Madrid, 1861-65), t. III; Discursos leídos 
ante la Academia de la Historia, en la recepción pú- 
blica de D. Juan Facundo "Bjaño..,, (Madrid, 1869). 
El Sr. Riaño (O hizo la descripción de treinta 
y un niss. (en su mayor parte fragmentarios) que 
él creía pertenecieiues á la Primera Crónica general, 
tarea muy apreciable; pero que en nuestros días 
ha quedado relegada á segundo término ante los 
trabajos del Sr. Menéndez Pidal, quien ha trazado 
el árbol genealógico de las obras historiales deri- 
vadas de la compilación del Rey Sabio, y estable- 
cido su filiación, demostrando que la Crónica que 
poco ha se tenia como texto genuino de la obra 
del Rey Sabio (la impresa por Ocampo) no es más 
que una de tantas refundiciones ó derivaciones 
posteriores, muy tardía por añadidura, del primi- 
tivo texto de la Estoria de España, y- que, por lo 
tanto, no existiendo como en efecto na existía el 
texto original de tan magna obra, era de todo 
punto necesario estudiar de nuevo los mss. exis- 
tentes, clasificarlos con arreglo á sus caracteres 
intrínsecos y externos, á fin de no andar á ciegas 
por tan intrincado y confuso laberinto. El éxito 
ha coronado dignamente su titánica y meritísima 
labor, pues por ella tenemos hoy, lio sólo el texto 
de la Primera Crónica general, sino desbrozado el 
isendero que ha de conducirnos mediante nuevas 
y positivas investigaciones al conocimiento de la 
historiografía de los tiempos medios. 



(i) Op. cit., apéndice. 



1 
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De los trabajos críticos del Sr. Menéndez Pi- 
dal resulta, pues, que de la Primera Crónica gene- 
ral tenemos nueve mss., (i) á saber: cuatro en el 
Escorial (E, Y, Z, G, descritos por el Sr. Riaño (-) 
con los núms. V, VII, XVII y XXI), tres en la* 
Bibl. Nacional (I, A, B— núms. XXII, XI, I en 
Riaño), uno en la Biblioteca Real (A') y otro en la 
del Sr. Menéndez y Pelayo (T), estos últimos no 
vistos por aquel académico. Todos estos mss. son 
copias hechas en los siglos XIV ó XV. Los seña- 
lados con las letras E, I, A y A' derivan de un 
original común. El más correcto, y quizás el más 
antiguo, es el ms. E (escurialense), porque su orto- 
grafía es parecida á la que se usaba en la época del 
rey Sabio, encontrándose además en él muy pocos 
errores, circunstancia que no concurre en los res- 
tantes mss. 

El ms. B es único en su clase, pues altera 
libremente la forma de expresión de la Crónica 
general. Su filiación resulta por esto un tanto 
obscura. Los mss. T, Y, G, Z, forman otra familia 
más moderna que la anterior, como lo prueba su 
tendencia constante á reducir la extensión de la 
obra, suprimiendo sistemáticamente cuantas pala- 
bras pueden ser eliminadas del relato, sin reparar 
á vtcts en si queda ó no claro el sentido. 

Resumiendo: pueden considerarse cuatro gru- 



(i) Véase una detallada descripción de los mismos en 
La Leyenda de los infantes de Lara, p. 384 y ss., y el Catálogo 
de la BihL de S, 3^., núms. 8-13. 

(2) Lug. cit., apéndice. 
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pos de mss. de la Crónica del Rey Sabio, con 
arreglo á la clasificación que de ellos hace el 
Sr. Menéndez Pidal, á saber: 

I.® Mss. E, I, A, A', derivados de un original 
común. 

I. o bis E (escurialense), ms. el más correcto 
y más antiguo de los conocidos. 

2.° Ms. B, incorrecto y de filiación dudosa. 

3.° T, Y, G, Z, mss. más modernos, con ten- 
dencia á la reducción del texto de la Crónica. 

Hasta nuestros días se ha considerado como 
texto de la obra histórica del Rey Sabio la edición 
que Ocampo publicó en Zamora en 1541, reim- 
presa luego en .Valladolid en 1604. Hiciéronse 
tentativas para su reimpresión durante los reina- 
dos de Felipe IV y Carlos II. En 1798, Carlos IV 
encargó á la Academia de la Historia la publica- 
ción de las obras del rey Sabio á expensas de la 
Real Casa, y una vez hubieron visto la luz las 
obras legales de aquel monarca, en 1807 y 1836, 
se pensó en publicar la Crónica. Pasó tiempo y no 
obstante entrar en el plan de los editores de la 
Biblioteca de Autores Españoles (colección Rivade- 
neira), la Crónica general quedó sin publicar. Final- 
mente, en 1906 apareció el suspirado texto, (O y 
si desgraciadamente no podemos alegar la exis- 
tencia del original perdido ó de una copia fidedig- 



(i) Primera Crónica general. Estoria de España que man- 
dó componer Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV 
en 128^, publ. por Ramón Menéndez Pidal. Tomo I — Texto 
(Madrid, Bailly-Bailliére é hijos, 1906). 
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na de tan famosa compilación, en la forma en que 
salió de manos de sus redactores, la reconstitución 
del texto, realizada por el doctísimo Sr. Menéndez 
Pidal, es al fin y al cabo un milagro de la erudi- 
ción moderna que la ciencia histórica acepta, toda 
vez que los procedimientos empleados son rigu- 
rosamente científicos, (i) El autor de una tarea tan 
paciente y sesuda explicará en el t. II de la Prime- 
ra Crónica general cómo ha procedido y qué códi- 
ces ha utilizado para la reconstitución del texto. 
«Lo que desalienta — dice — (2) es la gran'diver- 
«gencia que se descubre al comparar algunos có- 
«dices de los muchos en que se conserva tan largo 
«texto. Los mss. que antes se confundían con el 
«título común de Crónica general del %ey Sabio 
«son fruto de casi dos siglos de actividad histo- 
«riográfica». 

Escritores contemporáneos del Rey Sabio. 
— Como veremos en las páginas siguientes, el 
pensamiento civilizador del hijo de San Fernando 
se cumplió totalmente. La divulgación y populari- 
dad alcanzada por su Estoria es de ello buena 
prueba. Los historiadores de nuestra literatura, co- 
mo Amador de los Ríos, (3) atribuyeron á abando- 
no é impericia de sus inmediatos sucesores, en es- 



(i) Para el estudio de los procedimientos críticos de 
restitución de textos^ véase el libro de Seignobos et Lan- 
glois, Introduction aux études historiques, (París, Hachette 1 899 
— 2.* edición). 

(2) Estoria de España; Al lector, p. 3. 

(3) Hist. crit. de Ja lit. esp., IV, p. 65. 
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pedal de Sancho IV, sobre quien pesa la nota in- 
fiímante de rebelde y usurpador, el fenómeno 
aparente, y para ellos inexplicable, de completa este- 
rilida4 ó estancamiento en la producción historio- 
gráfica desde la muerte del Rey Sabio hasta los 
tiempos de Alfonso XI, en que fueron escd.tas las 
primeras crónicas reales. En la balumba de compi- 
laciones historiales de esta época no vieron sino 
una gran cosecha de compendios ó resúmenes d.e 
la Primera Crónica General, lo cual es ciertamente 
signo inequívoco de esterilidad; pero si bien no ca- 
be dudar que las refundiciones y derivaciones de la 
Primera Crónica fueron casi las únicas manifesta- 
ciones de la historia escrita, multiplicándose hasta 
lo infinito, aún más allá del siglo XV, también 
es cierto que al amoldarse á la Crónica matriz ingi- 
rieron elementos nuevos muy apreciables para la 
historia. El estudio detenido de todas aquellas pro- 
ducciones lo demuestra. 

Antes de proceder á la indicación de las mis- 
mas, conviene anotar los nombres de algunos 
historiógrafos del siglo XIII que se citan como 
contemporáneos del Rey Sabio, á saber: Jofre de 
Loaysa, Bernardo de Brihuega y Gil de Zamora. 

El más conocido es Jofre. de Loaysa. arcediano 
de Toledo en 1280 y abad de Santander después, 
mencionado ya por nuestros antiguos bibliógra- 
fos (O y cuya personalidad tomó grandes propor- 
ciones, llegándosele á querer atribuir la Crónica 



( I ) Castro , biblioteca española, p . 7 2 5 . 
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General que imprimió Ocampo en Zamora en 1 541, 
ó sea la Tercera Crónica general (0. Loaysa adicionó 
un suplemento á h- Historia del arzobispo D. Ro- 
drigo, que después, y á su propio ruego, fué tradu- 
cido al latín por Arnaldo de Cremona, canónigo de 
Córdoba y de Toledo. La versión original escrita 
en romance no ha sido hallada. 

El ms. de la traducción latina, conservado en 
París, (2) fué publicado por Morel-Fatio precedido 
de una curiosa noticia, acompañada de notas bio- 
gráficas y geográficas. (3) 

Aunque no se sabe donde, sospéchase tam- 
bién la existencia de otra Crónica de España en 
lengua vulgar, que escribió un clérigo llamada 
Bernardo de Brihuega, escritor del siglo XIII, 
contemporáneo de D. Alfonso X y protegido por ! 

él, quien le llamaba clericus ei alumnus, Bernardo | 

de Brihuega era hombre versado en las historias ; 

sagradas y profonas. El Sr. Serrano Sanz (4) con- ¡ 

jetura que la mencionada Crónica fuese quizás ' 

anterior á la del Rey Sabio, siendo probable que 
éste contara á su autor en el número de sus cola- 



(i) Véase Mondéjar: Memorias históricas del rey D. Al- 
fonso F/// (Madrid, Sancha 1783) p. 421, n.; apud. Menéndez 
Pidal, Catálogo de la ^ibl. de S. M., p. 83 con la nota. 

^^2) Bibl. del Arsenal, 

(3) Jofre de Loaysa: Chronique des rois de Castille (1248 
1305). Extrait de la Bibliothéque de 1' Ecole des Chartes 
t. LIX, París 1898. 

(4) Véase Rev. de arch, bibl. y museos, 3.* época, t. V 
(1901), p. 389 y ss. 
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boradores. Tal vez se. llegue algún día á dar con 
el texto de esta Crónica, que si realmente es tan 
antiguo como se sospecha, podría darnos mucha 
luz respecto á las circunstancias de la redacción de 
la Primera Crónica general. 

Del siglo XIII es también Gil de Zamora, 
fraile franciscano, preceptor de D. Sancho el Bra- 
vo. Entre otras obras escribió un Armarimn Histo- 
i'iarum, especie de diccionario biográfico de empe- 
radores romanos, reyes. españoles, apóstoles, már- 
tires, santos etc., y un libro de cronología titulado 
De las edades del mundo, (O 

Entre las historias anteriores al Rey Sabio, 
cítanse también (2) las Genealogías de los Reyes de 
Castilla, IsLavarra, Francia y del Cid que publicó 
Flórez en sus Memorias de las Reinas Católicas 
(Madrid 1761) p. 481-494, escritas durante el 
reinado de San Fernando. Como ha observado el 
Sr. Llabrés (3) son estas Genealogías el primer epí- 
tome de Historia de España escrito con fines edu- 
cativos para uso de algún principe. 



(i) Véase Perreras, Hist. de Esp.y t. VI, apéndice, y 
Fidel Fita, Estudios históricos citados. 

(2) Cerda y Rico, en las Mem. hist. de D. Alfonso VIII 
del marqués de Mondéjar, (Madrid, Sancha 1783) p. 420 con 
la nota 3. 

(3) Quien es el autor de la Crónica de S. Juan de la Peña, 
Rev. de Huesca, t. I. (1903), p. 9. 
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IX ' 

Derivaciones g refundiciones de la 
Primera Crónica general 



LA obra histórica del Rey Sabio, dice el Sr. Me- 
néndez Pidal, no fué un trabajo erudito, 
parto del estudio reflexivo y solitario, sino un 
trabajo de divulgación que descendiendo del solio 
al nivel del pueblo pudo éste acogerlo como cosa 
propia. La Crónica general fué por tanto la aurora 
de un nuevo día, señaló el despertar de una nue- 
va era en la historiografía española, pues hacia 
ella convergen una multitud de imitaciones que, 
siguiendo la escuela de su promovedor, su mismo 
plan y criterio, forman una rica literatura historial 
anónima y enteramente popular, que se renovaba 
de continuo. La última producción hacía olvidar 
las anteriores, y la Primera Crónica vino á quedar 
del todo obscurecida, merced al favor que alcanza- 
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ban sus nuevas refundicioaes y arreglos (í). Estas 
refundiciones se multiplicaron durante todo el 
siglo XIV y comienzos del siguiente 

Entre las crónicas derivadas de la del Rey 
Sabio, ocupa el primer lugar en el orden cronoló- 
gico la Crónica Abreviada del principe D. Juan 
Manuel, sobrino de D. Alfonso X. No fué este sa 
único trabajo histórico, pues hemos mencionado 
ya su estimable cronicón (2) que Puisbusque con- 
fundió lastimosamente con la Abreviada, ("3) y se 
cita además una Crónica Complida, que quizás fue- 
se también una refundición de la del Rey Sabio. 

La Crónica Abreviada fué escrita por los años de 
1320 á 1324. Placíale á este infimte, según él 
mismo nos dice repetidas veces, (4) leer en los 



(i) La Leyenda de los infantes de Lara, p. 54 y ss. 

(2) Véase la pág. 52. 

(3) Le comte Lucanor, apologues et fahliaux du XIV^ su- 
de traduits de Vespagnol, par M. Adolphe Puisbusque (París, 
libr. d'A'.nyot i8>4), p. 106 y 107, nota. En este libro que 
contiene una extensa noticia de la vida y escritos de D.Juan 
Manuel, dice su autor que el cronicón del citado príncipe, 
es- una versión latina de la Crónica ^Abreviada, cuyo original 
español se encuentra en la Bibl. Nac. de Madrid (ms. nú- 
mero 81-149 hojíis) y que el Cronicón publicado por Flórez 
(Esp. Siígr., t. II), es un resumen latino de la Abreviada. Da 
noticia de una copia existente en la Bibl. nacional de Paris, 
extracto de aquél, con el título de Chronicon Tíomini Joan- 
n is Em ma ntielis (i'^iz-i'^óy). 

(4) Prólogo de la Crónica Abreviada, t. LI de la Bibl. de 
A. A. E E. — El Sr. Menéndez Pidal prepara una edición de- 
finitiva que se publicará en el t. II de la Primera Crónica 
general. ■ 
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libros que hiillaba haber compuesto el rey su tío, 
señaladamente en la Crónica de España y como su ! 
memoria no bastase á retener todas las historias . 
en aquella contenidas, hizo de ella un extracto ó 
manual para su uso. Nadie que considere el buen 
sentido literario de D. Juan Manuel, cuyas obras 
se leen todavía con agrado, podrá negar la verdad 
de este resumen, ni desconfiará de su filiación le- 
gítima, ni de su procedencia directa del primitivo 
texto de la Crónica del Rey Sabio. (O 

Veamos ahora las narraciones históricas que 
se inspiraron directamente en la Primera Crónica 
general. El Sr. Menéndez Pidal, á quien se debe el 
esclarecimiento de una cuestión tan embrollada 
por los eruditos que le precedieron, establece (2) la 
clasificación siguiente: 

i.^ La mencionada Crónica ^Abreviada, de 
D. Juan Manuel; 

2.^ Crónica de 1)44 ó Segunda Crónica gene- 
ral, y 

3.^ fAbreviación perdida (derivada de la Pri- 
mera), de cuyo original común derivan á su vez 
las cuatro siguientes: 

a) Crónica de veinte reyes. 

b) Tercera Crónica general. 

c) Varios fragmentos de la Crónica Alfonsí. 

d) Crónica de los reyes de Castilla. 



(1) La Leyenda de los infantes de Lara, p. 52 y ss. 

(2) Idevi^ id., p. 55 y ss. Crónicas generales de España, 



passtm. 



Crónica de i344« — Esta obra es la más notable 
y extensa de todas las refundiciones de que fué 
objeto la Primera Crónica general. Acabóse de es- 
cribir, según su mismo autor declara, en 21 de 
Enero de 1344, y aunque conservó en gran parte 
la narración de su modelo, fué modificada, ingi- 
riendo en ella su autor cuantas noticias y tradicio- 
nes hallaba vulgarizadas en su tiempo. Completó 
además el relato con la historia de los reyes Al- 
fonso X, Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI, 
contando los hechos del reinado de este último 
hasta el vencimiento de la batalla de Tarifa. 

Esta compilación gozó de muchísimo crédito, 
pues venia á suplir deficiencias que se observaban 
en la Primera crónica general, bien añadiendo al- 
gunas interesantes noticias genealógicas, ya de- 
sarrollando algún famoso episodio al que la histo- 
ria del Rey Sabio sólo aludía de paso, ó bien des- 
viando por completo el curso del relato antiguo 
para seguir las últimas corrientes de la tradición 
popular. Así es que la mayor parte de los histo- 
riógrafos que se sucedieron durante los siglos 
XIV, XV y XVI tomaron en todo ó en parte esta 
Crónica como base de sus escritos. (O Conocida y 
citada por historiadores posteriores cayó luego en 
olvido. 

Respecto á quién fuese el autor de esta Cróni- 



(i) Para noticia de las obras y escritores que utilizaion 
esta Crónica, véase La leyenda etc., p. 59 y ss. y el Catálogo 
de la Bibl. de S. Ai., p. 17 y ss. 
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ca, la opinión común y corriente fué que había 
sido compuesta por orden de Alfonso XI, que* 
en esto quiso imitar el buen ejemplo del Rey 
Sabio. Esta opinión, que tal vez se deba á Florián 
de Ocampo (O, fué seguida por Vaseo, Garibay y 
D. Nicolás Antonio sin fundamento, como demos- 
traron Floranes y Amador de los Rios. Sandoval 
embrolló la cuestión dando por autor de la Cróni- 
ca de 1)44 á un copista del siglo XV, Manuel 
Rodríguez de Sevilla, por haber leído este nombre 
al pié de un ms. de la Crónica, hoy en la Biblio- 
teca Nacional. Morales creyó que se trataba de la 
Crónica Abreviada. Todas estas afirmaciones han 
venido abajo. La Crónica de 1344 es de autor 
anónimo, como han puesto de relieve los trabajos 
del Sr. Menéndez Pidal. La importancia de esta 
obra estriba, además de su interés para la historia 
literaria, en habernos conservado un fragmento, 
hasta hace poco desconocido, de la Crónica del 
moro %asis, muy útil para el estudio de la con- 
quista de España por los árabes. 

La Abreviación perdida, de cuyo original pro- 
ceden las derivaciones de que nos ocuparemos 
luego, fué hecha en la segunda mitad del siglo 
XIV teniendo su autor á la vista, no los mss. más 
preciosos y fieles de la Primera Crónica general, 
sino alguno de los que dejan ver bien claro el afán 
de reducir su extensión de una manera constante 



(i) Véanselas razones conjeturales en Menéndez Pi- 
dal, Catálogo de la Bibl. de S. M., p. 19 y ss. 
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y sistemática. Con el auxilio de las crónicas deri- 
vadas de este original perdido, puede intentarse 
una restitución critica del texto, habiéndolo veri- 
ficado el Sr. Menéndez Pidal, en lo referente á la 
leyenda de los Infantes de Lara. De la conformi- 
dad que en los rasgos característicos de aquella 
famosa leyenda ofrecen las crónicas que á conti- 
nuación mencionamos, se ha podido deducir pre- 
cisamente la identidad de su origen. 

Crónica de veinte Reyes. — Llamada también 
Crónica de Castilla por ser la primera que fué es- 
crita en aquel reino, y denominada impropiamen- 
te en los mss., Crónica de once reyes, fué escrita 
durante la segunda mitad del siglo XIV. Com- 
prende desde el reinado de Fruela II hasta la 
muerte de San Fernando. Esta división— dice el 
Sr. Menéndez Pidal — responde sin duda al deseo 
de sacar de la Primera Crónica general una histo- 
toria aparte de Castilla, desde que comienzan á 
figurar, independientemente de la historia de León, 
sus jueces y condes. Erróneamente fué atribuida 
á Jofre de Loaysa. (O El anónimo autor de esta 
Crónica explotó también las antiguas gestas, por 
cuyo motivo creyó Berganza que seria uno de los 
colaboradores del Rey Sabio, mientras que Ama- 
dor de los Ríos consideraba este ms., sin duda 
por su importancia poética, como el representante 
más fiel de la Crónica del Rey Sabio. 

Tercera Crónica general. - Con este nombre 



(i) Catálogo de la Bihl. de S. M., p. 66 y ss. 
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designa el Sr. Menéndez Pidal la famosa Crónica 
impresa en Zamora en 1541, reimpresa en Valla- 
dolid en 1604 y que por mucho tiempo fué con- 
siderada como el genuino texto de la Crónica del 
Rey Sabio.. Ocampo la editó sirviéndose de un 
pésimo ms., y aunque puso todo el cuidado que 
supo para que la obra saliese libre de errores, no 
pudo, claro es, evitarlo, ni sustraerse á los ataques 
•de los críticos. El célebre marqués de Mondéjar (O 
y otros le censuraron con acritud y no sin lige- 
reza. La procedencia de esta Crónica queda hoy 
averiguada. Fué muy conocida, más aún que la de 
1344, no ya por la circunstancia de haber sido la 
única impresa, pues antes de serlo la aprovecharon 
los historiógrafos del siglo XV. 

Varios fragmentos de la Crónica Alfonsí. — 
Procedentes de la Abreviación perdida, existe una 
gran .variedad de fragmentos historiales que, en 
los primitivos tiempos de la imprenta, no siendo 
fácil editar los abultados mss. de la Crónica general 
se publicaban trozos referentes á los reinados ó á 
los personajes más notables de nuestra historia na- 
cional, erigiéndolos en Crónicas particulares sin la 
menor mudanza ni alteración en su texto, v. gr. 
Fernán González, el Cid,, los Siete infantes de 
Lara, de las cuales se imprimieron una infinidad á 
principios del siglo XVI, en Burgos, Toledo, Sevi- 
lla, etc. (2.) 



(1) Memorias históricas del ^ei D. Alonso el Sabio y ob- 
servaciones á su Chronica. 

(2) Véase La Leyenda de los infantes de Lara, p. 7> y ss. 
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Crónica de los Reyes de Castilla. — Se desig- 
na con este nombre una Crónica, procedente tam- 
bién de la Abreviación perdida, cuyo relato empieza 
en Fernando el Magno, distinguiéndose de la Cró- 
nica de Veinte Reyes en que, á diferencia de ésta, no 
comprende la historia de los Jueces y Condes cas- 
tellanos. Fué muy leída, y sus copias son muy 
abundantes. Unas terminan con la muerte de San 
Fernando, otras comprenden también el reinada 
de Alfonso X, y otras prosiguen con las historias 
de Sancho IV y Fernando IV, conforme al relato 
de las crónicas particulares de estos reyes atribuidas 
á Fernán Sánchez de Tovar. Fué estudiada deteni- 
damente por Amador de los Rios; pero sus conclu- 
siones respecto á la época en que fué escrita son 
inexactas, por haberla confundido con la Segunda 
Crónica general. Es de autor anónimo y no se sabe 
cuando se compuso. De ella procede la famosa Cró- 
nica del Cid, que escribió el abad de S. Pedro de 
Cárdena, Fr. Juan de Velorado, impresa en 15 12. 

Las compilaciones historiales imitadas de la 
obra del Rey Sabio, que constituyen el rasgo ca- 
racterístico de la historiografía medieval castellana, 
no se reducen á las crónicas indicadas, sino que 
prosiguen durante los siglos XIV y XV. Todas 
ellas son de autor anónimo, escritas sobre la base 
de los mss. de la Crónica general, refundidos, in- 
terpolados ó abreviados por infinitas manos, que 
ingieren el contenido de las crónicas particulares 
de Fernando IV, Alfonso XI, Pedro I y los Tras- 
tamaras, enriqueciendo considerablemente la lite- 
ratura historial. 



Entre la numerosas composiciones de esta 
índole indicaremos dos de mucha importancia, á 
saber: la Cuarta Crónica general y la Crónica gene- 
ral de 1404. 

La Cuarta Crónica general, impresa en la 
Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España (tomos CV y CVI), es la que errónea- 
mente se titula Crónica de España del Arzobispo 
T). ^drigo Ximénez de %ada; tradiijola en castella- 
no y la continuó hasta su tiempo D. Gonzalo de la 
Hinojosa, Obispo de Burgos, y después un anónimo 
hasta el año de 14S4. Esta obra es una traducción 
nada fiel de las historias del Toledano (distinta de 
otra publicada también en el t. LXXXVIII de la 
misma Colección), cuyas historias continúa hasta 
el fin del reinado de D. Juan II y translación de 
sus restos en 14SS, (véase la pág. 83). Esta traduc- 
ción está interpolada con elementos tomados de la 
Abreviación perdida de la Primera Crónica general, y 
su continuador ó continuadores tuvieron, según 
parece, á la vista, las crónicas particulares de los 
sucesores de San Fernando, Alfonso X, Sancho 
IV, Fernando IV y Alfonso XI. Su utilidad consis- 
te en que completa las crónicas de estos reyes, y en 
lo mucho de original que añade al relato de Ayala 
en lo referente al reinado de D. Pedro el Cruel, 
elementos que utilizó Zurita en sus Enmiendas y 
advertencias á la crónica de este último monar- 
ca. (O 



(i) Véase, Catálogo de la Bthl. %eal, p. 93 y ss. 
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La Crónica general de 1404 (i) es una com- 
pilación que en 140? y 1404 hizo un portugués 
anónimo, de la cual se conocían ya dos fragmen- 
tos, á saber: una historia que abraza desde la crea- 
ción hasta Ramiro I (anterior probablemente al 
siglo XV) de procedencia castellana, y una com- 
pilación portuguesa, anterior también al siglo XV, 
que comprende desde Ramiro I hasta San Fer- 
nando. Este segundo fragmento era á su vez una 
compilación formada con dos trozos de crónicas 
castellanas. A todos estos elementos añadió el 
portugués anónimo un fragmento de la Conquista 
de Ultramar (2) y una historia de los sucesores del 
Rey Santo hasta Enrique III. La interpolación y 
continuación de la obra demuestran que su autor 
estuvo en Castilla en 1390. En un principio escri- 
bió su texto en castellano, no exento de portu- 
guesismos, copiando los textos castellanos de que 
se servía, pero luego escribió el resto de la obra 
en portugués. 

Omitimos hacer mención especial de una re- 



(i) Véase el estudio que Tiace de esta Crónica el Sr. ¡ 

Menéndez Pidal en la Rev. de archivos hihl. y museos, 3.* ep., 
Año VII, t.IX, (1903), p. 34-; S- 

(2) Versión castellana de la historia de las Cruzadas | 

y Tierra Santa, desde la predicación de Mahoma hasta 127 1, ' 

hecha sobre la Historia Hierosolymitana de Guillermo de 
Tyro y algunos fragmentos pertenecientes al ciclo po'ético 
de aquellas expediciones. Durante mucho tiempo fué atri- 
buida al rey Sabio. Créese compuesta en tiempo de su hijo 
Sancho. Véase A. de los Ríos, Hist. de la lit. esp., IV, p. 25-29, 
y Molinier, op. cit., II, p. 294. 
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fundición que á fines del siglo XIV ó principios 
del siguiente se hizo de la Crónica de 1)44 porque 
su importancia histórica es escasa. (O Pasemos 
ahora á estudiar las crónicas particulares del si- 
glo XIV. 



^ 



(i) Catálogo de la BibL '^eal, p. 99 y ss. 



^Sá a1^ a1^ a1^ ^^^ j^^ j^^ jfe. ^?^^ ^?^^ jfc~ -^?^ j^ ^;^^ ,^^ j^^ j^^ 



X 

Crónicas reales 



SI oxeptuamos al fomoso canciller de Castilla 
D. Pedro López de Ayala, cronista de los 
reyes Pedro el Cruel, Enrique II, Juan I y Enri- 
que IIÍ, no cuenta la historiografía española (ex- 
cepción hecha de Cataluña) con un solo historia- 
dor conocido durante el siglo XIV. Todos los 
cronistas de aquel tiempo son anónimos; pero no 
por esto sus obras carecen de cierto sello personal, 
estilo ó factura propia que las distingue entre el 
montón de anónimos compiladores y refundido- 
res de las Crónicas generales. 

Con el nombre de las tres Coránicas son desig- 
nadas las de Alfonso el Sabio, Sancho el Bravo y 
Fernando el Emplazado, escritas las tres, según se 
supone, por un mismo cronista llamado Fernán 
Sánchez de Tovar ó de Valladolid. 
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Estas crónicas no fueron impresas hasta me- 
diados del siglo XVI, en Valladolid (por Sebas- 
tián Martinez, 1554), plagadas de errores crono- 
lógicos y completamente estropeado el lenguaje y 
el texto, (i) 

En el siglo XVI, fué impresa también una 
Crónica del Santo Rey D, Fernando III de este nom- 
bre, el que ganó á Sevilla, etc., (Salamanca, Pedro de 
Castro, 1540), anónima también, y probablemen- 
te derivada del texto de la Crónica general ó de 
alguna de sus refundiciones. Debió ser muy leída, 
pues de ella se hicieron otras tres ediciones en 
aquel siglo (Sevilla, Valladolid y Medina del Cam- 
po). A fines del siglo XVIII fueron publicadas las 
¡Kemorias para la vida del Santo Rey D, Fernando, 
por el P. Andrés Marcos de Burriel, ilustradas 
con documentos justificativos y anotadas por Don 
Manuel Rodríguez, (Madrid, Ibarra, 1800). 

Es muy difícil precisar la fecha en que las tres 
Corónicas fueron escritas. Lo único en que no hay 
disparidad es que todas ellas, juntamente con la 
de Alfonso XI, son de una misma mano. Quién 
sea su autor es cosa no averiguada. Zurita, fun- 
dándose en la alusión que un antiguo documento 
hacía á «haber dicho Fernán Sánchez de Tovar en 



(1) Que el ms. utilizado por el impresor de Valladolid 
para la edición de las tres Corónicas fuese malo, lo recono- 
cieron así los eruüitos del siglo XVII. Véase, Ustarroz y 
Dormer, Progresos déla Historia en el Reino de Aragón, y elo- 
gios de Gerónimo Zurita, etc., (Zaragoza, 1680; reimpresión 
moderna), p. 295. 
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la Crónica de Castilla» comunicó á Morales esta 
conjetura y, sobre la fé del célebre anticuario 
cordobés, así fué creido sin más pruebas. La pri- 
mera edición de estas crónicas dio motivo á que 
fuesen atribuidas erróneamente á su editor Miguel 
de Herrera, escribano de Valladolid, quien por el 
afán entonces en boga de modernizar el lenguaje, 
desvirtuó el texto. Por fortuna los códices abun- 
dan, y quizás lleguemos á tener algún día una 
edición restituida todo lo posible al original, como 
hizo ya el benemérito D. Antonio de Benavides 
con la crónica de Fernando IV (O, enriquecida con 
una valiosa colección diplomática, sin la cual el 
conocimiento histórico es insuficiente, mutilado 
y aun expuesto á error cuando sólo se dispone de 
las crónicas. 

Idéntico fenómeno ocurre con la Crónica de 
Alfonso XL Atribuida á Niiñez de Villazán, algua- 
cil de Enrique II, cuyo monarca le «hizo trasla- 
dar», es decir, copiar la crónica de su glorioso 
padre, el autor permanece también anónimo. Ob- 



(i) Memorias de D. Fernando IV de Castilla^ anotadas 
por D. Antonio de Benavides, publ. por acuerdo de la 
R. A. de la Historia, (Madrid, 1860), 2 vols. El t. I contiene 
la Crónica; el II una Colección diplomática, que comprende 
586 documentos (1295-13 12). Precede á la Crónica un dis- 
curso preliminar del Sr. Benavides, muy interesante para el 
estudio del feudalismo en España. En las Ilustraciones que 
acompañan á la Crónica estudia y resuelve el Sr. Benavides 
la cuestión del emplazamiento del Rey de una manera defi- 
nitiva. 
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servaba D. Cayetano Rossell (O que la causa de 
que la mayor parte de cronistas de aquella época 
encubrieran sus nombres, fuese tal vez el temor de 
ponerse en pugna ó pasar «por logreros de mies 
ajena» frente á los que ostentaban oficialmente 
aquel cargo que, precisamente, y de unn- manera 
continua se ejerció en Castilla, por privilegio de 
la corona, á partir del reinado de Alfonso XI. Es 
más verosímil, sin embargo, que el anónimo sir- 
viera para encubrir la parcialidad política del au- 
tor. Tenemos de ello un ejemplo en la Crónica de 
nAlfonso X, la cual nada dice de la sentencia ful- 
minada por el rey Sabio contra su hijo Sancho en 
las Cortes de Sevilla, lo cual consta por documen- 
to irrefragable, advirtiéndose en la Crónica cierta 
propensión en favor de D. Sancho, cierto cuidado 
en realzar sus hechos loables como en omitir ó 
atenuar sus ñiltas. Parece estar, además, en con- 
tradicción con el espíritu que anima el testamento 
del Rey Sabio, todo lo cual demuestra que el 
autor de esta crónica era partidario de D. Sancho. 
Las tres Corónicas y la de Alfonso XI, abarcan 
en su totalidad los reinados de aquellos monarcas, 
siendo de notar que la Crónica de Sancho IV no 
establece separación alguna con la de su antece- 
sor, continuando correlativamente la enumeración 
de los capítulos, mientras que la de Fernando IV 



(i) Véase la Advertencia preliminar al t. I, de las Cró- 
nicas de los reyes de Casltlla, t. LXVI, de la Bibl. de Au- 
tores españoles. 
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forma cuerpo aparte, conteniendo como prelimi- 
nar los últimos capítulos de la de su padre y ante- 
cesor. En cuanto á la narración, la de Alfonso XI 
supera á las de sus antecesores. El cronista de este 
monarca es un narrador diligente, bien informado 
y bastante copioso, quien utilizó además el Poema 
de Alfonso XI, obra de gran exactitud histórica, 
siguiéndole fielmente en todas sus partes, como 
los autores de la Crónica general hablan hecl]j> 
con los cantares de gesta, razón por la cual se ha 
supuesto que el autor del poema y el de la cró- 
nica fuesen una misma persona, opinión recha- 
zada por los críticos. (O La superioridad de esta 
crónica con respecto á sus similares hace sospe- 
char que un estudio detenido de estos venerables 
monumentos de nuestro pasado modificaría quizás 
la creencia de que estas crónicas sean obra de un 
solo autor. 

Bibliografía. Las Crónicas de Alfonso X y 
Sancho IV fueron impresas juntas en Valladolid 
(1554) y reimpresas en la Bibl. de A. A. E. E., 
t. LXVI. -De D. Alfonso el Sabio tenemos ade- 
más las Memorias históricas del marqués de Mon- 
déjar (Madrid, 1777) y un Cronicón de los tiempos del 
T(ey D. Alfonso el Sabio que principia en 1255, (2) 
escrito por un parcial de Enrique IL 



(i) Apud, Menéndez y Pelayo Antología de poetas líricos 
castellanos, t. III prol. (Madrid Bibl, clásica), 

(2) Véase Muñoz y Romero, Diccionario bibliográfico- 
histórico, p. 82. 
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Crónica de D. Fernando IV, ediciones: Vallado- 
lid (1554), Madrid (1860), t. I de las citadas Memo- 
rias históricas publ. por la R. A. de la Historia; 
Ídem "BibL de A. A, E, E., t. LXVL 

Crónica de ^Alfonso XI, ediciones: Valladolid 
(i 5 5 i), Toledo (i 59 s), Madrid (Sancha, 1787), idem 
"Bibl. de A. A. E, £, /. LXVL 



M^^ M^^ ^t^* M^^ M^^ ^^* M^^ ^^* M^^ M^^ ^t^^ ^t^^ ^1^ ^^^ ^^/^ 
^V ^V ^% ^V ^V ^^ ^V ^ir ^%r ^%r ^L ^L .^k' ^%^ .^^ 



XI 

El canciller Ryala 
(1332-1407) 

SI la absoluta carencia de noticias biográficas y 
el misterio en que están envueltos los cro- 
nistas castellanos anteriores á la segunda mitad 
del siglo XIV, no bastasen pur si solos para hacer 
del reinado de D. Pedro de Castilla el comienzo 
de una nueva era en la historiografía española, la 
gran figura del canciller D. Pedro López de Ayala 
seria suficiente para determinarla. Con Ayala cesa 
la crónica y comienza la historia propiamente tal, 
desaparece la narración muerta de los anales y 
cronicones, la pintoresca candidez de las compila- 
ciones que ingieren la fábula piadosa ó la leyenda 
popular, y aparece la historia en prosa, movida, 
viviente, enérgica y varonil, escrita «con el mismo 
carácter de reflexión humana y social que mucho 
después habían de imprimir en ella los grandes 
narradores del Renacimiento.* (O 

(i) Menéndez y Pelayo, Antología, t. IV, prol. p. 9. 
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De padre alavés y madre montañesa, descen- 
diente de ilustre linaje, nació López de Ayala en la 
ciudad de Vitoria. «Fué este Don Pedro, alto de 
•cuerpo é delgado, é de buena persona: hombre 
»de gran discreción é autoridad, é de gran consejo 

»así en paz como en guerra Fué bien quisto del 

>Rey Don Pedro; é después del Rey Don Enrique 
»II, fué del su consejo, muy amado del. El Rey 
»Don Juan, é el Rey Don Enrique su hijo hicieron 
»dél gran mención é fianza. Pasó por grandes 
» hechos de guerra é de paz. Fué preso dos veces, 
>una en la batalla de Najara y otra en Aljubarro- 
»ta. Fué de muy dulce condición, é de buena 

> conversación, é de gran consciencia Amó 

>mucho las sciencias: dióse mucho á los libros é 

> Historias Por causa del son conoscidos algu- 

>nos libros en Castilla, que antes no lo eran, ansí 

»como el Tito Livio El ordenó la Historia de 

•Castilla desde el Rey Don Pedro hasta el Rey Don 
»Enrique el Tercero Amó mucho mujeres más 

• que á tan sabio caballero como él se convenía. 
» Murió en Calahorra en edad de setenta y cinco 

• años, año de mil cuatrocientos siete. • (O 

Tal es el famoso retrato que en su concisa y 
bella prosa nos dejó del canciller de Castilla, el 
notable historiador y sobrino suyo Fernán Pérez 
de Guzmán. Si exceptuamos la breve semblanza 



(i) Generaciones y Semblanzas de los señores Reyes, etc., de 
Fernán Pérez de Guzmán, publ. á continuación de la Cró- 
nica de T>. Juan //(Valencia, Benito Monfort, 1779), p. 537. 
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histórico-literaria que eí Sr. Menéiidez y Pelayo 
dedica á Ayala en su antología de poetas líricos 
castellanos, (O no tenemos ningún estudio crítico- 
biográfico del gran canciller^ La biografía más 
completa que existe es la de su panegirista Don 
Rafael Floranes (2), que el Sr. Menéndez Pelayo 
califica de f centón de noticias». 

Ayala, prosista eminente, familiarizado con la 
cultura de las cortes extranjeras por sus embaja- 
das, destierros y cautiverios, poeta y escritor mo- 
ralista, fué ante todo historiador de vocación. Pres- 
cindiendo de sus traducciones de obras clásicas, 
abarca su labor histórica los cuatro reinados suce- 
sivos de Pedro I, Enrique 11, Juan I y Enrique 
III, incompleto este último. En Ayala se admira 
su profunda observación de moralista práctico, el 
sentido humano, penetrante y seguro con que 
interpreta y conoce la vida, no aprendido cierta- 
mente en abstractos aforismos, sino en la terrible 
escuela de la realidad, en sus propias andanzas y 
conflictos que para él fueron una continua ense- 
ñanza. Ayala es el primer historiador de los tiem- 
pos medios cuyas narraciones rigorosamente trá- 
gicas nos dan el drama de la historia. No se 
detiene en el aspecto exterior de los hombres y de 
las cosas, sino que, á imitación de Tácito, el gran 
analista de Roma, escudriña el alma del héroe ó del 



(i) T. IV, prólogo, p. 9-37. 

(2) Colección de documentos inéditos para la Historia de 
España, t. XIX y XX. 
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tirano. Por esto sus retratos directos son inolvida- 
bles y se nos hacen familiares. Pero lo que verda- 
deramente asombra en Ayala es su gran fidelidad 
histórica, cualidad rarisima y más apreciable toda- 
vía en un hombre como él, de intensa acción 
política, que vivió mezclado en todas las agitacio- 
nes y tumultos de la vida de su tiempo. Los 
cronistas portugueses, catal^mes, franceses é italia- 
nos, cuantas nuevas fuentes han sido después 
consultadas, otras tantas han venido á dar testi- 
monio de su veracidad, no sólo en lo substancial 
sino en los pormenores. ^ 

Sin embargo, la imparcialidad de Ayala fué 
puesta en entredicho é impugnada durante mucho 
tiempo. En los siglos XIV y XV, un siglo a^ntes de 
la invención de la imprenta, con objeto de suplir 
la escasez de libros que comenzaba á dejarse sen- 
tir, los aficionados á la lectura iban formando resú- 
menes para su uso particular. Entre los numerosos 
compendios históricos que á este fin se escribie- 
ron (O hay uno muy celebrado: el Sumario de los 
reyes de España por el Despensero mayor de la reina 
T)oña Leonor, mujer del rey T)on Juan el T^rimero de 
Castilla (2), cuyo autor utilizó análogos resúmenes 

(i) V. gr., Sumario de crónicas hasta el ano 1^68, Suma- 
rio hecho en tiempo de Enrique III, Edades del 3\¡Ciindo trovadas 
por D. Pablo de Santa Diaria, etc. Véase Menéndez Pidal, 
Catdlogo de laBihl. de S. M., p. 122-134, en el que se da no- 
ticia de diez mss. de obras análogas. 

(2) Publicado por el Sr. Llaguno Almirola (Madrid, 
Sancha, 1781) á continuación de la Crónica de Don Pedro 
IsLiño, conde deBuelna (idem, id. 1782). 
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para escribir el suyo. (O Este Sumario, que como 
todos sus similares calca su narración en las últi- 
mas refundiciones de la prónica General para 
aquellos hechos anteriores al reinado de San Fer- 
nando, y en las Crónicas particulares para los su- 
cesivos, fué refundido en tiempos de Enrique IV, 
y su refundidor adicionó al reinado de D. Pedro 
un relato de su invención. En el siglo XVI, Don 
Diego Castilla, deán de Toledo, descendiente real 
ó supuesto del rey D. Pedro, arremetió contra la 
veracidad de Ayala, alegando entre otros sofismas 
la existencia de una Crónica, verdadera del rey 
D. Pedro, que se decía escrita por el prelado de 
Jaén, D. Juan de Castro, crónica que nadie ha vis- 
to. Zurita, el doctísimo historiador de Aragón, de 
quien st ha dicho «que cada afirmación vale por 
un archivo», defendió la veracidad de Ayala, quien 
«se mostró muy verdadero y libre de toda pasión, 
pues no perdonó las culpas de su mismo prín- 
cipe». (2) Más adelante «genealogistas falsarios y el 
espíritu adulador de la potestad regia» (3) persis- 



(i) Acerca de las fuentes del Sumario del Despensero 
véase Menéndez Pidal, op. cit., p. 128. 

(2) Para los trabajos que hizo Zurita en defensa de las 
Crónicas de Ayala, su contienda con D. Diego Castilla, etc., 
véase Dormer, Trogresos de la historia en el reino de Aragón 
(Zaragoza, 1680) reimpr. mod. p. 239-262. 

(3) El falso Grátia-Dei. Puede verse su Historia del rey 
D. Pedro de Castilla en el Semanario erudito de Valladares 
(Madrid, 1788-1791)1. XXVIII y XXIX; el conde de la Roca 
y Ledo del Pozo (la bibliografía en Muñoz y Romero, Dice, 
hibl-hist., art. Castilla. 
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rieron en querer rehabilitar la memoria de Don 
Pedro el Cruel á costa de la imparcialidad de su 
cronista; pero semejantes alegatos, que constituyen 
una numerosa literatura pseudo-histórica, han sido 
rechazados por la critica. 

La producción histórica del canciller no queda 
reducida á las Crónicas, puesto que en el libro co- 
nocido con el nombre de Rimado de Palacio, que 
escribió durante su cautiverio en Portugal, después 
del desastre de Aljubarrota, «se ve mejor que en 
crónica alguna el estado de abatimiento y mengua 
á que había llegado el prestigio de la corona en 
las débiles sienes de los Trastamaras». (O 

Bibliografía. — Las crónicas de Ayala fueron 
impresas diferentes veces mucho antes de los tra- 
bajos eruditos de Zurita, quien reconoció la exis- 
tencia de dos redacciones diferentes, si bien están 
conformes en el fondo: la vulgar y la abreviada. 
Esta ultima parece la más antigua. (2) No hay dis- 
crepancia en su contenido, como tampoco la hay 
entre los códices que manejó Zurita (3) y las pri- 
meras ediciones. Nuestros bibliógrafos citan las 
siguientes: Crónica del rey D, Pedro — solo — (Se- 
villa 1495); Crónicas de los reyes Don Tedro, Don 
Enrique II y Don Juan I (Toledo, 1526); idem id, 
(Sevilla, 1342); idem id, (id. 1549); idem id. (Pam- 



(i) Apud. Menéndez Pelayo, lug. cit., p. 32. Véase, más 
lejos, el cap. que dedicamos á las Fuentes indirectas. 

(2) Véase el prólogo de Zurita á las Crónicas de ^Ayala 
(id. de Llaguno) p. 24 y en Dormer, Progresos etc., p. 26]. 

(3) Hoy en la Academia de la Historia. 
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piona, 1 591). La edición que preparó Zurita, única 
completa, no fué impresa hasta fines del siglo 
XVIII; Crónicas de los Reyes de Castilla Don Tedro, 
T)on Enrique II, T)on Juan I, Don Enrique III con las 
enmiendas de Gerónimo Zurita y las correcciones y 
notas de Llaguno tAlmirola (Madrid, Sancha, 1779, 
2 vols.); reproducida esta edición en la Bibl. de 
Jl. ^, E. E., t. LXVly LXVIII. Las Enmiendas y 
advertencias de Zurita, base de los trabajos de Lla- 
guno, habían sido impresas antes en Zaragoza 
(Herederos de José Dormer, 1683). 

Acerca de Ayala pueden consultarse, además de 
las fuentes indicadas: Nic. Ant. Bibl hisp. vetus, II, 
p. 191-195; Phil. Chasles, Revue de Paris (1829) 
IV, p. 225-254 y Schirrmacher, Geschichte von 
Spanien, V, p. 510-532. 

La bibliografía acerca del reinado de D. Pedro 
el Cruel es vastísima, pues no sólo se han de tener 
en cuenta los escritores nacionales, sino las fuentes 
inglesas y francesas, especialmente estas últimas, 
pues las grandes crónicas francas de los siglos 
XIV y XV, los Jean le Bel, los Froissart, los 
Monstrelet, tienen carácter europeo y hablan tanto 
y aún más de las guerras entre los Valois y los 
Plantagenet, proseguidas fuera del territorio fran- 
cés, que de las que tuvieron a Francia por tea- 
tro. (O 



(i) Véase para la bibliografía extranjera Aug. Molinier, 
Les sources etc., t. IV, passim, especialmente págs. 6577-86: y 
t. V, introd. générjile. 
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Trabajos modernos: Examen crítico del reinado 
de Don Pedro, por D. Antonio Ferrer del Rio, pre- 
miado por la R. A. Esp. (Madrid, 185 i); Joaquín Giii- 
chot: Don Pedro I de Castilla. Ensayo de vindicación 
crítico-histórica de su reinado (Sevilla, 1878) — Entre 
los trabajos extranjeros goza de mucha fama litera- 
ria la obra de P. Merimée, Histoire de D. Pedro I roí 
de Castille, que no es más que una bella adaptación 
moderna del texto de la Crónica. Interesante, como 
colección diplomática (doc. de París y de Roma), 
es el Etude sur V alliance de la France et de la Cas- 
tille au XIV^ et au XV^ sitcle de G. Daumet (París 
1898 — fase. 118 de la ^ibl. de /' École des Hautes 
Eiudes) — Véase, finalmente, Castilla y León duran- 
te los reinados de Pedro I, Enrique II, Juan I y Enri- 
que III, de D; Juan Catalina García, en la Hist. de 
Esp. publ. por la R. Academia de la Historia (Ma- 
drid, 190 1- 1 904-2 vols), libro definitivo. 

La figura del rey D. Pedro, grandemente fa- 
vorecida por la musa popular y erudita, en los 
romances, el teatro y la novela, ha motivado mu- 
chos trabajos de crítica no sólo histórica sino lite- 
raria, que conviene tener en cuenta. (O 

Otras crónicas de Enrique III. — Ayala no 
historió más que los cinco primeros años del rei- 
nado de este monarca. La falta de un cronista 
digno de él queda en cierto modo suplida con el 
llctorial ó Crónica de D. Pedro Niño, Conde de 



(i) Véase Menéndez y Pelayo, Antología de poetas liri- 
an castellanos (Bibl. Clásica), t. XII, cap. VIII. 
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Buelfia, que escribió Gutierre Diaz de Games, su 
alférez. Este, de quien se sabe únicamente que era 
castellano, acompañó al conde, su señor, por espa- 
cio de veintitrés años en arriesgadas y lejanas em- 
presas. -^Esta «bizarra y pintoresca crónica» com- 
prende desde 1379 á 1446, en la edición de Llaguno 
(Madrid, Sancha 1782), mutilada y no muy fiel. 
Adolfo de Circourt y el cpnde de Puymaigre publi- 
caron una traducción francesa, según otro ms., 
acompañada de notas históricas. (O La importancia 
de esta crónica para el reinado de Enrique III con- 
siste en el relato de las expediciones marítimas que 
de orden suya se hicieron, una en el Mediterráneo, 
otra en el Océano. La memoria de este monarca fué 
estimada durante mucho tiempo. El cronista de la 
casa de Niebla, Pedro Barrantes Maldonado, dejó es- 
crita una crónica «acabada de recopilar en S. Lucar 
de Barrameda, á 4 de Julio de 1 541» (2), que no ha 
sido publicada hasta nuestros dias. (3) Gil Gonzá- 



(i) Le Victoria!, Chronique de T>. Tedro Niño comte de 
'Buelna par Gutierre Diaz de Gamez, son alférez (i^yg-i44g) 
traduit de V espagnol d* aprés le manuscrit avec une introduc- 
tion et des notes historiques par... (París i867-in-8). Para la 
crítica de un pasaje de la obra véase, apud. Molinier, Ch de 
Beaurepaire, Notes sur le voyage de Pedro Niño en Normandie 
aux années 140S et 1406 (Pre^is des travaux de V Academia 
de Rouen, LXXV, p. 476-503). 

(2) Una noticia bio-bibliográfica de este cronista puede 
verse en el t. IX del Memorial histórico español (Madrid 1857). 

(3) Crónica del rey D. Enrique III deste nombre en la 
casa de Castilla y de León copilada por Pedro Barrantes Mal- 
donado, (Madrid, Manuel Galiano, 1848). 



1 
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lez Dávila, cronista de Felipe III, dio á luz otra 
crónica de D. Enrique el Doliente (Madrid 1638), 
citándose también otra, manuscrita, de Francisco 
Medina (O que comprende desde 1397 á 1407 
(año de la muerte del rey), y otra de Fernán 
Núñez de Cuenca, cuyo paradero se ignora. 

Tal abundancia de cronistas, muy posteriores 
á su época, prueba que este monarca no sólo dejó 
venturosa memoria, sino que las hazañas de su 
reinado y la entereza de su carácter, que contrasta 
vivamente con su temperamento enfermizo, dieron 
alas á la fantasía novelera. Tal sucede con la fa- 
mosa consejíT de la cena de Burgos, muy poco di- 
vulgada en el siglo XV, y que después adoptaron 
los historiadores generales. (2) 



(i) Muñoz y Romero, Dice. hihl. hist., art. Castilla. 

(2) El primer libro que la consignó fué el Sumarin de 
los reyes de España, del Despensero de D.* Leonor (ed. de 
Llaguno, p. 82 y ss.). El Sr. Menéndez Pelayo no cree que 
fuese de origen popular. Véase, Obras dramáticas de Lope de 
Vega, observ. prel. al t. X, p. 32 y ss. 
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XII 

ba historiografía catalar^o-aragoriesa 
en los siglos XIII y XlV 

Las grandes crónicas catalanas 

LA narración sugestiva, interesante y amena, 
el estilo gracioso y fácil, severo y noble, las 
animadas y pintorescas descripciones, el color y la 
vida del relato, cuantas sean, en fin, las circuns- 
tancias que hacen atractivas y agradables las pági- 
nas de un libro de historia, vano fuera buscarlas en 
los cronistas y compiladores anónimos anteriores 
al siglo de D. Juan II, si exceptuamos al magnífico 
canciller D. Pedro López de Ayala, y quizás al- 
guna pincelada del Toledano ó de la Primera Cró- 
nica general, trasunto de las gestas heroicas. En 
cambio, muchas de aquellas cualidades aparecen 
durante los siglos XIII y XIV en los grandes 
monumentos de la historiografía catalana. La Cró- 
nica de Jaime el Conquistador, las de Muntaner, 
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Desclot y del historiógrafo de Pedro fV, las dos 
primeras especialmente, más bien que crónicas 
merecen el dictado de historias en el sentido 
amplio y moderno de esta palabra. Su fama justa- 
mente merecida transpasó las fronteras, y rom- 
piendo las estrechas ligaduras geográficas de la 
lengua materna, mucho antes de que la erudición 
y la crítica atendieran á restablecer definitivamen- 
te su genuino texto, fueron comentadas, divulga- 
gadas y traducidas al francés, alemán, inglés, italia- 
no y castellano. Estas cuatro «grandes crónicas», 
calificadas por Morel-Fatio de perlas de la historio- 
grafía catalana, (O pueden efectivamente rivalizar 
con los mejores monumentos análogos de la Edad 
Media. Su estilo se aparta por completo de la ari- 
dez y monotonía característica de las crónicas mo- 
násticas; no son compilaciones indigestas é infanti- 
les, recargadas de narraciones fabulosas, sino me- 
morias personales de quienes escribieron la historia 
después de vivirla. Sus autores narran grandes 
empresas con bella sencillez, haciéndonos asistir A 
sus batallas y á sus fiestas. La Crónica del Con- 
quistador de Mallorca y la del bizarro Muntaner 
nos ofrecen la manifestación primera de la histo- 
ria autobiográfica. 

Crónica de Jaime I.— El titulo de esta obra 
es: Libro de los hechos acaecidos en la vida del muy 
alto señor %ey Jaime el Conquistador (2). Escrita en 

(i) Apud, Massó Torrents, op. cit., p. 21. 
(2) Libre deis feyts esdevenguts en la vida del moU ait 
senyor Rey en Jacme lo Conqueridor, 
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catalán, afecta la forma de una autobiografía de 
carácter personalísimo. Así lo reconocen cuantos 
han escrito acerca de ella, siendo de lamentar que 
no tengamos todavía una edición crítica del texto. 
En cambio se han escrito numerosas páginas acer- 
ca de su autenticidad, cuestión que parece resuelta 
en sentido afirmativo, es decir, que la Crónica 
es efectivamente obra del Rey. De esta creencia 
participan todos los críticos españoles modernos y 
muchos extranjeros, y si semejante opinión no es 
unánime, á nadie se oculta la evidencia de que la 
Crónica es obra de un contemporáneo bien infor- 
mado que, si no fué testigo presencial, trabajó con 
excelentes materiales (0. Admitiendo que el autor 
sea el monarca, escribiría la Crónica probable- 
mente durante los últimos años de su vida, entre 
1272 y 1274(2). Considérase dividida en cuatro 



(i) Así lo afirma, v. gr., Molinier (op. cit., t. III, p. 163), 
quien, siguiendo á Morel-Fatio (según el Sr. Massó, lugar 
cit., p. 28), duda de que el Conquistador escribiese la Cróni- 
ca que se le atribuye. Fúndase en que el texto conocido 
alcanza hasta muy poco tiempo antes de morir el monarca. 
Parecida es también la opinión del Sr. Milá y Fontanals, 
quien admite como auténtico el fondo de la Crónica, no ca- 
biéndole duda acerca de la personalidad del redactor, ni de 
la autoridad del relato, ni de que realmente sea obra de un 
contemporáneo. Lecoy de la Marche cree que el Rey dic- 
taría la crónica á uno de sus secretarios, quien la comple- 
taría después con una adición final Cvéase Les reí. pol. de la 
France avec le roy. de Majorque, Paiis 1892, t. I, p. 19, nota). 

(2) Según el Sr. Llabrés, en el estudio acerca de Dez- 
coll que citamos más adelante. 
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partes: i.*, desde su infimcia hasta la teraiinacióii 
de la conquista de Mallorca; 2.*, conquista de Va- 
lencia; 3.*, conquista de Murcia, y 4.*, hasta los 
últimos años del reinado del Conquistador. El 
Sr. Massó Torrents, en su excelente estudio po- 
co ha publicado (O acerca de la historiografía de 
Cataluña, extrae de la Crónica cuantos argumen- 
tos sean necesarios para que en el ánimo del lec- 
tor no quede la menor sombra de duda acerca 
de su autenticidad. De la atenta lectura de la Cró- 
nica despréndese, en efecto, que el Rey escri- 
bía de memoria sus recuerdos personales en el 
ocaso de la vida. No desarrolla apuntes tomados 
á raiz de los acontecimientos, sino que su recuerdo 
se le presenta claro en su espíritu á medida que 
los evoca. Entre las numerosas bellezas de este 
libro son de notar los juicios rápidos y exactos 
que emite acerca de r.us contemporáneos, la noble 
altivez con que recuerda la muerte de su padre en 
Muret: aqui murió nuestro padre, á la usanza de los 
nuestros en todo tiempo, en las batallas que ellos hicie- 
ron como nosotros en las nuestras, vencer ó morir (2); 
la ilusión por el recuerdo de sus primeros hechos ^ 
de armas, la descripción de las batallas, los mil 
detalles y pormenores de sus gloriosas campañas, 
sus grandes conocimientos estratégicos, la poesía 



(i) T(e.vue Hispanique, t. XV. 

(2) «E aquí morí nostre pare: car aixi ho ha usat nos- 
tre liynatge totz temps, que en les batayles quels an feytes 
ne nos farem, de venere o morir» (Crónica, edición de la 
Bibl. Catalana, p. iSj. 
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de algunos episodios el mar parecía blanco tan 

grande era la armada (O (refiriéndose á su embar- 
que en Salou para la conquista de Mallorca); to- 
dos los rasgos, en fin, de un carácter á la vez «ro- 
mántico y sensual, irónico y devoto.» Los argu- 
mentos en defensa del carácter personalisimo que 
presenta esta crónica pudieran multiplicarse infini- 
tamente y asi se ha hecho, tal vez más allá de lo 
justo, pues no sabemos explicarnos, no siendo por 
un arranque de entusiasmo, que un hombre del 
mérito del señor Massó haya podido ver en el tex- 
to de la Crónica regia mallorquinisnios, (2) que si 
realmente existieran en el supuesto de diferencias 
dialectales con relación al catalán (diferencias que 
en manera alguna podrían estar formadas en la 
época de la conquista de Mallorca, porque la lengua 
hablada entonces en la isla era, naturalmente, el 
árabe ó marroquí), semejante hecho vendría á ser 
un argumento en contra de la autencidad del texto 
de la Crónica, al menos en la forma en que ha lle- 
gado hasta nosotros, pues mal pudo oir D. Jaime 



(i) E faya ho bel veer a aquels que romanien en térra 
e a nos que tota la mar semblava blancha de les veles tant 
era gran lestol (ídem, id., p. 90). 

(2) Lug. cit., p; 26. «Llega al extremo (dice hablando 
del sello personal que ofrece el lenguaje de la Crónica de 
D.Jaime) que durante la conquista de Mallorca se le escapa 
algún mallorquinismo, v gr., dos veces el uso del artículo 
(a y gritaron todos á una vou» (voz) — Hay que advertir que 
el uso del artículo fq por la no es privativo de Mallorca 
(úsanlo algunos pueblos de Cataluña) y que la palabra voa 
se usa en el sentido de ver y no de voz. 
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un acento dialectal que no estuvo formado hasta 
muchísimos años y tal vez siglos después de su 
muerte. 

El primero en impugnar la autenticidad de 
esta notabilísima crónica fué D.José Villarroya, (O 
quien adujo argumentos de escaso valor, que ya á 
principios del siglo pasado rebatió el notable pu- 
blicista tiirolense D. Isidoro de Antillón (2), y pos- 
teriormente el distinguido historiador M. de Tour- 
toulon (3). El P. Villanueva, (4) al describirnos el 
códice que contiene la historia latina del Conquis- 
tador, que por encargo de su nieto Jaime II escri- 
bió Fr. Pedro Marsilio en 13 14, dudó también, 
fundándose no ya en el silencio de éste con res- 
pecto á la existencia de una versión catalana de la 
Crónica, sino en las palabras que escribe Marsilio 
en el prólogo de su obra, lamentándose de que no 
se hubieran escrito en su tiempo las hazañas del 
gran Conquistadores). La obra de Marsilio es en 

(i) Colección de cartas histórico-criticas en que se convence 
que el Rey D. Jaime I de Aragón, no fué el verdadero autor de 
Ja Crónica ó Comentarios que corren d su nombre (Valencia, 
Monfort, 1800). 

(2) Véase el Prólogo de la Crónica (edición del Sf. 
Aguiló). 

(3) Eludes sur la maison de Barcelone. Jacques I le Con- 
querant (Montpeller, 1863-67). Hay una traducción castella- 
t?a (Valencia, i§74). 

(4) Viafe literario, XVIII, p. 248 y ss. 

(5) Véase, sin embargo, Dormer Progresos de la historia 
en el reino de Aragón, p. 306] (reimpr. raod.), según el cual 
Marsilio dice al fin del libro 4.° haber traducido en latín la 
Crónica del Rey D. Jaime. 
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ua todo idéntica á la Crónica catalana. Divídese 
como ésta en cuatro libros: el i.^ trata del naci- 
miento, infancia, matrimonio. Cortes y otros he- 
chos del Rey D. Jaime hasta 1229; el 2.^ de la 
conquista de Mallorca, Menorca é Ibiza (0; el 
3.° de la conquista de Valencia; el 4.^ de la con- 
quista de Murcia, hasta la muerte del Rey. Por la 
semejanza entre el texto latino y el catalán supuso 
Villanueva que Marsilio, al escribir su obra, utili- 
zaría Memorias y otros documentos que en su 
época corrían escritos acerca de D. Jaime, pues en 
verdad no se explica que si ya estaba redactado á 
nombre de D. Jaime el texto catalán del Libro de 
los hechos, lo ignorara Marsilio y sus contemporá- 
neos. Otra circunstancia complica la cuestión, á 
saber: la existencia de una carta de D. Jaime II á 
su primo Sancho rey de Mallorca, en la que decla- 
ra haberle enviado el Libro de los hechos de su 
abuelo, con fecha anterior á 1314 en que Marsilio 
acabó su redacción latina. Demostrada parece, 
pues, la existencia de un texto en lengua vulgar 
anterior á la redacción de Marsilio; pero lo que no 
está averiguado, aunque parece probable, es que 
ésta se corresponda con la versión catalana del có- 
dice de Poblet (2), que es la copia más antigua que 
existe de la Crónica del Conquistador, y cuyo es- 



(i) De este 2.° libro se hizo una versión catalana, dos 
de cuyos mss. se conservan en Mallorca, habiendo sido 
J utilizados por el Sr. duadrado en su Historia de la conquista 

de Mallorca, (Palma, 1850). 
(2) Molinier, lug. cit. 
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criba calla también la circunstancia de ser copia 
de la obra escrita por aquel monarca. Unido esto al 
silencio del cronista Muntaner, al desconocimien- 
to que manifiestan todos los historiógrafos poste- 
riores, no es extraño que hayan recaído vehemen- 
tes sospechas acerca de la intervención personal de 
D. Jaime en el libro de sus hazañas. Como regios 
cronistas fueron tenidos Alfonso X de 'Castilla y 
Pedro IV de Aragón y, sin embargo, el tiempo ha 
desvirtuado tales asertos. Si en D. Jaime I no cabe 
la negativa rotunda, tampoco puede afirmarse de 
una manera inconcusa y evidente. 

Sea lo que fuere, la Crónica ó Comentario de 
D. Jaime el Conquistador es una fuente histórica 
de primer orden, aparte de su gran mérito litera- 
rio. Todos los que han escrito acerca de tan egre- 
gio monarca se han limitado á parafrasear su her- 
moso Libro, 

Bibliografía. — La Crónica del Rey D. Jaime 
nos ha sido conservada en nueve mss. El más an- 
tiguo es el códice de Poblet, hoy en la Bibl. uni- 
versitaria de Barcelona. Fué escrito en 1343, por 
Celestino Destorrens, de orden del abad de aquel 
monasterio Pone de Copons. Sigue á éste en an- 
tigüedad otro códice de fines del siglo XIV, co- 
pia que por mandato de Pedro el Ceremonioso 
hizo en Barcelona (1380) Juan de Barbastro. Se 
conserva en la Bibl. del Conde de Ayamans, en 
Palma de Mallorca.— Para la descripción de los 
mss. existentes véase: Massó Torrents, op. cit., pá- 
ginas 29-35; Ángel Aguiló, prólogo á la edición de 
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la Crónica de la Bibl. catalana (Barcelona, Alvaro 
Verdaguer, 1873-1905). — Ediciones: Valencia 1557, 
(rarísima); Barcelona, la del Sr. Aguiló citada; (O 
ídem, 1905, 2 vols. Tenemos además una traduc- 
ción castellana: Historia del Rey de ^Aragón D. Jai- 
me I el conquistador, escrita en lemosin por el mismo 
monarca, trad. anotada por Mariano Flotats y An- 
tonio de BofaruU (Barcelona, impr. Vda. é hijos de 
Mayol, 1848, un vol). 

En el prólogo de esta traducción se dice que 
los códices existentes son copia unos de otros, lo 
cual no es exacto. La edición del Sr. Aguiló he- 
cha sobre el ms. de Poblet, contiene las varian- 
tes de la edición de Valencia. Además el Sr. Lla- 
brés tiene en prensa, por acuerdo de la Diputación 
provincial de Baleares, una nueva edición con las 
variantes que ofrece el códice que posee el conde 
de Ayamans.— Para la traducción inglesa de la 
. Crónica, y los estudios críticos y obras históricas 
inspiradas en la misma, véanse los citados trabajos 
bibliográficos de los Sres. Aguiló y Massó To- 
rrents. — Acerca de la cuestión de la autenticidad 
de la crónica véase además: P. Villanueva, Viaje 
literario t. XVIII, p. 248 y ss., quien publica asi- 
mismo el Prólogo y el índice de caps, de la obra 
latina de Fr. Pedro Marsilio; J. M.* Quadrado, 
Historia de la conquista de ¡Mallorca. Crónicas inédi- 
tas de íKarsilio y de Desclot en su texto lemosin, ver- 



(i) Es de mucha utilidad para el manejo de la Crónica 
el Repertorio de índices que ha publicado D. Ángel Aguiló, 
(Barcelona, tip. de TAven^, 190$). 
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tida la primera al castellano y adicionada con nume- 
rosas notas y documentos (Palma 1850); Autobiogra- 
fías y Memorias coleccionadas por D. Manuel Se- 
rrano Sanz (Madrid, Nueva Bibl. de A. A. R. E. 
1905); BibL de /' École des Charles, XLIII, y los 
trabajos de Morel-Fatio que cita Aug. Molinier, 
'Les sources de I' histoire de France, III, p. 163, etc. 

Crónica de Bernardo Desclot..- Nada se sabe 
de la vida de este cronista. Molinier (O conjetura 
que fuese tal vez un oficial del palacio del rey 
Don Pedro el Grande, bajo cuyas banderas sirvió 
durante la invasión francesa de 1285. Hijo de fa- 
milia noble, escribió, quizás por los años de 1300, 
una Crónica de Don Pedro III y de sus antepasa- 
dos, (2) en la que narra la historia de Cataluña 
desde Ramón Berenguer IV hasta la muerte de 
Pedro III «segundo Alejandro por caballería y por 
conquistas» como dice en el Prólogo. Antes de 
comenzar el relato de las hazañas de su héroe 
cuenta Desclot la historia de Cataluña de un modo 
vago y legendario, incluso una parte del reinado 
de D. Jaime el Conquistador, si bien afirma el 
Sr. Massó (3) que «da evidentes señales de conocer 
y seguir el relato de la crónica de este monar- 
ca». (4) La obra de Desclot consta de 168 capi- 



(i) Op. cit.,III, p. 181. 

(2) Crónica del rey en Pere e deis seus antecessors 
passats. 

(3) Op. cit., p. 44. 

(4) El Sr. Qjjadrado, (op cit., p. 351 nota) dice que las 
abundantes noticias que Desclot inserta acerca de la con- 
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tulos, abarcando el reinado de D. Pedro desde el 
cap. LXXIL El relato de las operaciones militares 
es excelente. Grandes elogios se han tributado á 
Desclot. Para el Sr. Massó, es el cronista modelo 
de la Edad Media. Su persona desaparece por com- 
pleto de la escena y, como si tuviera de la historia 
una idea moderna, no se preocupa sino de la ma- 
nera exacta de relatar los hechos. Su estilo es se- 
vero, elevado, conforme á la grandiosidad de la 
historia cuyos hechos transmite sin deducir conse- 
cuencias, dejando que éstos hablen en su lugar. La 
imparcialidad de Desclot es escepcional, sin que 
atenué en Ip más mínimo nada que pueda lastimar 
la memoria de su héroe. Todos los críticos reco- 
nocen y declaran )a veracidad de este cronista. 
Amari (O elogia su gravedad, su estilo digno, su 
buena información y el orden con que dispone los 
acontecimientos, observando además que en su 
texto se compendian algunos documentos, cuya 
fidelidad atestiguan los originales publicados mu- 
cho después. 

Bibliografía. — Conócense diez mss. de esta 
Crónica, cuya descripción puede verse en la citada 
obra del Sr. Massó, p. 45-50. (2) No hay edición 



quista de Mallorca, persuaden que las recogería de alguno 
que á ella hubiese asistido. Es en efecto más probable que 
conociera Desclot este hecho por tradición que. por una 
lectura directa de la Crónica regia. 

(i) Apud, Massó Torrents, op. cit., p. 43. 

(2) Una noticia bibliográfica de este cronista publica 
también el Sr. Massó en su catálogo de í\Canuscrítos catala- 
nes de la Biblioteca Nacional de Madrid, en catalán, (Barce- 
lona, 1896) p. 138-140. 
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crítica del texto. El original puede leerse en Bu- 
chón, Chroniques eirangéres relativas aux expeditions 
frangaises pendant le XIIP suele, publiées pour la 
premiére fots elucidées et iraduiies (París 1875, co- 
lección del Pantheon Literaire). Otra edición, so- 
bre la base de ésta y con mayor número de erra- 
tas, publicó el Sr. Coroleu, Crónica del'%ey en Pere 
etc., (Barcelona 1885) con un prefocio anodino acer- 
ca de los cronistas catalanes. El fragmento de Des- 
clot relativo á la conquista de Mallorca fué también 
publicado por el Sr. Quadrado en su citado libro 
(véase la p. 1^9.) págs. 351-402. En 1616 se publicó 
en Barcelona una traducción castellana, compen- 
diada, por Rafael Cervera, de la cual se hizo un ex- 
tracto á fines del siglo XVIII con fines patrióticos 
(Madrid, Sancha 1793) La Crónica de Desclot ha si- 
do también traducida al italiano; Cronache catalane 
del secólo XIII e XIV una di Raimondo Muntaner 
f allra di Bernardo D* Esclot prima traduzione ita- 
liana di Felipo ¡Koisé con note studi e documenti 
(Firenze 1844). Para algunos trabajos críticos acer- 
ca de Desclot, véase Molinier, op. cit., III, p. 181. 
Crónica de Ramón Muntaner. (O — Por el 
contrario de lo que ocurre con Desclot, de quien 
no tenemos un solo dato biográfico, la vida y el 



(i) Crónica ó descripción de Jos hechos y hazañas del Íncli- 
to rey Don Jaime I T^ey de Aragón, de Mallorca y de Falencia, 
conde de Barcelona y de Montpeller y de muchos de sus descen- 
dientes. Hecha por el magnifico Ramón Muntaner, quien sirvió 
al dicho ínclito Rey Don Jaime como d sus hijos y descendientes 
y se halló presente en los sucesos contenidos en esta historia. 
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carácter de Muntaner se desprenden casif por com- 
pleto de su Crónica, libro que equivale á una 
autobiografía ó que es, mejor dicho, el cuaderno 
de Memorias de un militar que nos hace una inte- 
resantísima narración de sus aventuras personales. 
No es extraño, pues, que abunden las biografías 
de este cronista. 

Nació en Peralada en 1265. (O Ascendientes 
suyos habían acompañado á D. Jaime I á la con- 
quista de Mallorca, isla en que había de pasar los 
últimos años de su vida. El padre del cronista se 
estableció en Valencia á raíz de la expulsión de la 
morisma por las victoriosas armas del aragonés, y 
parece que los Muntaner no se hallaban ya en 
Cataluña durante la invasión de Felipe el Atre- 
vido (1285). Es lo cierto que hasta llegar al año 
1300 no se sabe nada de su vida. En aquella fecha 
contrajo matrimonio en Valencia, cuya ciudad 
abandonó muy pronto por Sicilia, donde fué ini- 
ciado en el arte de^la guerra, así marítima como 
terrestre, por el fiímoso Roger de Flor. Tomó 
parte en el sitio de Mesina en contra del duque de 
Calabria, nieto de Carlos de Anjou. En 1303 em- 
barcó en la expedición de catalanes y aragoneses al 
Oriente, en la cual tomó activísima parte, ya como 
guerrero ya como diplomático. Es muy interesante, 
V, gr., su gloriosa defensa de Galípoli y la odisea 



(1) Esta fecha dedúcese de las mismas noticias que 
nos facilita el cronista. Algunos biógrafos han fijado el año 
1255. 



"1 



— 144 — 

que pasó en compañía del infante Jaime de Ma- 
llorca hasta dejarle á salvo en Perpiñan. En 131 5 
abandonó Muntaner la vida activa. Hacia el año 
1329 se estableció en Mallorca con los suyos, bajo 
la protección de Jaime III, quien no olvidó cier- 
tamente la gratitud debida. Murió en la isla de 
Ibiza en 1336. (O 

La Crónica de Muntaner, escrita después de 
1325, abraza los reinados de Jaime I y sucesores 
hasta la coronación de Alfonso IV el Benigno 
(1204-1327). La primera parte, hasta 1285, es de 
escaso valor. En cambio, en lo que se refiere á la 
expedición al Oriente está escrita con tanta exac- 
titud como talento. Los hechos, los lugares, los 
hombres, están pintados al vivo, con su verdadera 
fisonomía. M. Buchón dice que de la comparación 
de los relatos griegos de aquella época con el de 
Muntaner, resulta en éste un carácter más firme, 
un juicio más imparcial y respetuoso con la ver- 
dad (2). Muntaner transporta el lector al medio en 
que vivía y luchaba, y sabe comunicarle el fuego 
de sus propias pasiones. A diferencia de Desclot, 
en cuyo relato no asoma el menor rasgo de la 
persona del escriior, en el de Muntaner se trans- 



(i) En las antiguas biografías se dice que Muntaner 
murió en Valencia. El erudito bibliotecario D. Estanislao 
de K. Aguiló ha publicado los documentos que demuestran 
la estancia de Muntaner en Mallorca, desde 1329 por lo me- 
nos, su muerte en Ibiza y otras curiosas noticias acerca de 
sus hijos. Véase Revista de bibliografía catalana, 190^, 

(2) Véase Chronlques etrangéres, etc. 
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parenta el militar entusiasta, generoso, identifica- 
do con su nación, cuyas grandezas le enamoran. 
Habla de lo que ve, de lo que recuerda, de lo que 
sabe por .testimonio propio ó ajeno; pero siempre 
con entusiasmo. Da gran relieve á los personajes, 
refiere los episodios con un vigor extraordinario. 
Su estilo es claro, transparente, vivo y animado. 
A veces es exagerado é inexacto; pretende tener 
siempre razón, como la niega siempre á sus ene- 
migos: defectos hijos de sus cualidades. 

Bibliografía. — La descripción de los mss. de 
la Crónica de Muntaner (cinco, uno de ellos en 
Catania) puede verse en la obra citada del Sr. Mas- 
só Torrents, p. 55-59. — No hay edición critica 
del texto. Ediciones: Valencia 1558; Barcelona 
1562, copia de la anterior; la del Dr. Lanz (Stutt- 
gard, 1844) hecha sobre la de Valencia; Barcelona 
1886. El Sr. BofaruU publicó una edición del 
texto original acompañada de traducción castella- 
na, sirviéndose, según afirma en el prólogo, de 
las ediciones impresas y de las traducciones ex- 
tranjeras: Crónica catalana de %amón Muntaner: 
texto original y traducción catalana acompañada de 
numerosas notas, etc. (Barcelona, J. Jepús, 1860, un 
vol). — Ha sido traducida al frantés por M. Buchón, 
primeramente en 1827, formando parte de las 
Chroniques nationales frangaises y luego en el vol. ci- 
tado del Panthéon littéraire (véase la pág. 142). El 
Dr. Lanz publicó una traducción alemana (Leipzig, 
1842) y el Sr. Moise una trad. italiana que hemos 
citado anteriormente (véase la pág. 142). Inspirada 
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en la crónica de Muntaner escribió D. Francisco 
Moneada su Expedición de Catalanes y ^Aragoneses 
contra turcos y griegos, modelo de estilo, de la cual 
existen bastantes ediciones. Han escrito acerca de 
Muntaner, D. Antonio de BofaruU (véase, Ramón 
Muntaner guerrero y cronista, Barcelona, Est. tip. de 
Sucesores de N. Ramírez, 1883), Milá y Fonta- 
nals, Gervinus, Frenzel, Morel-Fatio, etc. Véase 
la op. cit. de MoUnier, III, p. 214. Para los traba- 
jos que acerca de este cronista ha hecho y conti- 
núa haciendo el Sr. Rubio y Lluch, véase el estu- 
dio del Sr. Massó Torrents, p. 62 y 63 con las 
notas. Son de gran interés las dos monografías del 
Sr. Rubio, La expedición y dominación de los Cata- 
lanes en Oriente juzgadas por los griegos (Mem. de la 
R. A. de Buenas Letras de Barcelona, t. IV) y 
Los navarros en Grecia y el ducado catalán de Ate- 
nas en la época de su invasión (Barcelona 1886). 

Crónica de Pedro IV.— Este monarca, que 
fué muy aficionado á los libros de historia, (O 



(]) Los principales trabajos acerca de la Crónica de 
Pedro IV son los siguientes: J. Coroleu: El verdadero autor 
de la Crónica de Pedro el Ceremonioso^ en España T^ecrional, 
t. III, p. 530-536; A Pagés: Bernat DezcoU aiiteur déla chron. 
catah attrilmée d Pierre IV d'Ara<^on, Román ia, t. XVIII, pági- 
nas 233-280; G. Llabrés: Bernardo Dez-Coll es el autor de la 
Crónica catalana de Pedro IV el Ceremonioso de Aragón que 
fué escrita por los años de i^6s d i^go, en la ^v. de archiv. 
hihl. y museos, 3.* ep., t. VII (1902), p. 331-347 y t. VIII 
(1903), págs. 90-110 y 194-202, (reunido en folleto aparten- 
Eduardo González Hurtebise: La crónica f^eneral escrita por 
Pedro IV de Aragón en la Rev. de bibliografía catalana {1^04); 
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concibió la idea, inspirada por la lectura de la 
Crónica de su bisabuelo Jaime el Conquistador, 
de escribir también la historia de su reinado. La 
Crónica escrita en nombre suyo se nos presenta 
efectivamente en forma de una autobiografía, en 
la que el Rey habla en primera persona. Es una 
obra tendenciosa pero de gran valor para la histo- 
ria del siglo XIV. Habíase creído escrita por el 
propio monarca; pero en 1*887 publicó el Sr, Co- 
roleu las instrucciones dadas por Pedro IV á su 
secretario Bernardo DezcoU para la redacción de 
la crónica de su reinado, cuyo documento, ava- 
lorado por eruditas investigaciones posteriores, 
ha venido á demostrar lo que ya sospechó Zuri- 
ta, es decir, que Pedro el Ceremonioso no era el 
autor de la Crónica que andaba escrita en su nom- 
bre. Sin embargo, la colaboración del secretario 
DezcoU en esta obra parece más bien nominal ó 
inspirada por el propio Pedro IV que una labor 
espontánea é independiente de la intervención 
regia. Nada en definitiva aibe afirmar, hasta que 
salga á luz el texto de la Crónica (prometido por 
los Sres. Pagés y Llabrés) y la biografía de Dez- 
coU, que prepara, en vista de abundantes docu- 
mentos, el ilustrado profesor del Instituto de San- 
tander. 

De Bernardo DezcoU sabemos únicamente 
que nació durante la primera década del siglo 



I Massó Torrents: Historiografía de Catalunya (Revue hispani- 

I que, 1906, t, XV, p. 63-73). 
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XIV y que desde 1331 desempeñó cargos públi- 
cos, entre otros el de Lugarteniente de Maestro 
Racional ó Vice-Tesorero del Rey en la isla de 
Cerdeña(i332 á 1353), en cuyo cargo continuó 
después en la península, llegando á ser en su vejez 
consejero del Rey D. Juan I, quien le pensionó 
espléndidamente, como lo había hecho ya el Rey 
Ceremonioso. Los numerosos documentos que 
poseemos relativos á Dezcoll se refieren á do- 
nativos y mercedes reales con que fué favorecido, 
por Pedro IV especialmente, lo cual prueba sin 
duda que Dezcoll era en verdad hombre de gran- 
des aptitudes; pero también patentiza su incon- 
dicional fidelidad y cortesanía, circunstancias nada 
propicias al testimonio imparcial de la historia. 

La Crónica de Pedro IV, (1336-1366) quedó 
sin terminar. Comprende seis capítulos, desde la 
coronación del Rey hasta la terminación de la 
guerra con Castilla. De los últimos años del mo- 
narca nada dice, no obstante haber vivido Dezcoll 
tres años más que Pedro IV. El cronista murió en 
1 391. Por lo que se desprende de las instrucciones 
dadas por el Rey á su fiel secretario, debía conte- 
ner la Crónica siete capítulos, cuya distribución pre- 
senta el Sr. Llabrés en la forma siguiente: Cap. I, 
Sucesores de Jaime II, coronación de Alfonso IV, 
conquista de Cerdeña (1319-1335); II, Coronación 
y primeros actosdel monarca (1336-1342); III, 
Usurpación del reino de Mallorca (i 343-1 345); 
IV, Levantamiento de la Unión en Aragón y Va- 
lencia (1348 á 1350); V, Confederación de los ve- 
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necianos contra Genova (13 52-1 3 5 5); VI, Guerras 
con CastilLi (13 50-1 366); VII, Noticias sueltas 
(1374 á 1380). Conjetura el Sr. Llabrés que Dez- 
coU escribiría en efecto esta última pane de la Cró- 
nica, pero que como después de su muerte pasaron 
sus papeles á manos del Rey D. Juan I, éste haría 
desaparecer el fragmento perdido, por desafecto á 
la persona del Ceremonioso. Sea de ello lo que 
fuere, el hecho es que no puede negarse la inter- 
vención directa ó, como diríamos hoy, la censura 
que Pedro IV ejercía en la redacción de la historia 
de su reinado, en cuyo prólogo se vé la mano del 
propio monarca, (O y además no es de suponer en 
Dezcoll una imparcialidad ó una absoluta indepen- 
dencia de juicio al historiar el reinado de quien le 
retribuyó tan espléndidamente y que tanta con- 
fianza tenía en su probada fidelidad. 

Bibliografía. — La Crónica de Pedro IV nos ha 

, sido conservada en cuatro mss., dos en la Acade- 

mia de la Historia, uno en la Bibl. universitaria 
de Valencia, estudiados por los Sres. Pagés y Lla- 

I brés, y otro en la Bibl. episcopal de Barcelona, 

I cuya noticia puede verse en la op. cit. del Sr. Mas- 

I só Torrents, p. 71. 

¡ Ediciones impresas tenemos la de Miguel Car- 

bonell, en sus Chronicas de España hasta ahora no 
divulgadas, etc. (Barcelona, 1546); la del Sr. Bofa- 
rull. Crónica del rey de Aragón T). Pedro IV el Ce- 
remonioso ó del Tuñalet, escrita en lemosin por el mis- 



il) Véase Massó, op. cit., p. 67. 
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mo monarca, traducida al castellano y anotada, (Bar- 
celona, imp. de Alberto Freixas, 1850), hecha sobre 
la de Carbonell con prólogo é interesantes notas y 
documentos, y. la edición del Sr. Coroleu, texto 
catalán, (Barcelona, 1885) copia de la anterior. 

Crónica de San Juan de la Peña. — (i) Es la 
primera historia ó crónica general del Reino de 
Aragón, y tratamos de ella á continuación de la 
Crónica de ^Pedro IV porque, según todas las pro- 
babilidades, fué éste su autor. Esta obra gozó de 
mucha fama, como lo acreditan las traducciones 
latina y castellana que se hicieron á los pocos años 
de haber sido compuesta en catalán. Zurita utilizó, 
un ejemplar de la versión latina que donó después 
á aquel antiguo monasterio, manifestando la opi- 
nión de que era la «historia más antigua que se 
halla del Reino de Aragón, y parece ordenada por 



(i) Bibliografía. — Dormer: Progresos de la historia en 
el reino de Araí^ón (Zaragoza, 1680), reimpr. niod., p. 308; 
Historia de la Corona de Aragón, la más antigua de que se tiene 
noticia, conocida generalmente con el nombre de Crónica de 
S.Juan de la Peña (Zaragozn, 1876}, Estudio preliminar 
por D. Tomás Ximénez de Embún; R. Menéndez Pidal» 
Catálogo de la ^Bibl. de S. M. (Madrid, 1898) núms. 17 y 18; 
G. Llabrés, Quien es el autor de la Crónica de San Juan de la 
Peña, Rev. de Huesca, t. I (1903), p. 1-15; E. González Hur- 
tebise, La Crónica general escrita por Pedro IV de ^Aragón, 
Rev. de Bibliografía Catalana (1904); J. Massó Torrents, 
Historiografía de Catalunya (1906) p, 73-87; idem, id., Catá- 
logo de viss. catalanes de la Bihl. Nac. de Madrid — Qn catalán — 
(Barcelona 1896), p. i;4-i64; Traggia, Mem. de la Acad, de 
la Hist., t. III., etc. 
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algún monje de S.Juan de la Peña», el monje Mar- 
filo ó Marculfo, según fantasearon analistas poste- 
riores. El P. Traggia y otros eruditos del siglo 
XVIII demostraron que dicha Crónica (cuyo origi- 
nal ha desaparecido, si bien se conserva copia en 
tres lenguas) no fué escrita por monje alguno. El 
Sr. Llabrés estima que esta Crónica no debió ser 
una obra individual aislada (como asi figura en los 
mss. que la contienen), sino que es un fragmento 
que comprende las Genealogías de los %eyes de Na- 
varra, Aragón y condes de Barcelona, desglosado de 
una compilación más voluminosa y completa, que 
abarca la genealogía de los Reyes de Sicilia y la de los 
reyes de, Francia, escritas en catalán por la misma 
mano y tiempo, y contenidas en un códice de la 
Biblioteca universitaria de Valencia, escrito quizás 
por el compilador Carbonell. Respecto al autor 
de la Crónica 7inatense (llamada asi por haber sido 
conservada en el monasterio de S. Juan de la Peña, 
ó quizás tome ¡este nombre de su versión latina), 
pretende el Sr. Llabrés que sea el mismo Bernar- 
do Dezcoll, autor ó redactor de la Crónica de Pedro 
IV, fundándose: iP en que la Pinatense, ó por otro 
nombre Genealogía de los reyes de Aragón y condes 
de Barcelona, fué escrita de orden de Pedro IV, 
según declara su hijo el rey D. Juan I en una 
carta que en 1394 escribía al abad de S.Juan de 
la Peña, y 2.^ en que, no constando que Pedro IV 
tuviese más cronista que Dezcoll, puede éste ser 
tenido como autor de dicha Crónica. Documentos 
posteriores han venido á demostrar, sin embargo. 
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que Pedro el Ceremonioso es el autor de la Pina- 
tense, á saber; una carta del propio monarca al 
abad de RipoU, escrita en 1366, manifestándole el 
envío de un libro de las Crónicas de los reyes de 
Aragón y condes de Barcelona, que él mismo ha hecho 
y extraído de diversas Crónicas ¿ historias antiguas y 
verdaderas. (O Además, los dos últimos capítulos 
de la Pinatense coinciden con los dos primeros de 
la Crónica de Pedro IV, como ha demostrado el di- 
ligentísimo Sr. Massó Torrents. (2) 

La Pinatense comienza en la fabulosa población 
de España por Túbal, sigue luego con la historia 
de los godos, fundación de S. Juan de la Peña, 
orígenes del reino pirenaico y después la historia 
general de Aragón hasta Alfonso IV el Benigno. 
Con respecto á sus fuentes, afirma el Sr. Ximénez 
de Embún que su autor utilizó las historias gene- 
rales de su época, sin duda las del Toledano y 
quizás las crónicas particulares de Alfonso VII de 
Castilla, Desclot y Muntaner, y documentos del 
archivo pinatense; é ingirió las tradiciones popula- 
res, en especial las de carácter religioso ó monásti- 
co, la tradición de la campana de Huesca, etc. Nada 
cierto se sabe, sin embargo, pudiendo únicamente 
afirmarse, por testimonio de los documentos del 
mismo Rey compilador, que en lo referente á 



(i) Véase, sin embargo, Llabrés, op. cit., cuyos estu- 
dios, sobre este asunto, han señalado la verdadera pista para 
su solución. 

(2) Véase Massó. op. cit., p. 74 y ss. 
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Cataluña se valió de las historias de T(ipoll, sin 
duda de la Gesía comitum barcinonensium. 

Como hemos dicho, existen de esta Crónica 
tres versiones: la catalana (inédita), la latina y la 
castellana. Estas dos últimas fueron publicadas en 
la edición de Zaragoza (1876). 

Otros historiógrafos del siglo XIV. — De un 
modo análogo á lo que ocurrió en Castilla con la 
obra del Rey Sabio, tampoco faltaron en Aragón 
y Cataluña compiladores, entre los cuales ocupa 
lugar preminente el famoso aragonés Johan Ferrán- 
dez de Heredia, personaje de los más notables del 
siglo XIV, de quien nos dieron ya noticia Zurita, 
Bosio, Latassa, el alemán Carlos Harquet (1878) 
sobre la base de estos dos últimos y, posterior- 
mente, el notable hispanista Morel-Fatio. (O 

Hijo segundón de una familia perteneciente á 
la rica-hombria aragonesa, nació Heredia hacia el 
año 1 3 10. Espíritu inquieto y emprendedor, rom- 
pe los lazos que le unen á su familia, y marcha á 
Rodas en 1332, donde fué creado caballero de la 
Orden de S.Juan dejerusalem, obteniendo á poco 
algunas encomiendas en las provincias de Zarago- 
za y Teruel. Intervino en las cuestiones políticas 



(i) Véase, Libro de los fechos et conquistas del Principado 
de ¿Korea compilado por co mandamiento de Don Fray Ferran- 
dez de Heredia maestre del Hospital de S. Johan de Jerusalem. — 
Chronique de D^orée aux XUU et XIV'-' siécles publieé et ira- 
duíte poiir la premiare fois pour la Société de VOrient latín par 
Alfred Morel-Fatio ^(Genéve, imp. Jules Guillaume Fick, 

1885). 



— 154 — 

durante el reinado del Ceremonioso, de quién fué 
consejero, especialmente en las guerras de éste con 
Castilla; obtuvo la castellania de Amposta, la más 
rica de Aragón, y después varios prioratos de su 
Orden en Provenza y Cataluña, hasta ser elegido 
Gran Maestre en 1337. Fué el brazo derecho de 
los papas de Avignon, desde donde trabajó con 
entusiasmo para devolver á la Orden su antiguo 
prestigio. Establecido en esta ciudad de un modo 
permanente á partir de 1382, se rodeó de una so- 
ciedad de literatos, enterándose con solicitud de las 
gestas de los conquistadores y prescribiendo la 
composición de vastos anales que, según Morel- 
Fatio, figuran honrosamente al lado de los de Al- 
fonso el Sabio de Castilla. Murió Heredia en 1396 
y sus restos fueron traídos á España, recibiendo 
sepultura en la Iglesia de Ntra. Señora de Caspe, 
antes convento de su Orden. 

Fué Heredia un intelectual, como diriamos 
ahora, un amante de las bellas letras, aficionado 
especialmente á la historia. Qjae se sepa, no escri- 
bió obra alguna; pero tomó muy activa parte en 
los trabajos que bajo su dirección se escribieron. 
A este fin reunió una magnifica biblioteca, rica 
sobre todo en obras historiales. 

Entre las numerosas obras compuestas bajo sus 
auspicios (hallazgos de obras desconocidas, traduc- 
ciones y compilaciones), unas son de interés pura- 
mente literario, (O otras históricas. Concretándo- 
nos á las segundas, son las siguientes: 

(1) Entre éstas se cuentan una traducción aragonesa 
de Plutarco, otra de Orosio y una compilación de varias 
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i.° La grani e verdadera istoria (ó La grant 
crónica) de España, vasta compilación de historia 
nacional, dividida en tres panes: la primera (aca- 
bada de escribir en Avignon el 13 de Enero de 
1385) se divide á su vez en catorce libros, (O y 
comprende desde la fabulosa venida de Túbal 
hasta el último rey godo, terminando con una 
lamentación de la pérdida de España. Está basada 
en gran parte en la Primera Crónica general. La 
segunda (cuyo paradero se ignora) «comprende 
desde el comienzo de la Reconquista hasta la 
muerte de Don Jaime el Conquistador (1276), ó 
quizás hasta la muerte de Fernando IV (el Empla- 
zado)^ pues hay que tener en cuenta que esta se- 
gunda parte la vio ó creyó verla Amador de los 
Ríos en la Biblioteca del Duque de Osuna, donde 
se guardaban las tres partes de que consta la obra, 
conjeturando Morel-Fatio como muy posible que 
Amador la confundiera con el t. Q de otra com- 
pilación de Heredia (la Crónica de los Conquirido- 
res), que precisamente termina en 1276. Funda 
Morel-Fatio su sospecha en que, si realmente la 
segunda parte de la Grant Crónica terminase en la 



obras exóticas, entre ellas un fragmento de los viajes de 
Marco Polo. Hállanse e*n un libro del Escorial con la sig. Z- 
1-2, descrito ya por A. de los Rios, si bien se equivocó to- 
mando como versión de Heredia la Flor de las ystorias de 
Qrient (véase el estudio bio- bibliográfico de Morel-Fatio, 
al frente de su edición de la Crónica de Morea). 

(í) Véanse los títulos respectivos de cada uno en A. de 
los Ríos, Hist, críL de la lit. esp, V, p. 244. 
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fecha que le señaló Amador, ó sea en 1276, habría 
solución de continuidad en el relato, pues la ter- 
cera parte no comienza hasta 13 12. Sus capítulos 
no son más que un resumen de la Crónica de Al- 
fonso XL La parte i.* y 3.* deben estar hoy en la 
Bibl. Nac, donde fueron á parar los libros del 
Duque de Osuna. 

2.^ La Grant Crónica de los conquiridores 
(existente también en la Bibl. mencionada). Se 
divide en dos partes. La primera la constituyen dos 
obras distintas, á saber: 

a) Una historia del imperio bizantizo, desde 
el reinado de Constantino é Irene hasta el de Ale- 
jo Comneno (780-1180). 

b) La Crónica de Morea ó Libro de los fechos 
et conquistas del Principado de la ¡Korea, de gran 
interés histórico, obra menos legendaria que las 
otras crónicas de aquel principado y más extensa 
que sus análogas francesa, griega é italiana, pues 
alcanza hasta 1377, setenta y tres años más^que 
aquellas. Aunque no faltan en esta Crónica ele- 
mentos legendarios, ni puede afirmarse que sea 
una fuente histórica rigorosamente auténtica, 
como ocurre con todas aquellas obras análogas de 
los tiempos medios, cuyo manoseado texto difi- 
culta la labor de averiguar su procedencia y por 
ende establecer su verdadero valor, la ^lar ración de 
esta Crónica nos suministra preciosas noticias acer- 
ca de la expedición catalana, la conquista del du- 
cado de Atenas, y otros hechos de interés para 
nosotros. 
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La segunda parte de la Crónica de los Conquiri- 
dores, dividida en i8 libros, está consagrada á los 
conquistadores ilustres, reyes ó príncipes de la 
antigüedad ó tiempos medios (Octavio, Trajano, 
Constantino, Atila, Carlomagno, etc.). Es una 
obra análoga al Mar de historias que medio siglo 
después había de forjar el gran prosista castellano 
Fernán Pérez de Guzmán. Heredia utilizó para 
esta compilación á Plutarco, las Crónicas de San 
Fernando y Jaime I de Aragón. 

Entre los historiógrafos catalanes anteriores al 
siglo XV, por lo general de escasa importancia 
histórica, señálanse los siguientes: (O 

a) Francesch (2). Libro de las noblezas de los 
%eyes. Es una crónica escrita en el siglo XIV, de 
cuyo autor nada cierto se sabe. Copia á Desclot y 
Muntaner. 

b) Compendio historial que por mandato de 
Pedro IV escribió Fr. Jaime Domenech, inquisidor 
de Mallorca. Es una abreviación de historias de 
diversos paises, que empezó á escribir en Perpig- 
nan hacia 1360. Se propuso Domenech extractar 
el Speculum historíale de Vicente de Beauvais (3) y 
continuar su obra hasta los tiempos del Ceremo- 



(i) Massó Torrents, Bibl. de Catalunya, p. 87 y ss. 

(2) Véase, acerca de este escritor, el Catálogo de mss, ca- 
talanes de la Bill. Nac. de Madrid, del Sr. Massó, p. 160 y ss., 
y el T>¿cc. de escritores catalanes, del obispo Sr. Torres Amat 
(Barcelona, Verdaguer, 1836). 

(3) ídem id,; Bover, Biblioteca de escritores baleares (Pal- 
ma, 1868), p. 248. 
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nioso; pero sólo llegó «á la época de la concepción 
de Jesucristo.» La 3.®^ parte de esta obra llegaba 
hasta el año 626. Murió el autor en 1386, encar- 
gando el Rey á Fr. Antonio de Genebreda que la 
continuase. De esta obra, vista y descrita por el 
P. Villanueva, no se conserva más que la 2.* parte, 
que por lo demás carece de valor histórico. 

c) Crónicas de Sicilia. La historia de este anti- 
guo reino, tan relacionada con la de Aragón á 
partir del año 1282, dio lugar á que se escribieran 
numerosas crónicas lipy perdidas. Consta, empero, 
que las hubo, originales ó traducidas al catalán, 
por testimonio del cronista Mun tañer, por la 
correspondencia de Pedro IV, y por el inventario 
de la biblioteca del Rey D. Martín (0. De todas 
estas obra-s no se conserva más que un cronicón 
(en varios mss.) traducido de un anónimo siciliano 
que llega á 1343, escrito en 1337. Dormer (2) da 
noticia de otra crónica, escrita primeramente en 
catalán, hallada entre los papeles de Zurita. 

d) Genealogía de los condes de Barcelona y de 
los reyes de Aragón, Se llama asi una crónica latina 
de fines del siglo XIV ó comienzos del siguiente, 
escrita en el monasterio de Ripoll, que empieza 
por los reyes de Aragón y Navarra con Iñigo 
Arista, y termina con el reinado de D. Juan I. 
Ofrece la particularidad de titular los capítulos 



(i) Lo publicó el Sr. Massó Torrents en la revista ca- 
talana UAveiif. 

(2) Progresos de la hist. en Aragón (ed. cit., p. 80). 
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con los nombres de los reyes, á quienes señala 
además con sus calificativos. De esta obra exis- 
ten dos traducciones catalanas. 

e) Flos mundi. Crónica universal, anónima, 
análoga á la de Fr. J. Domenech, interpolada con 
relatos pertenecientes á la historia de España y de 
Cataluña. Fué escrita bajo el reinado de D. Martin, 
debiendo abarcar por lo menos hasta D. Juan I; 
pero el relato queda bruscamente interrumpido en 
el desafio de Pedro el Grande con Carlos de Anjou 
en Burdeos. Es muy interesante el prefacio de 
esta Crónica en que el autor cita á los escritores 
en que se inspira ó que sigue: «soberanos historió- 
»grafos.... (S. Jerónimo, Ensebio de Cesárea); pero 
»como no fueron españoles — dice — no han tejido 
»la historia de España sino superficialmente. Yo, 
»empero, que soy español, tejeré dicha historia 
^alternando unos hechos con otros» (O. 

f) Memorias historiales de Cataluña (1418). Es, 
probablemente, el original de una crónica incom- 
pleta influida por la Crónica de S. Juan de la Peña 
y muy interesante para la historia de Aragón an- 
tes de su unión con Cataluña. Consigna la leyen- 
da de la Campana de Huesca, y sigue también la 
Gesta de los monjes de RipoU. 

Bibliografía.— El estudio de los mss. de estas 
crónicas puede verse en la obra del Sr. Massó. 
Todas ellas permanecen inéditas.— Como la histo- 
ria de Cataluña está tan íntimamente relacionada 



(i) Massó, op. cit . p. 99. 



1 
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con la de Francia, Italia y otros países mediterrá- 
neos, deben tenerse muy presentes las fuentes ex- 
tranjeras, que son abundantísimas y cuya biblio- 
grafía daría materia para un libro. Como estos 
apuntes ya hemos dicho que no tenían otro objeto 
que servir de guía á los no iniciados en materia de 
bibliografía histórica, nos limitaremos á señalar 
una breve orientación que pueda servir de base á 
los que deseen utilizarla para más profundas y ul- 
teriores investigaciones. 

Para el estudio de las fuentes acerca de las 
guerras entre Aragón y Francia en el siglo XIII, 
véase: 

batalla de Muret, en Molinier, op. cit., III, 
p. 68. Campaña de Felipe el Atrevido en I2jj, idem 
id., III, p. 161-180-181-216. 

Guerra de Ñapóles, idem, id., III, p. 165-168. 
Vísperas sicilianas: Amari La guerra del vespro Sici- 
liano, 9.* edición (Milán, 1886, 3 vols.), obra clási- 
ca, importantísima por los numerosos documentos 
que contiene y por el examen detenido que hace 
de las fijentes. 

Alfonso V en Italia, Molinier, IV, p. 235. 



^ 
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XIII 

Da historiografía durante el reir^ado 
de Don Juan II de Castilla 



LA modificación profunda que á la historia 
imprimió Ayala en la segunda mitad del si- 
glo XIV, secularizándola y acentuando el carácter 
personal de sus Crónicas, que con el tiempo había 
de prevalecer á despecho de la balumba insubstan- 
cial y anónima de las compilaciones generales, 
manifiéstase de una manera decisiva en el siglo de 
D. Juan II, en cuya corte literaria los prosistas, 
aunque inferiores en número, superan á la nume- 
rosa y escogida falange de poetas que entonces 
florecieron. 

Entre las copiosas fuentes históricas de aquel 
periodo sobresalen por su índole é importancia los 
escritos del gran prosista Fernán Pérez de Guzmdn^ 
la Crónica de Don Juan II, Mosén Diego de Valera 
y el anónimo cronista de Don Alvaro de Luna. 



^ 
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Fernán Pérez de Guzmán. — Sobrino de 
Ayala, «ceñudo historiador y austero moralista», 
político y guerrero, fué uno de los mejores pro- 
sistas del Renacimiento, uno de aquellos grandes 
observadores de la naturaleza moral que renovaron 
la historia, haciéndola pasar del estado de Crónica 
al 'de estudio psicológico. En él reaparecen los 
principales rasgos de la personalidad de Ayala. 

Fué embajador de Enrique III en Aragón, 
tomó parte en la batalla de la Higuera, pero quedó 
malograda su carrera política por haberse declarado 
enemigo de Don Alvaro de Luna. Caído en des- 
gracia se retiró, á los cincuenta y seis años de 
edad, á su señorío de Batres, donde permaneció 
hasta su muerte. Allí se consagró al estudio de los 
clásicos y compuso muchas obras. Su autor favo- 
rito fué Salustio y su estudio predilecto el de la 
historia, siendo el primero en declarar el derecho 
que tiene la historia literaria á formar parte de la 
historia general. Fué Pérez de Guzmán hombre 
mu}^ experimentado, perspicaz, espíritu recto, 
honrado y libre de preocupaciones, celoso de la 
verdad é incapaz de falsearla á sabiendas como los 
cronistas asalariados. Por no condescender jamás 
con las flaquezas de los hombres, dio al traste con 
su carrera política, que á no dudar le hubiera 
acarreado una posición brillante en la corte. 

Su más importante obra histórica es, el libro 
de las Semblanzas y obras de los excelentes reyes de 
España Don Enrique III e Don Juan II y de los ve- 
nerables perlados é notables caballeros que en los tiem- 
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pos de estos nobles reyes fueron, vulgarmente desig- 
nado con el titulo de Generaciones y Semblanzas. 
Guzmán, como ha dicho exactamente el conde de 
Puymaigre, no pone á contribución los antiguos y 
crédulos cronistas medievales, sino que habla por 
cuenta propia de sus contemporáneos, de los hom- 
bres que ve, conoce, ama ó aborrece, mostrándolos 
verdaderos y vivientes. Las Generaciones y Semblan-^ 
zas no son una colección de biografías; no nos cuen- 
ta Guzmán la vida de los personages de su tiempo, 
sino que se ocupa de su aspecto, de sus caracteres, 
de sus vicios y de sus cualidades, no de sus he- 
chos. (O Galería de retratos breves, de corte moder- 
no, compuestos con habilidad y disimulado artifi- 
cio, sin que su autor omita rasgo fisionómico ni 
cualidad moral relevante en el personaje, obra es- 
crita en prosa viril, sobria, nerviosa y ceñida al 
asunto, por ella conocemos la corte de Enrique III, 
Juan II y Enrique IV, mejor que la de Felipe V ó 
' Carlos IV. (2) 

Las Generaciones y Semblanzas formaron parte 
de otra compilación histórica titulada Mar de kisto- 
I rias, que consta de tres partes: la primera trata «de 

I los emperadores é de sus vidas é de los príncipes 

gentiles é católicos»; la segunda «de los sanctos é 
sabios é de sus vidas é de los libros que ficieron»; 
la tercera son las Generaciones y Semblanzas át que 

(i) La Cotir littéraire de Don Juan II roí de Cas tille, (Pa- 
ris, 1873), t I, p. 212. 

(2) Menéndez Pelayo, Antol. de líricos cast., V. prol., p. 
50.78. • 
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nos hemos ocupado )'' que el Dr. Galíndez de Car- 
vajal desglosó para añadirlas á su edición de la 
Crónica de Don Juan II, (O atribuida á Pérez de 
Guzmán, como también le fué atribuido más tarde 
el delicioso Valerio de las historias escolásticas de 
Rodríguez de Almela, escritor del tiempo de los 
Reyes Católicos. El Mar de historias es una galería 
biográfica de personajes de la antigüedad y tiem- 
pos medios, reyes, papas, santos, escritores, etc., de 
escaso valor histórico directo, aunque notable por 
el estilo animado, caudaloso y brillante; de lo 
mejor del siglo XV. (2) 

Pérez de Guzmán fué también poeta, aunque 
ésta es en él una cualidad secundaria. Los críticos 
exceptúan sin embargo un poema que compuso — 
y á él nos referimos porque no carece de curiosi- 
dad histórica — con el título de Loores de los Claros 
varones de España. Es un compendio de historia de 
España en verso. Sus fuentes principales fueron el 
Arzobispo Don Rodrigo y la Primera Crónica gene- 
ral; pero contiene pormenores que no figuran en 
entrambos textos. Es de interesante y apacible 
lectura. (3) 

En resumen: Fernán Pérez de Guzmán puede 
considerarse como uno de nuestros mejores histo- 



(i) Galíndez de Carvajal adicionó también las Genera- 
ciones y Semblanzas. Véase Col. de doc. inéd. para la Hist, de 
Esp. t. XVIII. Las adiciones de Galíndez se insertan en la 
edición de la Crónica de luán II, de la Bibl. de A. A. E. E. 

(2) ídem, id. 

(3) Menéndez Pelayo, lug. cit. 
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riadores del Renacimiento. Nutrido de la lectura 
' de los historiadores clásicos, Plutarco, Cornelio 
Nepote y otros, no imitó directamente á ninguno, 
si bien al que más recuerda es á Salustio por su 
rígida concisión. Los franceses le han comparado 
á Saint-Simon por su orgullo de raza y su sober- 
bia patricia; pero es más justo y de más claro 
juicio que el autor de las ¡Kemorias del siglo de 
Luis XIV y la Regencia, como lo prueban, v., gr., sus 
retratos de D. Juan II y de su favorito el gran 
Condestable que, si bien resultan de recargadas tin- 
tas, son magníficos y exactos. En la historiografía 
castellana es Pérez de Guzmán el continuador di- 
recto del canciller Ayala. 

Crónica de D. Juan II. -Esta crónica, que 
abarca el reinado completo de este monarca, es 
una de las más cabales y copiosas que tenemos, 
«la más puntual y la más segura de cuantas se 
conservan antiguas» (O. Impresa con las correc- 
ciones, enmiendas y adiciones del Dr. D. Lorenzo 
Galíndez de Carvajal fué atribuida erróneamente al 
autor de las Generaciones y Semblanzas. Es obra de 
distintas manos, y lo único que consta positiva- 
mente, no sólo por testimonio de Galíndez, su 
primer editor, sino por el mismo Pérez de Guz- 
mán, (2) es que los primeros catorce años de la 



(i) Mondéjar, Noticia y juicio de los más principales his- 
toriadores de España, publ. en las ^Advertencias d la Hist, del 
P. J. de Mariana, p. 112. 

(2) Prólogo de las Generaciones y Semblanzas (en la 
Crónica de D. Juan II, edición de Valencia 1779, p. 591). 
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Crónica (1407- 141 9) fueron escritos por Alvar 
García de Santa María, hermano del célebre con- 
verso D. Pablo de Santa María, obispo de Burgos. 
El resto de la Crónica fué atribuido por unos á 
Juan de Mena (O, otros la atribuyeron a Juan Ro- 
dríguez de Cámara ó del Padrón, otros señalaron 
como interpolador de la misma, en lo referente al 
Condestable D. Alvaro, á Mosén Diego de Valera 
y, finalmente, se consideró como autor á Fernán 
Pérez de Guzmán, en cuyo nombre corre impresa 
como hemos dicho. Tal atribución es insostenible 
consoló fijarnos en el Prólogo del libro de las 
Generaciones y Semblanzas, en que el Sr. de Batres 
declara que aunque quisiera, no sabría escribir en 
forma de historia los sucesos de su tiempo «y si 
supiese non esto ansí instruto é informado de los 
hechos como era necesario á tal auto» (2). 

En realidad Alvar García de Sta. María escri- 
bió la parte de la Crónica comprendida entre 1407 
y 1434, dividiéndola en dos partes. Galindez no 
le atribuyó más que la primera, ó sea hasta 1419, 
por haberse valido para su edición no del ms. ori- 
ginal, sino de una refundición posterior en cuya 
segunda parte no constaba el nombre de su verda- 
dero autor. Amador de los Ríos reparó el error al 



(i) Aunque Juan de Mena tuviese el título oficial de 
cronista y cultivase los estudios históricos y genealógicos, 
no hay fundamento sóhdo para atribuirle la Crónica (Apiid 
Menéndez Pelayo, Antología, V, prol., p. 152). 

(2) Crónica del Sr. ^y T>. Juan Segundo de este nombre 
etc.; Generaciones y Semblanzas, ed. de Valencia, p. 582. 



- .67 - 

examinar un códice que ya había utilizado Zu- 
rita (0. Respecto á quien ó quienes fueran los 
continuadores de esta Crónica nada puede afirmar- 
se en definitiva, y si hemos de creer al eruditísimo 
bibliógrafo Sr. Muñoz y Romero» no es aún muy 
seguro que tengamos el texto del cronista citado, 
pues en la Academia de la Historia se conserva 
un ms. que difiere de la parte que en las ediciones 
de la Crónica se da como texto decisivo de Alvar 
García de Sta. María, parte que está aún por im- 
primir, en concepto de aquel erudito (2). Sea como 
quiera, es innegable que la Crónica de D. Juan II 
ha llegado hasta nosotros muy retocada, refundida 
y modernizada en el texto de Galíndez de Carva- 
jal. Ello no obstante, es una fuente importantísima, 
un libro fidedigno, cuyo testimonio en nada esen- 
cial contradice á lo que resulta de los documentos 
diplomáticos y de las fuentes literarias. Es un mo- 
numento veraz, discreto, juicioso y bien ordenado, 
aunque menos original y por muchos conceptos 
inferior al admirable libro de las Generaciones y 
Semblanzas, siendo de agradecer la equivocación 
que experimentó el Dr. Galíndez al atribuir la 
Crónica á Pérez de.Guzmán, pues por esta circuns- 
tancia fué imprimiénjdose en todas las ediciones 
de la Crónica un libro tan verdadero y tan ameno 
que, probablemente, dormiría como otros muchos 
el sueño del olvido entre las hojas de algún arrin- 
conado códice. 



(i) Véase Dormer, Progresos de la historia etc., p. 296. 
(2) Dice. bibl. hist., p. 83. 
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Mosén Diego de Valera. — Entre los persona- 
jes del reinado de D. Juan II, cuyas obras importa 
conocer para el estudio de la historia de España en 
el siglo XV, debemos mencionar al famoso aven- 
turero, político y escritor moralista Mosón Diego 
de V.ilera, aunque alcanzó los reinados de Enrique 
IV y comienzos de los Reyes Católicos. Nació 
Valera en Cuenca el año 14 12, y las últimas noti- 
cias que de él existen son de 1480, ignorándose 
dónde y cuándo murió. Desde la edad de quince 
años se crió en palacio entre los donceles de 
D. Juan y del principe D. Enrique. Ejerció la pro- 
fesión de las armas no sólo en España sino fuera 
de ella, en Francia, Hungría y Bohemia, en cuyos 
países alcanzó renombre por las noblezas y fazañas 
entonces en boga. Es Valera el perfecto y acabado 
modelo de los caballeros andantes de su tiempo. 

Devuelto 4 su patria comenzó su vida política 
y diplomática, inaugurando su oficio de predicador 
político, ó como diríamos ahora, de autor de pro- 
gramas y manifiestos (O con la célebre epístola diri- 
gida al Rey Don Juan desde Segovia en 1441, (2) 
exhortándole á una solución pacífica en el proceso 
del condestable D. Alvaro de Luna, de quien fué 
Valera enemigo acérrimo, si bien es verdad que 
110 acentuó su oposición de una manera decidida 
hasta 1448, fecha en que tomó una activa parte en 

(i) Véase la biografía y el estudio de Valera como es- 
critor en Menéndez Pelayo, fAntologii, V, p. 236-257. 

(2) Puede verse en la Crónica de D. Juan II, año 41, 
cap. IV. 
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la pérdida de aquel gran político. Sin embargo, 
evitó Valera ser cómplice, ni espectador siquiera, 
de los escándalos que manchan el reinado de En- 
rique IV, y se retiró á Andalucía, donde vivió aún 
lo bastante para auxiliar con su consejo y algunas 
empresas al Rey Católico. 

Entre lo mucho que escribió Valera son su 
mejor obra las Epístolas embiadas en diversos tiempos 
á diversas personas, «colección de arengas y diser- 
taciones políticas disfrazadas en forma epistolar, 
que hablan con más viveza de las luchas políticas 
de Castilla en el siglo XV que las páginas de his- 
toria alguna» (O. — No obstante, su obra más co- 
nocida y popular (por haber sido la primera cró- 
nica general impresa) es la compilación dirigida á 
la Reina Católica, que se imprimió en Sevilla en 
1482 y que lleva los títulos de Coránica de España 
y Coránica abreviada, alcanzando hasta nueve edi- 
ciones. Fué base de esta compilación la Segunda 
Crónica General ó Cránica de 1)44 (2) á la que 
añadió Valera una porción de patrañas é historias 
fabulosas á que era muy aficionado. Desde la 
muerte de San Fernando, en que termina el relato 
de la Cránica general, siguió con bastante exactitud 
las crónicas regias; pero al llegar al reinado de 
D. Juan II (límite de su obra) escribió por cuenta 
propia, dándonos una nueva Crónica de este reina- 



(i) Menéndez Pelayo, lug. cit. 

(2; Véase Menéndez Pidal, La Leyenda de los infantes 
de Lara, p. 59 y ss., y el Catálogo de la Bibl. Real, p. 17 y ss. 
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do muy digna de atención como testigo presencial 
y aún actor en casos muy importantes, con la 
circunstancia de no haberse valido de la otra Cró- 
nica que ya entonces existia, constando que Valera 
tuvo que contentarse, para escribirla con sus re- 
cuerdos personales. La identidad entre algunos 
capítulos de la Crónica de D. Juan II y de la Vale- 
riana (el relato de la prisión y proceso de D. Al- 
varo y las dos primeras cartas de Valera) hicieron 
sospechar que éste fuese el autor de semejante in- 
terpolación,^ lo cual, sin embargo, no parece pro- 
bable. 

Valera escribió otras muchas obras históricas 
(acomodaciones y arreglos de otras extranjeras) y 
tratados doctrinales de moral ó de política, algu- 
nos de mucho interés como fuentes indirectas para 
el conocimiento de la sociedad del siglo XV. 
Otros libros suyos mencionaremos al tratar del 
reinado de Enrique IV. 

Crónica de D. Alvaro de Luna. El estudio 
del reinado de D. Juan II debe completarse con 
la bella Crónica del Condestable que, según expre- 
sión de su editor D. José Miguel de Flores, «es 
substancialmente la misma que la del Rey.» Escri- 
ta probablemente entre 1454 y 1460 por uno de 
sus flmiiliares, que Pellicer (un erudito del siglo 
XVII) y con él D. Nicolás Antonio, llamaron sin 
fundamento Antonio de Castellanos, comprende 
casi todo el reinado de D.Juan 11. No fué impresa 
hasta 1546, en Milán, por un biznieto de D. Alva- 
ro. £1 anónimo cronista descuidó bastante la ero- 
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nología de los sucesos, pero el estilo de la Crónica 
es apreciable. Tratándose de una persona muy 
afecta al Condestable, puso el autor gran cuidado 
en pintar la persona y disposición del Privado, re- 
firiendo prolijamente sus méritos y hazañas, sus 
costumbres y habilidades. Ello no obstante, la Cró- 
nica se muestra conforme con lo que resulta de 
los documentos diplomáticos y otros escritos de 
la época. El Sr. Amador de los Rios, siguiendo á 
D. Rafiiel Floranes, (O da como autor de esta Cró- 
nica á Alvar García de Sta. María. Como no adu- 
ce pruebas de tal aserto, la Crónica es considerada 
de autor anónimo. 

Entre las fuentes históricas del reinado de Don 
Juan II, consideróse de gran importancia una co- 
lección de cartas que se decían escritas por el 
médico del Rey, el Bachiller Fernán Gómez de 
Cibdareal, publicadas con el título de Centón epis- 
tolario. Los estudios críticos demostraron después 
que esta obra era apócrifo, y aunque realmente 
contiene útiles noticias, están sacadas de la Cívni- 
ca de Don Juan IL (2) 

Bibliografía. — Hernán Pérez de Guzmán: 
Mar de historias [W7A\:\¿o\\ái, 1512); Generaciones y 
Semblanzas publicadas en todas las ediciones de la 
Crónica de Don Juan II, en las ediciones del Cen- 
tón epistolario del Bachiller Fernán Gómez de Cib- 



(i) Véase más adelántela Biblio^rafia. 

(2) Acerca del Centón epistolario véase Pedro fosé Pidal, 
Estudios literarios, t. II, p. 63-112, (Madrid, 1890 — BihL de 
escrit. castellanos). 
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dareal (Madrid, impr. Real, 1775. — Id., Jerónimo 
de Ortega é hijos de Ibarra, 1790) y fragmen- 
tariamente en numerosos libros de divulgación. 
El poema Loores de los Claros varones de España 
puede verse en Rimas inéditas del marqués de San- 
tillana publ. por Ochoa, y numerosos fragmentos 
en la ^AntoL del Sr. Menéndez Pelayo, t. V. 

Crónica de Don Juan II, ediciones completas; 
Logroño, 1 5 17; Sevilla, 1543; Pamplona, 1591; 
Valencia, 1779; Madrid, Bibl. de A. A, E. £*., t. II 
de las Crónicas de los Reyes de Castilla. Hay ade- 
más un epitome que hizo D. José Martínez de la 
Puente (Madrid, 1678), «compendio bien hecho 
que pudiera pasar por Crónica completa», (i) 

Fragmento de Alvar García de Sta. ¡María (1407- 
14^4) en la Colee, de doc. inéd. para la hist. de Esp., 
t. XCIX y C. Acerca de este cronista pueden con- 
sultarse: R. Flomnes, Enmiendas y correcciones que 
Galíndez de Carvajal hizo en las Crónica^ de Don 
Juan II (Col. de doc. inéd., XX, p. 357 y ss.); Dor- 
mer. Progresos de la historia etc. p. 296; A. de los 
RÍ03, Estudios históricos, pol. y lit, sobre los judíos de 
Esp. (Madrid, 1848) p. 367 y ss.; idem, Hist. crit. de 
la lit, esp., VI, p. 210-225; Cayetano Rossell, Prol. 
al t. II de las Crónicas de Castilla (Bibl. de A. A. E. 
E., t. LXVIII). La biografía del Dr. Galíndez de 
Carvajal puede verse en Doc. inéd. t. XX.— La 
bibliografía de Valera en el cap. siguiente. 

Crónica de D. Alvaro de Luna: ed. Madrid, 



(i) Muñoz y Romero, lug. cit. 
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Sancha 1784, de las mejores de esta Colección. 
Otra crónica particular importante para el conoci- 
miento de esta época son las Hazañas valerosas y 
dichos discretos del limo. Sr. Don Pedro ¡Manrique de 
Lara, primer duque de Nájera, publ. en el Memorial 
histórico español, t. VI. 

Trabajos modernos.— Acerca de Don Alvaro 
de Luna véanse: Quintana, Vidas de españoles céle- 
bres (Bibl. clásica) t. II, y Rizzo Ramírez, Juicio cri- 
tico y significación política de T>on Alvaro de Luna, 
trabajo premiado por la R. A. de la Historia, «pro- 
lijo y retórico, mientras que el de Quintana en su 
brevedad elegante encierra más substancia» (Me- 
iiéndez Pelayo). Como trabajo de conjunto acer- 
ca de los escritores de la corte de D. Juan II es 
interesante además de los trabajos que citamos 
del Sr. Menéndez Pelayo, el hermoso libro del 
Conde de Paymaigre, La Cour littéraire de Don 
Juan II roi de Castille (Paris, A. Frank, 1873, 
2 vols). 



1 



XIV 

líos cronistas de Enrique IV de Castilla 



MUY abundantes y de gran valía son los do- 
cumentos y relatos que tenemos acerca de 
Don Enrique el impotente y su calamitosa época, 
pues aparte de los cronistas reales puede el estu- 
dioso echar mano de valiosas crónicas de magna- 
tes de aquella corte, nobiliarios, genealogías, etc., á 
más de una rica cosecha de fuentes indirectas, 
poesías, sátiras, escritos políticos y morales cuya 
lectura viene á completar el relato de las crónicas 
y á atestiguar su veracidad. Entre los historiadores 
de aquella época debemos ocuparnos primeramen- 
te de Alonso de Falencia y Hernando del Pulgar, 
comparados á Tácito y á Plutarco respectivamen- 
te, (O dejando en segundo término al cronista 
Diego Enríquez del Castillo y otros cuyo mérito 
es visiblemente inferior á aquellos dos. 



(i) Menéndez y Pelayo, Antología, t. VI, prol. p. 3 
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Alonso Fernández de Falencia nos dejó en sus 
Dicadas su autobiografía, sólo que no nos dijo el 
lugar de su nacimiento, y aunque se le ha supues- 
to natural de Sevilla, es probable que naciera en 
la ciudad de su nombre (19 de Julio de 142?), de 
donde era oriundo. Fué educado en el palacio del 
obispo de Burgos, D. Alonso de Cartagena. Em- 
barcóse después para Italia, donde vivió en la do- 
mestícidad del cardenal Besarión, tratando fami- 
liarmente al docto helenista Jorge de Trebisonda, 
entre aquella pléyade de humanistas y lexicógrafos 
que remozaban su espíritu en el estudio é imita- 
ción de los autores clásicos. Se ignora la fecha en 
que Falencia regresó á España, sabiéndose única- 
mente que en 1 4 5 7 sé hallaba al servicio de D. Al- 
fonso de Fonseca, arzobispo de Sevilla. Se dedicó 
principalmente á estadios gramaticales é históri- 
cos, y aunque es autor de numerosas obras lexico- 
gráficas y de enrevesadas é infieles traducciones 
de Flutarco, no vive en la memoria de las gen- 
tes más que como historiador. Su afición á la 
historia fué espontánea y anterior á la época 
en que oficialmente ejerció el cargo de cronista, 
y la mayor parte de sus obras pertenecen al género 
histórico. Desempeñó varias embajadas en Italia y 
Aragón, siendo uno de los pocos que acompañaron 
á Don Fernando el Católico en aquella ocasión 
en que disfrazado de arriero pasó á Castilla para 
desposarse con Isabel la Católica, novelesco epi- 
sodio, que en la narración de las T)ecadas son 
verdaderas memorias. 
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La principal obra histórica de Alonso de Fa- 
lencia es la que compuso en latín con el titulo de 
Tres Décadas de las cosas de mi tiempo. Comprende 
desde 1454 á 1474, es decir, el reinado completo 
de Enrique IV. El estilo y lenguaje de esta obra es 
muy inferior al de su autor mismo cuando escri- 
bía en lengua vulgar, en cuyas narraciones no 
falta precisión y brío. Inexorable censor de la so- 
ciedad erí que vivía, si bien más vengador que 
justiciero, dijo en sus Décadas á cara descubierta y 
sin atenuaciones cuanto podía decirse de aquella 
corte y de aquellos hombres, entre los cuales im- 
peraba el desenfreno, la injusticia, la inmoralidad 
y la anarquía. El carácter grave de Falencia le 
levanta á muchos codos sobre el nivel de sus con- 
temporáneos. 

h^LS Décadas no han sido divulgadas hasta nues- 
tros días. Ya sea por la rareza de sus códices ó por 
otras causas, fueron poco estudiadas. Sin embargo, 
se hicieron muy pronto compendios de una parte 
de ellas en lengua vulgar, á saber, el Memorial de 
diversas hazañas de Mosén Diego de Valera, y la 
llamada impropiamente Crónica castellana de Alon- 
so de Falencia. Esta versión no es suya, sino de 
un anónimo bastante imperito. Aunque no ha sido 
impresa, son tantos los mss. que corren que su 
abundancia ha perjudicado el conocimiento de las 
Décadas, dificultando además los proyectos edito- 
riales. La R. A. de la Historia comenzó años hace 
la publicación de la Crónica de Enrique IV, acompa- 
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nada de una rica colección diplomática, empresa 
que quedó sin terminar. 

Murió Falencia en Sevilla, en Marzo de 1492. 
Aparte de otras muchas obras históricas de interés 
secundario, tenemos de este cronista los Nueve li- 
bros de la guerra contra los moros granadinos, conti- 
nuación de las Décadas, que alcanzan hasta 1489. 

Sigue á Falencia en importancia como histo- 
riador de la época de Enrique IV Hernando del 
Pulgar, aunque pertenece á los tiempos de los 
Reyes Católicos. Supónese que fué natural de To- 
ledo y se ignora su educación y sus estudios. Se 
crió en la corte de Don Juan II y Enrique IV, de- 
sempeñó . algunas comisiones diplomáticas e*n 
Francia por cuenta de los Reyes Católicos, y en 
1482 fué llamado por la Reina, á cuyo lado ejerció 
la profesión de cronista, siguiendo la corte en sus 
viajes y expediciones. Sus narraciones llegan sola- 
mente hasta el año 1492; pero son de gran valor 
por haber sido Fulgar testigo de vista de la mayor 
parte de los sucesos que narra. 

La obra más importante de Fulgar y que por 
todos conceptos eclipsa su Crónica, son sus Claros 
varones de Casulla, colección de veinticuatro retra- 
tos de la nobleza ambiciosa y levantisca de la corte 
de Enrique IV. Esta obra, en la que es evidente la 
tendencia á la observación moral y la aproxima- 
ción á los modelos clásicos, puede considerarse 
como continuación de las Generaciones y Semblan- 
zas de Férez de Guzmán, si bien Fulgar es menos 
acerbo y más complaciente con sus modelos, más 
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inclinado al panegírico, pero sin que pueda ate- 
nuar las negras sombras del cuadro. 

No nos detendremos en las restantes obras 
históricas de Pulgar, porque caen fuera de los lí- 
mites que nos hemos propuesto en este libro. Don 
Nicolás Antonio cita una Crónica de Enrique IV 
-debida á Pulgar, que dice haber visto ms. en la bi- 
blioteca, del marqués de Mondéjar. Es probable que 
fuese alguna refundición ó arreglo de la obra de 
Alonso de Palencia, análoga á otras que se hicie- 
ron de este cronista, como el Memorial de diversas 
hazañas de Mosén Diego de Valera, que más pro- 
piamente debiera titularse Crónica de Enrique IV 
i(pues coincide en todo los substancial con la vul- 
garmente llamada Crónica castellana de tAlonso de 
Palencia) y la Historia de Enrique IV que compiló 
Galindez de Carvajal. 

Escasas son las noticias biográficas que tene- 
iXios del cronista afecto á Enrique IV, el segovia- 
no (?) Don Diego Enriquez del Castillo. Nació en 
-el primer tercio del siglo XV. Su gran lealtad al 
monarca le acarreó el odio de los nobles facciosos, 
<5uienes indignados de su afecto por el rey, sa- 
quearon su morada, apoderándose de sus papeles, 
-entre los cuales estaba el original de la Crónica 
que había escrito. Enriquez del Castillo, según 
•dice él mismo, hubo de apelar á sus recuerdos 
personales para rehacer la Crónica de Enrique IV, 
cuyo relato abarca todo su reinado, la que, falta de 
orden cronológico, está además inspirada en el 
amor inquebrantable á su rey. Es por tanto una 
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fuente sospechosa, si bien en muchos rasgos coin- 
cide con las de origen contrario, sin duda por la 
identidad del modelo. 

El estudio del reinado de Enrique IV debe 
completarse con los relatos de las crónicas particu- 
lares. Entre éstas merecen especial atención la 
Crónica del Condestable íXCigtiel Lucas de Yranzo^ 
Refiere los hechos de un poderoso magnate «le- 
vantado del estiércol» á la privanza del re}', sumi- 
nistrándonos interesantes detalles acerca de sus 
costumbres y vida privada. Esta crónica tiene mu- 
cho colorido. En ella se describen con la mayor 
exactitud no sólo la vida interior y los hábitos de 
un magnate de aquel tiempo, sino los mismo arreos 
y vestidos que llevaba, hasta los manjares que se 
servían en sus convites. No se sabe quien fuese el 
autor de esta crónica. Abraza el periodo compren- 
dido entre los años 1458 y 1471, y se atribuye i 
un criado del condestable, tal vez su secretaria 
Juan de Olí ó de Olid. 

Importante por referir muchos sucesos del 
reinado de Enrique IV, que en vano se buscariart 
en su Crónica y que retratan las costumbres de 
una época en que, según el autor mismo nos ense- 
ña, €no habla otra ley ni justicia sino la de las 
armas», son los Hechos de Don Alonso de Monroy 
clavero y maestre de la orden de Alcántara, por ' 

Alonso de Maldonado, de cuyo cronista nos han 
quedado escasas noticias. 

Aunque inspirada en las narraciones de Falen- 
cia y Pulgar, es de mucha utilidad, por consignar 
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algunos sucesos que estos callaron, la Fida del car- 
denal Don Pedro González de Mendoza, que escribió 
Francisco Medina, si bien la mayor parte de esta 
biografía pertenece al reinado de los Reyes Ca" 
cólicos. 

Otras compilaciones historiales escritas bajo 
los reinados de Don Juan II y Don Enrique IV de 
Castilla deben tenerse en cuenta, si bien su impor- 
tancia histórica es secundaria.. Son estas, entre 
otras, la Suma de' crónicas de D. Pablo de Santa 
María, la Atalaya de Crónicas del arcipreste de Ta- 
layera, la Historia de D. Rodrigo Sánchez de Aré- 
valo, el IsLovenario estorial de Diego Fernández de 
Mendoza, (O la Crónica de Mosén Diego Ramí- 
rez de Avalos y los numerosos Sumarios de histo- 
ria general de España de que hemos hecho men- 
ción (2). Aunque por lo general carecen de valor, 
por tratarse de abreviaciones de otras obras que 
gozaron de gran popularidad, no es raro encontrar 
en ellas algunas noticias apreciables (5). 

Bibliografía. — Alonso de Falencia: Crónica de 
Enrique IF escrita en latín..,, traducción castellana 



(i) Descubierto por el Sr. Menéndez Pidal. Es una 
abreviación de la Crónica de España abreiviada de iMosén Die- 
go de Valei-a, á la que añadió el autor cuantas noticias pudo 
reunir de otras crónicas (véase Catálogo de la Bibl. de S. M., 
p. ii4yss). 
' (2) Véase la p. 124, nota. 

(3) Se hallará su descripción en A. de los Ríos, Hist. 
£rit. de la lit. esp., t. VI y VII, y para algunos mss., ver el 
citado Catálogo de la Bibl. de S. M., p; 104-134, y el ^Apéndice 
'Bibliográfico que publicamos al final. 
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por A. Paz y Melia (Madrid, 1904- 1908) 4 vols. 
en publicación, ^ibl. de escrit. casi. El t. V y últi- 
mo contendrá la biografía de Falencia y un estudio 
crítico acompañado de notas y documentos. Na 
es una traducción completa de las Décadas; se han 
suprimido todas aquellas digresiones y reflexiones 
morales tan del gusto de los antiguos narradores; 
pero se ha conservado la parte de puro interés 
histórico y literario. Véanse además: Ensayo biográ- 
fico y bibliográfico sobre Alfonso de Palencia, por D. 
Antonio M.^ Fabié (Dos tratados de Alfonso de 
Valencia, t. V de Libros de Antaño, Madrid, Duran 
1876); Fabié, Discursos leidos ante ¡a %. ^. de la 
Historia (Madrid, 1875), Y ^^^ estudio del Sr. Ibarra 
acerca de los cronistas de Enrique IV, en el t. V 
de la Rev. El Archivo (Valencia, 1891). — Hernan- 
do del Pulgar: Claros varones de Castilla y Letras 
(colee, de cartas), numerosas ediciones, Madrid 
1775, Ídem 1789, etc. A principios del siglo pasa- 
do servia de Hbro de lectura en el Seminario de 
Nobles de San Isidro de Madrid. — Mosén Diego 
de Valera: Memorial de diversas hazañas (obra ex- 
traída de las Tricadas de Palencia), editada por pri- 
mera vez por D. Cayetano Rossell en el tomo LXX 
de la Bibí. de A. A. E. E. 

La bibliografía de Valera puede verse en Me- 
néndez Pelayo, ^Antología, t. V, prol., p. 250 y ss. 
— Diego Enríquez del Castillo, Crónica del Rey 
Don Enrique el Cuarto de este nombre, única edición 
en Madrid (Sancha 1787), reproducida por Rossell 
en el t. LXX de la Bibl. de A. A. E. E.— Acerca 
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de este cronista véase, Tomás Baeza, Apuntes bio- 
gráficos de escritores segovianos (Segovia 1877), p. 
10-13. — Crónica del condestable Miguel Lucas de 
Yranzo (Mem. hist. esp., t. VIII, Madrid 1855); He- 
chos de Don Alonso Monroy etc. (idem id., t. VI, id. 
1853); Vida del cardenal D. 'Pedro González de 
Mendoza (idem /¿.^—Permanecen inéditos otros 
cronistas de este reinado, y. gr., Juan Arias Dávila 
obispo de Segovia, Francisco Fernández de la 
Cruz, etc. Complétese la bibliografía con Amador 
de los Ríos, Hist, crii. de la lit. esp,, t. VII y el Dice, 
bibl. hist. de Muñoz y Romero, art. Castilla. 






XV 

üa Historiografía catalano-aragor^esa 
en el siglo XV 



LA historiare la monarquía catalano-aragonesa, 
desde la muerte de Pedro IV hasta el fin de 
la Edad Media, hay que buscarla en los diplomas, 
en la correspondencia privada, en las fuentes lite- 
rarias; escasamente en las crónicas, ya que en su 
mayoría no son sino compilaciones ampulosas 
escritas bajo la influencia del Renacimiento, ó ale- 
gatos políticos más bien que historias en su propio 
sentido. No faltan sin embargo algunos historia- 
dores apreciables. 

Merece entre estos lugar señalado el buen 
rector de Blanes, Mosén Bernardo Boades, autor 
del conocido Libro de hechos de armas de Cataluña, 
tratado ó compilación de historia desde la venida 
de los cartagineses hasta el año 1420. Este libro. 
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escrito entre 141 5 y 1420, señala la transición 
entre las crónicas medievales y las obras escritas 
bajo la impresión de la lectura de los clásicos. Su 
estilo es natural y agradable. Boades hace notar 
las fuentes en que funda sus escritos y manifiesta 
gran afán por descubrir documentos. Protegido 
por el obispo de Gerona, Dalmau de Mur, llegó i- 
reunir una importante biblioteca. Escribió además 
un libro acerca de antigüedades romanas de Ca- 
taluña, por cuyos estudios era apasionado. No sólo 
visitó los archivos de los monasterios catalanes, 
sino que estuvo en el del Vaticano. Murió este 
docto anticuario en 1444. 

La Crónica de Boades ha sido publicada por el 
Sr. Aguiló en la Bibl. Catalana (Barcelona 1904). 
Precédela un estudio biográfico del académico 
P. Fita. En 1678 Fr. Roig y Jalpí, su descubridor, 
hizo una traducción ^ castellana que se conser- 
va manuscrita. 

Otro historiador muy popular es Pedro To- 
mich. Sus Historias y conquistas del reino de Aragón 
y Principado de Cataluña, acabadas de escribir en 
1438, no son más que un pequeño memorial de 
hechos é historias antiguas, conforme al plan que 
su autor se había propuesto; pero una mano ajena 
retocó el liltimo-capitulo y añadió otros tres. Aun- 
que calificado Tomich de «historiador fabuloso é 
inexacto» (O figuran en su crónica muchas noti- 



] 



(i) Véase J. M.* Quadrado, H/í/ona de la Conquista de 
Mallorca, (Palma 1850), prol., p. 14. 
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cías que inútilmente se buscarían en otros libros, 
acerca de gran número de personajes importantes 
de la nobleza, sus hazañas, matrimonios, etc, noti- 
cias tanto más apreciables conforme se acercan al 
tiempo en que Tomich escribía, (i) Esto explica la 
gran multiplicación de sus mss. y que en menos 
de cuarenta años fuese traducida al italiano y cas- 
tellano. Es obra interesante para la historia d'e Si- 
cilia y Cerdeña, y fué la más conocida, la más po- 
pular, la más comentada y seguida por los histo- 
riadores posteriores. 

La parte debida á Tomich alcanza hasta Fer- 
nando de Antequera, habiendo sido continuada 
por un anónimo hasta el advenimiento del Rey 
Católico. Ha sido impresa diferentes veces: 1495, 
1 519, 1534 y últimamente en 1886: Historias y 
conquistas de los excelentísimos y católicos Reyes de 
Aragón y de sus antecesores ¡os condes de Barcelona 
compiladas por el honorable historiador, etc. (Barcelo- 
na, estampa de la Renaixensa, 1886). 

Con el nombre de Crónica de España de Be- 
renguer de Puigpardines, describe Traggia '2) un 
ms. existente en el Escorial, en el que se contiene 
una crónica ó Sumario de la población de España y 
de las conquistas de Cataluña, etc., atribuido á aquel 
personaje de la corte de Berenguer III, realmente 
histórico. Este Sumario no es más que una pro- 
ducción del siglo XV hecha con el fin de favore- 



(i) Massó Torrents, op. cit., p. 114 y ss. 
(2) Mem. de la Academia de la Hist., t. III. 
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cer á los nobles, un documento de puro interés 
nobiliario (O. 

El fin del conde de Urgel. — Designase con este 
nombre un libro anónimo del siglo XV, que com- 
prende desde la muerte del Rey D. Martín (1410) 
hasta la del conde de Urgel Don Jaime el desdi- 
chado (1433). Esta obra es un alegato en favor de 
este personaje. El Sr. Jiménez Soler ha negado los 
. hechos que se consignan en esta crónica. (2) Sin 
embargo el Sr. Massó defiende fs) su valor históri- 
co, calificando de exageración el que se le haya 
tildado de libelo, porque retrata fielmente un estado 
de opinión de los catalanes de entonces conforme 
con los relatos de otros cronistas de la época, como 
Turell y Boades. Fué publicada esta obra en 1889 
por el Sr. Cplell^ y en 1897 se hizo otra edición 
de propaganda catalanista modernizado el len- 
guaje. 

A esta época pertenecen el Recuerdo historial 
de Gabriel Turell, (4) compendio de la historia de 
Cataluña basado en la compilación del arzobispo 
de Toledo Ximénez de Rada; otro Compendio de 
las historias de aquel prelado, el T)ietario anónimo 
de un capellán de Alfonso V, interesante para el 



(i) Massó Torrents, op. cit., p. 105 y ss. 

(2) Revista crit. de hist. y Jit., t. IV (Madrid 1899), págs. 
1-9. Véase el estudio Don Jaime de Aragón último conde de 
Urgel en el t. VII de las Mem, de la tAcad. de Buenas Letras de 
Barcelona, interesante por sus numerosos documentos. 

(3) Op. cit., p. 123. 

(4) Publicado en Barcelona (Bibl. de L'Avenif, 1894). 
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estudio de las cuestiones concernientes al Parla- 
mento de Caspe y las guerras de Cataluña en 
tiempo de Don Juan II de Aragón, el Memorial 
de D. Juan Francisco Boscán, cuyo manuscrito, 
acompañado de un estudio critico del texto, ha 
descrito J. Calmettf, (O el Dietario del antiguo Con- 
sejo Barcelonés (i ^99-1 ^99)^ los Dietarios de la Ge- 
neralidad de Cataluña, el Libro de algunas cosas 
importantes acaecidas en Barcelona y otras partes, de 
Pedro J. Comes, que aunque escrito en 1583 uti- 
lizó materiales históricos del siglo XV. 

A este siglo pertenece también el jurisconsulto 
zaragozano Gonzalo García de Santa María, autor 
entre otras obras (2) de una Vida del Serenísimo Rey 
Don Juan II de Aragón, cuyo texto latino, acompa- 
nado de traducción castellana posterior, fué pu- 
blicado en la Coi de Doc. inéd. para la hist, de 
Esp,, t, LXXXVIIL 

Entre los historiadores de la Edad Media figu- 
ra también el desgraciado Príncipe de Viana, autor 
de una Crónica de los Reyes de Navarra, de mucho 
interés, especialmente en la parte tercera, que com- 
prende desde el advenimiento de la dinastía franco- 
navarra con Teobaldo I, hasta Carlos el Noble. El 
Príncipe historiador había recibido una exquisita 
educación literaria, y para escribir su Crónica no 
sólo utilizó las compilaciones historiales conocidas 



(i) Bibliothéque de l'École des Chartes, t. LXIII, 1902. 
(2) Puede verse su biografía en Latassa, Biblioteca an- 
tigua y nueva de escritores aragoneses, (Zaragoza 1884-86), t. I. 
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en su época, sino también muchos documentos 
custodiados en la Cámara de Comptos. La publicó 
en 1843, en Pamplona, D. José de Yanguas, corre- 
gida en vista de varios códices é ilustrada con 
notas. 

Bibliografía. — Las notician bio-bibliográficas 
acerca de las fuentes indicadas en este capitulo se 
hallarán en la monografía del Sr. Massó, Historio- 
grafía de Catalunya, p. 101-131. Véanse además los 
siguientes trabajos modernos: Joseph Calmette: 
Louis XI, Jean II et la %evolution catalane (1461 á 
1473), Toulouse E. Privat, t. VIII, 2^ serie de la Bi- 
bliothéque meridionale; Documents des archives de ¡a 
Chambre des compies de Navarre, publ. por J. A. 
Brutails, fase. 84 de la Bibliothéqiie de rÉcole des 
Hauies Etudes (muchos de los doc. publ. en esta 
colección interesan á la hist. de Castilla); Desdevi- 
ses du Dezert Don Carlos d' Aragón Prince de Viane, 
éiude sur VEspagne du IsLord au XVe sítele (Paris, 
A. Colin, 1889). — Trabajos españoles: además de 
los nAnales de Zurita, Moret etc., (que no hemos 
citado por pertenecer á la historiografía de los 
siglos XVI y XVII), wéxst El principe de Viana 
de Quintana, «monumento clásico de sobria y 
elegante arquitectura» en sus Vidas de españoles 
célebres, t. I, (Bibl. clásica); Luis Cutchet, Cataluña 
vindicada (Barcelona 1858); Fernando Ruano Prie- 
to, Don Juan II de ^Aragón y el principe de Viana' 
(Bilbao 1897). Los documentos, en la Colección de 
doc. inéd. del archiv. de la corona de Aragón (para 
la clasificación de los asuntos tratados en cada uno 
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de los vols., véase la Bibliografía histórica de Cata- 
luña del Sr. Elias de Molins). Acerca del Parla- 
mento de Caspe, véanse además las Memorias 
de D. Florencio Janer, premiadas por la R. A. de 
la Historia, y el notable Discurso de recepción en 
la misma de D. Antonio Sánchez Moguel (Ma- 
drid 1888). 



^ 



^E^ ^J^ ^X^ ^3^ ^3^ ^X^ ^X^ ^I^ ^I^ ^I^ ^I^ ^I^ ^I^ ^3^ ^I^ ^3^ ^3^ 
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XVI 
Lias fuentes indirectas 



LAS fuentes narrativas de la historia de España 
no se reducen á las crónicas, anales y narra- 
ciones propiamente dichas. El investigador viene 
obligado á apelar á otros libros de carácter litera- 
rio, poemas, novelas, sátiras, libros doctrinales, 
etc., que no obstante su apariencia de obras de puro 
entretenimiento, encierran todas aquellas manifes- 
taciones y aspectos de la vida de un pueblo que en 
vano se buscarían en las crónicas. La formación 
de un repertorio bibliográfico razonado y metó- 
dico de todas estas fuentes de conocimiento, sería 
sin duda de gran utilidad; pero no podrá hacerse 
hasta que la erudición moderna haya publicado, 
debidamente depurados y estudiados, los textos de 
nuestra riquísima y variada historia literaria. 

Para formarnos un exacto conocimiento de 
nuestro pasado nacional hace mucha falta la divul- 



1 
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gación de las fuentes literarias, y creemos que seria 
dar un gran paso en la enseñanza de la historia la 
formación de una antología ó colección de frag- 
mentos de todos aquellos textos sin cuya lectura 
la evolución social y política española no se com- 
prende, porque ocultos quedan los resortes íntimos 
y verdaderos que han determinado la marcha de 
nuestra civilización. 

La historia se escribe con documentos. El do- 
cumento es esencial para tejer la narración; pero 
la historia también es descriptiva. Un relato que 
no esté salpicado de descripciones, cuyo colorido 
no sólo le da amenidad, sino que le completa y 
anima, será un relato insulso, anodino, muerto; 
una abstracción falta de luz y vida. Precisamente 
por esta causa se hace tan fastidiosa la lectura de 
las historias medievales, cuyos relatos carecen de 
atractivo é interés cuando no son obra de algún ar- 
tista ó literato de verdadero empuje, como fueron 
Ayala, Fernán Pérez de Guzmán, Muntaner ó 
Jaime el Conquistador. Como fuentes de inesti- 
mable valor histórico y más auténticas muchas 
veces que los cronistas asalariados, deben conside- 
rarse, pues, entre otras muchas, las siguientes: 

El Poema del Cid, escrito en el siglo XII, pro- 
bablemente en tiempos del emperador ..Alfonso 
VIL Aunque dista de ser histórico en todas sus 
partes lo es en el conjunto, en el espíritu más que 
en los detalles. No debe confundirse con el Poema 
de las mocedades del Cid ó cantar de gesta de Rodri- 
go y también Crónica rimada, composición anti- 
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histórica, en la que apenas hay cosa alguna que no 
sea de invención grosQramente ñibulosa. Es ante- 
rior á la Primera Crónica general y, según conje- 
tura el Sr. Menéndez Pelayo, fué compuesto en 
parte antes de la primera mitad del siglo XIII y 
refundido á fines del XIV ó principios del XV, 
torpe é inhábilmente, (i) 

Los poemas del mester de clerecía, cuya fuente ó 
asunto pertenecen á la historia nacional, v. gr. el 
Poema de Fernán González. Este poema, com- 
puesto por un monje del monasterio de Arlanza, 
está calcado en su mayor parte sobre tradiciones y 
documentos de origen popular, y conserva mu- 
chos rasgos propios de los cantares de gesta. De 
los mesteres de clerecía es el más próximo á los 
cantos de los juglares en que se inspiró y á los 
que vino á sustituir, pasando á la Primera Crónica 
General. (2) Su interés no estriba sólo en la parte 
relativa á su héroe, sino en una introducción his- 



(i) Del Poema del Cid existen bastantes ediciones, 
V. gr., las de Damas-Hinard (1858), K VolmóUer (1879), 
Huntington, Menéndez Pidal, (Madrid 1900), etc. Para los 
trabajos de que ha sido objeto, véanse los Estudios literarios 
de D. Pedro José Pidal (Madrid, iS^o—Bibl, de escrit. cast.) 
1. 1, p. 61-13 i; los conocidos trabajos de los doctores Milá y 
Fontanals, y Menéndez Pelayo, etc. Véase también como 
guía bibliográfica y para algunos trabajos relativos al poema 
del Cid, de J. Cornu, la notable revista Romania, passim (Ta- 
hle des trente premiers volumes, 1872-1901, par le Dr. A. Bos — 
Paris, Honoré Champion, 1906). 

(2) Véanse mas arriba las págs. 87 y 90. 
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tórico-poética en que su autor consigna las tradi- 
ciones relativas á la pérdida de España. (O 

Las obras del Arcipreste de Hita, cuyo valor 
como fuente histórica es de tal naturaleza que «si 
ellas nos faltaran, ignoraríamos todo un aspecto de 
nuestra Edad Media, como sería imposible com- 
prender la Roma imperial sin la novela de Petro- 
nio, aunque Tácito se hubiera conservado íntegro. 
Las crónicas nos dicen como combatían nuestros 
padres; los fueros y los cuadernos de cortes nos 
dicen como legislaban; sólo el Arciprestre nos 
cuenta como vivían en la casa y en el mercado, 
jcuales eran los manjares servidos en sus mesas, 
cuales los instrumentos que tañían, como vestían 
y arreaban su persona, como enamoraban en la 
ciudad y en la sierra.» (2) 

El Poema de Alfonso XI, escrito por un militar 
testigo y actor de los hechos que narra, hombre de 
cultura caballeresca. Supónese escrito primitiva- 
mente en gallego y traducido luego ó trascrito al 
castellano por versificador torpe é inhábil. Llámase 
también Crónica rimada. Es de estilo vigoroso; 
respira el ímpetu bélico, la embriaguez de la pelea 



(i) Publicado por los Sres. Zarco del Valle y Sancho 
Rayón en el t. I del Ensayo de una biblioteca de libros raros y 
curiosos, etc., (Madrid 1863-89, 4 vols) y posteriormente por 
D. Florencio Janer, en la Bibl. de A. A. E. E., t. LVII. 

(2) Acerca de la Bibliografía del arcipreste de Hita 
véase Menéndez Peí ayo, antología, t. III, prol. El Libro de 
cantares forma parte de la citada colección de Don Floren- 
cio Janer. 
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de los primitivos cantares de gesta y no hay en él 
rasgo alguno erudito, no obstante haberse escrito 
durante la primera mitad del siglo XIV. (O 

El ^mado de Palacio del canciller Ayala, poe- 
ma didáctico moral cuya importancia histórica 
nunca se encarecerá lo bastante. Espejo de la socie- 
dad del siglo XIV, se enlaza y viene á servir como 
de fondo á la bella narración de sus Crónicas. Este 
poema, escrito no ciertamente en la forma alegre 
y picaresca del Arcipreste de Hita, sino en tono 
de melancólico arrepentimiento, es una tremenda 
sátira contra la sociedad de su tiempo; clérigos 
simoniacos, prevaricadores y escandalosos, palacie- 
gos venales y falaces, presuntuosos y astutos legis- 
tas, codiciosos arrendadores y prestamistas judíos. 
No hay clase alguna social que se libre del látigo 
del poeta. Como documento de costumbres y de- 
portes caballerescos es también de mucho interés 
el Libro de Cetrería ó de las aves de caza del mismo 
canciller. (2) 

Como libros amenos y útiles para la historia 
de las costumbres de la Edad Media, análogos á 
éste que hemos citado, son por ejemplo el Arte 
Cisoria de D. Enrique de Villena, tratado del arte 
de cortar ó trinchar en las mesas de los Reyes y 



(i) Se hizo una edición, bajo los auspicios de Doña 
Isabel II, por D. Florencio Janer (Madrid 1864). 
(2) Tomo V de la Sociedad de Bibliófilos españoles. 
El Rimado de Palacio fué publicado en 1865 por D. Flo- 
rencio Janer, en el tomo citado de Poetas castellanos anteriores 
al siglo XV, Falta empero edición crítica. 
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grandes señores, el Corbacho del Archipreste de Ta- 
layera, descripción de los trajes y afeites de las 
mujeres, el de los dados juegos y tablas, el Menor 
daño de la medicina, y otros, de los cuales resulta 
la fisouomia Át iiua época con su propio y ade- 
cuado colorido. 

Las fuentes históricas de esta naturaleza son 
abundantísimas en el siglo XV, en los reinados de 
Juan II y Enrique IV. Aparte de los numerosos 
poetas de aquella época, cuyas canciones tienen un 
aspecto social de gran interés para la historia, 
abundan los libros que reflejan las costumbres ca- 
ballerescas. Tales son por ejemplo el Seguro de Tor- 
desillas, {^) el T^aso honroso, (2) el Tratado de las 
armas ó de los rieptos y desafios de Mosén Diego de 
Valera, breve, exacto y elegante compendio de las 
leyes y prácticas caballerescas observadas en Fran- 
cia, Alemania, Inglatera y España, (3) el Ceremonial 
de Principes del mismo autor, etc. 

La poesía política tiene en esta época numero- 
sos representantes, y es de gran valor como fuente 
histórica. (4\ Del reinado de Don Enrique IV son 
íiimosas las sátiras anónimas conocidas con los 



(i) Publicado en ej mismo volumen de la Crónica de 
D, Alvaro de Luna^ edición de Sancha (Madrid, 1784). 

(2) ídem, id. 

(3) Publ. en la Sociedad de Bibliófilos españoles, t. XVI. 
(4J Véase acerca de esto A. de los Rios, Hist. crit, de la 

Ut. esp., VI cap. III y el prólogo de D. Pedro José Pidal á 
la edición del Cancionero de Baena, 
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nombres de Coplas del Provincial (O y Coplas de 
Mingo %evulgo (2). Sería sin duda de gran interés 
y completaría el pensamiento de nuestro trabajo, 
la formación de un catálogo razonado de todas 
aquellas fuentes literarias cuyo estudio es auxiliar 
indispensable de los trabajos históricos, y que 
creemos encaja perfectamente dentro de la clasifi- - 
cación de fuentes narrativas; pero esta vastísima 
labor requiere por de pronto un conocimiento pro- 
fundo de nuestra historia literaria, una erudición 
más sólida y una preparación más concienzuda 
que la que hemos considerado suficiente, tal vez 
cometiendo un error, para forjar este ensayo. 



(i) Es un pasquín tan infamatorio y desvergonzado 
que no ha encontrado todavía editor. Pueden verse algunas 
muestras Qn Menéndez Pelayo, Antología, t. VI, p. >-io. 

(2) Publ. en la edición de la Crónica de Enrique IV 
(Madrid, Sancha 1787). 



^Í^^Í^Í^^Í^Í^Í^S^^^^Í^^Í^^ 



ñPÉfíDiGE 



Bibliografía diplomática medieval 



SIENDO el objeto de este libro la divulgación de 
las fuentes de la Historia de España, á fin de 
facilitar por el conocimiento de aquellas el estudio 
directo de nuestro pasado nacional, además de los 
trabajos personales de investigación ó de critica, 
tan descuidados en nuestro país, entre otras causas, 
por la dificultad que para los estudiosos represen- 
ta la carencia de buenos repertorios bibliográficos, 
que les faciliten una orientación segura, he creído 
útil dar á continuación una noticia de las princi- 
pales obras impresas en que se insertan documen- 
tos ó /^fez^íj /wí/í/íí^x/xWí déla narración, ya que, 
hoy la critica rechaza toda obra de carácter histó- 
rico que no esté basada previamente en documen- 
tos incontestablemente auténticos. De aquí la im- 
portancia que en los modernos estudios ha tomado 
la formación y publicación de colecciones diplo- 
máticas que, con las monografías debidamente 
documentadas, son en realidad las únicas formas 
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actuales de la historia. (O No significa esto que la 
historia deba sólo aceptarse ó escribirse bajo la fé 
de los diplomas ó documentos de carácter oficial. 
«Tal género de documentos, escribe el docto 
»Menéndez y Pelayo, no suelen dar más que el 
» aspecto exterior y los últimos resultados de las 
» cosas; pero la parte moral de la historia, los ocul- 
»tos móviles que impulsan las acciones humanas, 
»y el encadenamiento con que procede la vida, ó 
»está ausente de dichos papeles, ó sólo puede tras- 
» lucirse y adivinarse entre renglones. Hacer la 
» historia con los archivos solos, como pretendía 
»un benemérito analista de Navarra, únicamente 
» puede conducir á la formación de un Diccionario 
'»de antigüedades^ en que las noticias pueden apare- 
»cer sueltas y dislocadas, ó de una Colección de do- 
»cumentos inéditos, sin más orden que el de fechas 
»ó á lo sumo el de materias. Era sin duda peligro- 
»so el antiguo procedimiento de tejer la historia 
»con los hilos de las antiguas crónicas y de otros 
»documentos literarios; pero no hay duda que el 
»documento literario, la historia escrita, sobre todo 
»cuando la escriben los contemporáneos y princi- 
» pálmente los que en la historia han sido actores, 
» tiene algo que en los documentos cancillerescos 
»y escribaniles falta, y que es precisamente el 
»alma de la historia.» (2) 

La publicación de documentos en las obras de 
historia no comenzó en España, de una manera 
general, hasta el siglo XVIII, aunque en rigor 
data de más antiguo. Prescindiendo de la Colección 
de Concilios del arzobispo de Toledo Don García 

(i) Véase, acerca de esto, el discurso de recepción en 
la Acad. de Buenas Letras de Barcelona del Sr. Jiménez 
Soler (Barcelona 1899). 

(2) De los historiadores de Colón; Estudios de critica litera- 
ria, 2.* serie (Madrid 1895), p. 213 y ss. 
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de Loaysa (1593), el primer Corpus de historia na- 
cional es la Hispanice illustrata seu rerum urbiumque 
Hispanice, Lusiiania, etiopia et índice scriptores va- 
rii (Francofurti 1603- 1608), 4 vols. in-fol. — Co- 
menzada por el P. Andrés Scliotto y terminada 
por Pistorius, «aunque en ruinas» no ha sido su- 
plantada. He aquí un breve sumario de esta magna 
publicación: 

Tomo !• 

Paralipomenon de Juan, obispo de Gerona. Es 
una historia de España desde los orígenes á Teo- 
dosio. Se divide en diez libros y va precedida de 
•una descripción geográfica de España. Contiene 
un tratado acerca de los antiguos historiógrafos 
españoles. — Historice hispanice de Rodrigo Sánchez 
de Arévalo, consejero de Enrique IV de Castilla. 
Consta de cuatro partea: la i.^ desde los orígenes 
á Atanagildo; 2.^ hasta la desaparición del reino 
godo-hispano; 3.^ hasta el reinado de Alfonso el 
Sabio, y 4.* hasta la época de Enrique el impo- 
tente. — Ahacephaleosis de Alfonso de Cartagena, 
obispo de Burgos; tratado de historia de España, 
de idéntica extensión al anterior. — De rebus Hispa- 
nice memorabilibus opus de Lucio Marineo Sículo, 
historiógrafo (cronista) real; obra dedicada á Car- 
los V y su esposa la reina D,* Isabel. Después de 
narrar los fabufosos orígenes de nuestra historia, 
á la manera de todos los historiadores antiguos, 
y la historia de la monarquía goda, pasa á histo- 
riar los hechos y hazañas de los Reyes de Aragón 
y condes de Barcelona. Comprende 22 libros, co- 
menzando en el XIX con la historia de los Reyes 
Católicos, terminando la obra al advenimiento de 
Carlos I. El último libro lo dedica á los empera- 
dores españoles de Roma. — Francisco Tarapha: 
De origine ac rebus gestis Rebus Hispanice. Es una 
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serie de biografías de reyes españoles, desde el fa- 
buloso Túbal á Carlos V. Sigue un compendio 
anónimo de la vida de Felipe II. — Juan Vaseo (de 
Brujas) Rerum hispanicarum cronicón. Termina en 
el año 1020. Dedica un capitulo á los historiado- 
res españoles. Es un cronicón plagado de fábulas 
y muy largo precisamente en la parte relativa á la 
historia primitiva ó fabulosa. —Lorenzo Valla (pa- 
tricio romano): De rebus a Ferdinando rege gesiis 
libri tres, — Antonio de Nebrixa: Rerum a Ferdinan- 
do et Elisabe Hispaniarum felicisimis Regibus gestarum 
Decades dua. — Alvaro Gómez de Toledo: Vida y 
hechos del Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, 
— Siguen algunos opúsculos de historiadores ex-* 
tranjeros que han escrito de España y catálogos 
reales españoles por orden cronológico. 

Tomo II, 

B, Isidori Hispalensis episcopi et B. Ildefonsi de 
Claris prasertim Hispanice scriptoribus atque Episco- 
pis cum appendicibus Felicis. luliani Braulionis et 
incerti auctoris. — Obras de Rodrigo Ximénez de 
Rada. — Petri Pantini Tiletani Belge: De dignitatibus 
atque officiis Goihorum comentarius. — Los XX pri- 
meros libros de la Historia de España del P. Maria- 
na (los otros X van impresos en el apéndice al 
tomo IV). — Un tratado de Alfonso García Mata- 
moros sobre escritores españoles. — Vida de Da- 
mián de Goes. - Cartas de éste en defensa de 
España. — L. Andrés Resende: Carta histórica sobre 
la Era de los españoles. — Nomenclátor de las ciuda- 
des de España. — Hieronymi Pauli. — De los rios y 
montes de España,— látm: Descripción de Barcelona 
y Catálogo de sus obispos, — Jerónimo Blancas: Catá- 
logo de los %eyes de Aragón con un resumen de su 
vida. — Ambrosio de Morales: Corduba, — Carlos 
Verardo: Historia de la conquista de Granada.— Y^l- 
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ríos tratados que interesan para la historia de Por- 
tugal y su expansión colonial. 

Tomo III. 

índices rerum ab Aragonice regibus gestarum Li- 
bri IIL — Guifredo Malaterras: Hazañas de Roberto 
Guiscardo duque de Calabria y de ^gerio y sus her- 
manos en Apulia, Calabria etc. — Alexandri: Haza- 
ñas de Roberto rey de Sicilia. — Bernardo Gómez 
Miedes, canónigo de Valencia: Vida y hazañas de 
Jaime I rey de Aragón llamado el Conquistador,— ]t' 
rónimo Blancas: Comentarios de Aragón. — iVlgunas 
tablas genealógicas para inteligencia de ¡a obra 
anterior. — Legum Wisigothorum Codicis libri Xll. — 
S. Isidoro: Cronicón de los godos vándalos y suevos. 
— Procopio de Cesárea: Historia locus de Gothorum 
origine. 

Tomo IV. 

Cronicón Mundi de Lucas de Tuy.— Cronicón 
de Victor Tunnunense desde el consulado XIIX de 
Teodosio hasta el año 563 de J. C. — Cronicón de 
Juan, abad de Biclara (desde el comienzo del reina- 
do de Justino el joven hasta el año VIII del em- 
perador Mauricio). — Cronografía de Idacio (desde el 
fabuloso Niño, tenido por fundador de Asirla, has- 
ta el año XI de Antemio). — Vida y obras de Eulo- 
gio y Pelayo de Córdoba y otros mártires por 
Ambrosio de Morales. — ídem: Del origen situación 
y antigüedad de Córdoba. — Ludovico Nonii: Des- 
cripción de los pueblos, ciudades, islas y rios de 
España, 

Siguen en el siglo XVII, Fr. Antonio de Yepes 
con su Crónica general de la orden de S. Benito (impr. 
de la Universidad de Ntra. Sra. la Real de Irache 
1609, Valladolid 1617), 6 vols., con numerosos 
documentos; Sandoval publicando los cronicones 
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de la Reconquista, (Cinco obispos, Pamplona, 1615); 
D. Antonio Suárez de Alarcón, sus Relaciones ge- 
nealógicas de la casa de los marqueses de Trocffal 
(1656); Gil González Dávila, su Teatro eclesiástico 
de las iglesias metropolitanas y catedrales de los reinos 
de las dos Castillas {]Á^,áná 1645-50, 3 vols.); idem. 
Teatro eclesiástico de la iglesia de Salamanca, (Sala- 
manca 1 618, I vol.); D. Luis de Salazar y Cístro 
sus Pruebas de la casa de Lara (Madrid 1694), t. IV 
de su Historia genealógica de la casa de Lara (Ma- 
drid 1696-97); Fray Francisco de Sota su Crónica 
de los príncipes de Asturias [áoc. de los siglos IX 
al XII), etc. 

Del siglo XVIII son las obras siguientes: Perre- 
ras (véanse los caps. II y IV); Berganza: Antigüe- 
dades de España propugnadas en las noticias de sus 
reyes y condes de Castilla la Vieja, etc. (Madrid, 
Francisco del Hierro 17 19-21, 2 vols). El interés 
de esta obra estriba en los Apéndices, á saber: I, 
201 documentos ó escrituras, desde el año 759 
(fundación del monasterio de Cárdena) hasta 1393^ 
uno de 1461 y otro de 1703; II Cronicones del Si- 
lense, Albelbense, Burgense, de Cárdena, los Ana- 
les Compostelanos, Complutenses, Toledanos I, y 
la Crónica de Alfonso Vil; III Fragmentos de un ri* 
tual del siglo XII y algunos formularios acerca de 
la coronación de los reyes y otras costumbres de 
la época. Lleva vocabulario. P. Flórez: España Sa- 
grada, continuada por Risco, La Canal, Sainz de 
Baranda y por la Academia de la Historia, 51 
vols. Instrumento de trabajo importantísimo. Para 
su manejo utilícese la Clave, de la Esp. Sagr., 
t. XXII de la Col. de doc. inéd. para la hist. de 
Esp. (Madrid 1853). El índice de los 48 primeros 
vols., se publicó también en El Bibliógrafo español 
(Madrid 1859). Fr. Romualdo de Escalona (véase 
la p. 54). Capmany: Memorias históricas sobre la 
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marina, comercio y artes de la antigua ciudad de 
Barcelona (Madrid, Sancha 1779- 1792, 4 vols). El 
II y IV forman dos importantísimas colecciones 
diplomáticas. El t. II contiene doc. desde 1118 á 
1320, y el IV desde 1127 a 1501. Aunque no pue- 
den considerarse como colecciones diplomáticas, 
publican documentos las obras siguientes: Mas- 
deu, Historia critica de España (Madrid, Sancha 
1783- 1 800, 20 vols.); P. Risco, Historia de la ciudad 
de León y de sus Reyes, (Madrid, Blas Román, 1792, 
2 vols.); id. La Castilla y el más famoso castella- 
no (Madrid, idem, id. 1792); P. Esteban Terreros 
y Pando, Taleografía española, (Madrid, Joaquín 
Ibarra, 1758); Ignacio López de Ayala, Historia de 
Gibraltar (Madrid, Sancha 1782); P. Villanueva, 
Viaje literario á las iglesias de España (Madrid 1803 
á 1852, 22 vols.), obra rica en noticias bibliográ- 
ficas y documentos; Semanario erudito de D. Anto- 
nio de Valladares de Sotomayoi; (Madrid 1788-91, 
34 vols.) más interesante para la historia de los 
tiempos modernos que para los medievales. Para 
éstos véanse especialmente los tomos VI, VIH, 
XXVIII y XXIX. 

De una manera general publícanse documen- 
tos en las monografías históricas del siglo XIX, 
cuya lista sería interminable. Como catálogos y 
colecciones interesantes para el estudio de la Edad 
Media ténganse presentes los que se indican á 
continuación: 

Colección de doc. inéd, para la hist. de España, 
(Madrid 1842-95) 112 vols. índices en los tomos 
.XXX y LX. 

Colección de doc. inéd. del archivo de la Corona 
de Aragón, (Véase la bibliografía histórica de Cata- 
luña del Sr. Elias de Molins). 

Arigita y Lasa: Colee, de doc. inéditos para la 
kist. de Navarra, t. I (Pamplona 1900). 
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E. Ibarra Rodríguez: Colee, de doc. para el 
estudio de la hist, de Aragón. T. I Doc. corres- 
pondientes al reinado de Ramiro I (1034- 1063); II 
Fuepo de Teruel por el Sr. Aznar y Navarro; III 
Doc. corresp. al reinado de Sancho Ramírez, vol. I 
(1907) por el Sr. Salarrullana. 

Documentos del archivo general de la villa de 
Madrid interpretados y coleccionados por D. Ti- 
moteo Domingo Palacio. Tomo I (Madrid imp. y 
lib. municipal 1888). Contiene índice cronológico 
y de materias y comprende documentos desde 1 1 52 
(Alfonso VII) á 1379 (Juan I). 

Colección de cédulas, carias patentes, reales órde- 
nes y otros doc, pertenecientes á las provs. vasc. (Ma- 
drid 1829-30), 4 vols, obra continuada por la 
Colee, de privilegios, franquezas, exenciones y fueros 
concedidos A varios pueblos y corporaciones de la coro- 
nade Castilla, (Madrid 1830-33) 2 vols. 

El Fuero de ^Aviles; Texto, publicado en el 
Discurso leido ante la Academia española por el 
Sr. Fernández Guerra, (Madrid 1865). 

índice de documentos procedentes de los monas- 
terios y conventos suprimidos que se conservan 
en el Archivo de la R. A. de la H., publ. de orden 
de la misma.- Sección I.— Castilla y León. Tomo 
I (Monasterios de Ntra. ¡Señora de la Vid y de 
San Millán de la Cogolla (Madrid 1861). Contiene 
una erudita disertación crítica de D! Miguel Ve- 
lasco Santos titulada: Observaciones critico-paleo- 
gráficas sobre el privilegio de los Votos del Conde 
Fernán González, en la que niega la pretendida 
autenticidad de dicho pri\*ilegio. 

V. Vignau: índice de los documentos del Monas- 
terio de Sahagún, con glosario y diccionario geo- 
gráfico, (Madrid 1874). 

El Archivo. - Revista literaria (semanal) funda- 
da por su director D. Roque Chabás. Comenzó á 



— 209 — 

, publicarse en Denia el 6 de Mayo de 1886. Se 

propuso «recoger — decía — la historia escondida en 
I nuestros archivos, dar á conocer los descubrimien- 

[ tos modernos en arqueología y numismática, limi- 

i tándose desde luego al antiguo reino de Valencia 

f (Valencia y ^ Alicante), rescatar de la acción del 

' tiempo las noticias que sepulta cada, día, archivar 

y coleccionar los documentos inéditos, mal estu- 
diados ó que vieron la luz en libros ya raros. La 
í colección comprende siete volúmenes: Tomo I 

1886-87; n 87-88; III 88-89; IV 90; V 91; VI 92; 
VII 93. En el último hay índice general de los 
! siete tomos. Publica documentos originales tradu- 

cidos al castellano. 

^Sjvista de archivos, bibliotecas y museos, Co- 
; menzó su publicación en 1871 (i.* época); la 2.* 

I en 1883, la 3.^ en 1897. Entre la 2.* y 3.* época 

! se publicó con el nombre de boletín, formando 

¡ un tomo. Los índices se publican al fin de cada 

' tomo además de una sección de documentos. 

Archivo hispalense, — -Revista que comenzó en 
' Sevilla en 1886. Propúsose la publicación de tra- 

bajos originales referentes á cuestiones históricas 
de Sevilla y su provincia, memorias históricas se- 
villanas y otros trabajos de arte y literatura. Los 
dos tomos primeros se publicaron en 1886; el III 
y IV en 1888. Publicación de interés local, hay en 
ella publicados documentos históricos de interés 
para Sevilla. La sociedad á cuyo cargo estuvo el 
Archivo Hispalense editó algunas obras de interés 
local, V. gr. la Historia de Sevilla de D. Alonso de 
Morgado, etc. 

El Bibliotecario y El Trovador español — Colec- 
ción de documentos relativos á nuestra historia 
nacional, poesías inéditas, artículos de costumbres, 
etc, por D. Basilio Sebastián Castellanos, anticua- 
rio de la Biblioteca Nacional (Madrid, imp. de 
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J. Sancha, 1841). En esta publicación, que duró 
poco tiempo, pueden verse algunos documentos 
referentes á Don Alvaro de Luna. 

Las Cortes catalanas, — Estudio jurídico y com- 
parativo de su organización, y reseña analítica de 
todas sus legislaturas etc., con documentos inéditos 
del Archivo de la Corona de Aragón y el del mu- 
nicipio de Barcelona, por José Coroleu y José Pe- 
lla y Porgas (Barcelona, impr. de la Rev. hist. lat., 
1876, I vol). 

Memorias de la Real Academia de buenas Letras 
de Barcelona (Barcelona, impr. de Jaime Jepús y 
Casa provincial de Caridad). Contiene numerosas 
monografías sobre historia de Cataluña y docu- 
mentos. El tomo I no lleva fecha de impresión. Es 
de fines del siglo XVIII ó principios del XIX. 
Tomo II (1868), III (1880), IV (1887), V (1896), 
VI (1898), VII (1901), VIII (en publicación). Hay 
que ver el Boletín de la misma Academia y los 
Discursos de recepción de sus miembros. 

Colecció de documents hisibrics inédits del ^Arxiu 
Municipal de la Ciutat de Barcelona publicada á 
expensas del Ayuntamiento por iniciativa de Don 
Federico Schw^artz y D. Francisco Carreras (Bar- 
celona, 1892-1896 los cinco tomos primeros, 
Henrich y Cia). Estos cinco vols. comprenden el 
Dietari de Tantich Consell ^arceloni (i 390-1 587). 
Esta publicación, iniciada por la Academia de • 
Buenas letras de Barcelona, tiene por objeto pu- 
blicar los documentos referentes al gobierno muni- 
cipal de la misma hasta el decreto de Nueva Planta, 
Ídem los que se refieren al ejercicio de las atribu- 
ciones de la municipalidad, aquellos que contie- 
nen los hechos históricos en que la ciudad fué 
actor importante, id. de costumbres de la época y 
legislativos no incluidos en las series precedentes. 
Van publicados diez tomos. 
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Colección de documentos históricos publicados, 
en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
(Madrid, Rivadeneira 1872- 1888). Hay publicados 
9 tomos. I (1872) contiene: tinventari deis Uibres 
de la Reina D.*^ María de las Sicilias é d'Aragó»; 
II (id.), «Embajada del emperador de Alemania 
Otón I al califa de Córdoba Abderrahman III» 
(texto latino y trad. cast.); III (id.),' «Embajada ex- 
traordinaria, del Marqués de los Balbases á Portu- 
gal en 1727»; IV (1875), «Noticia de varias excava- 
ciones en el cerro de los Santos»; V (id.) «Sellos 
de Alfonso VII y de Ceit Abuceit, rey de Valen- 
cia»; VI (id.) «Inventario de los libros de Don Fer- 
nando de Aragón, Duque de Calabria»; VII (1874) 
«Cecas arábigo-españolas»; VIII (1878) «Sobre la 
manera de fabricar la antigua loza» etc.; IX.(i888) 
«De las librerías» por Fr. Diego de Arze. 

Deben consultarse las colecciones de Libros de 
Antaño, 1 5 vols; Colección de libros raros y curiosos, 
21 vols, y Bibliófilos españoles, (25 vols). La Socie- 
dad de Bibliófilos andaluces, ha publicado también 
libros de historia. 

Libre deis cuatre senyals del general (^) de Catha- 
lunya. Contenint diversos capítols de Cort, Ordi- 
nacions, declaracions, privilegis y Cartas Reals 
fahents per lo dit general— Any 1634— -En Barce- 
lona — de manament de ses señorías — En casa de 
Hieronym Margarit. 

Consulado del Mar de Barcelona, nuevamente 
traducido de cathalan en castellano por D. Caye- 
tano de Pallejá y adicionado de los autores que 
tratan cada uno de los capítulos en el cual se con- 
tienen las Leyes y Ordinaciones de los contratos 
de mar, muy útil y provechoso para todos los Mer- 
caderes, Negociantes, Patrones y Marineros (Bar- 



(1) Consell, 
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celona, Juan Piferrer 1732). Contiene un privile- 
gio de Don Martin, 1401, ratificando los privile- 
gios jurisdiccionales concedidos por sus anteceso- 
res al Consulado de Mar de Barcelona. . 

Noticias históricas, por D. Francisco Monsal- 
vatje (Olot 1889-1904, 14 vols.) Es una colección 
de monografías y documentos referentes á la his- 
toria de Cataluña (local), sacados de varios archivos 
catalanes (Gerona, Corona de Aragón, etc.) 

%evista critica de historia y literatura españolas, 
portuguesas y americanas (Madrid 1895-1902), 7 to- 
mos, publicada por los Sres. Altamira y Elias de 
Molins. 

Finke: ^Acta aragonensia (Berlin 1908). Doc. 
relativos al reinado de Jaime II de Aragón, (1291 
ái327.) 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana. 
Comenzó á publicarse en 1885, (un tomo cada 
bienio). Publica documentos históricos de las Ba- 
leares, especialmente de Mallorca. índices en cada 
tomo. 

Finalmente, deben tenerse en cuenta las publi- 
caciones periódicas de la Real Academia de la 
Historia, las Memorias de la misma (13 tomos — el 
XII no publicado), t\ Memorial histórico español ^'^ 
tomos y el Boletín cuyos índices pueden verse en 
el t. LI. 



^ 



ERRATAS 



Pág. II nota (i) dice (Madrid Duran 1874). 
léase (Madrid Duran 1876). 
» 72 línea 29 dice San Isidro. 

léase San Isidoro. 
» 129 » 8 dice Adolfo, 
léase Alberto. 



Nota. — En el momento de terminar la corrección de es- 
tas páginas llega á nuestras manos el 1. 1 de los T>ocuments 
per V Historia de la Cultura Catalana d^ig-Eval publ. por Don 
Antonio Rubio y Lluch (Institut d'estudis catalans: Palau de 
la Diputació, Barcelona MCMVlII),importantísima colección 
diplomática, conteniendo documentos de gran interés para 
la historiografía medieval. Contiene 512 doc, en su mayor 
parte del ^iglo XIV. 
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